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PRESENTACIÓN 

En los últimos cuatro años hemos ido ofreciendo otras tan­
tas guías para leer diversos libros del Nuevo Testamento. Quie­
nes hayan utilizado o conozcan los libros de esta colección 
dedicados al evangelio de Marcos (1996), al libro de los Hechos 
(1997), al evangelio de J u a n (1998) y al libro del Apocalipsis 
(1999), saben ya que la idea inicial de este proyecto fue ofrecer 
u n itinerario bíblico para preparar el jubileo del año 2000. 

Nuestro proyecto, que comenzó con una meta muy precisa, 
debía terminar con la celebración del año jubilar. Sin embargo, 
a lo largo de estos cuatro años, dicho proyecto se ha ido inde­
pendizando de las circunstancias que le dieron origen, tanto 
desde el punto de vista espacial (nació como iniciativa concreta 
para una diócesis española) como temporal (estaba programa­
do para tres o cuatro años). De hecho, muchos de los grupos 
que han utilizado estas guías en España y en países de Améri­
ca Latina nos han animado a continuar el camino iniciado 
hasta completar la lectura de todos los escritos del Nuevo Tes­
tamento. Estimulados por esta propuesta y por la acogida que 
han tenido las guías anteriores, hemos decidido ofrecer una 
nueva guía, esta vez dedicada a las primeras cartas de san 
Pablo. 

En esta presentación explicamos por qué hemos elegido estos 
escritos de Pablo y cuál es su relación con las guías de años 
anteriores, al tiempo que ofrecemos algunas indicaciones prác­
ticas para utilizar esta guía de lectura. Los grupos que hayan 
seguido alguna de las guías precedentes pueden saltarse los 
apartados 2, 3 y 4 de esta introducción, pues contienen cosas 
ya sabidas para ellos. Sin embargo, conviene que lean los 
demás, que se refieren en concreto a las cartas cuya lectura 
proponemos. 
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1 ¿Por qué las cartas a los Tesalonicenses y a los 
Corintios? 

A lo largo de los cuatro años que llevamos trabajando en este 
proyecto, quienes elaboramos estas guías de lectura hemos 
experimentado una especie de "síndrome paulino". Nos parecía, 
desde el principio, que una propuesta de lectura del Nuevo Tes­
tamento debía incluir necesariamente algunas de las cartas de 
san Pablo. Sabíamos que nuestro itinerario no era representati­
vo si no leíamos estos escritos, los más antiguos y vigorosos de 
todo el Nuevo Testamento. Por eso, cuando tomamos la decisión 
de continuar adelante con el proyecto, no tuvimos ninguna 
duda de por dónde deberíamos seguir: había que leer alguna 
carta de Pablo. 

Tampoco vacilamos acerca de las cartas que debíamos leer 
en primer lugar. Había que comenzar por el principio, por las 
cartas más antiguas, las que abordan situaciones más concre­
tas, las menos elaboradas, aquéllas en las que la vida de las 
comunidades casi se toca con las manos detrás de cada párra­
fo (1 Tes y 1-2 Cor). Podían quedar para otra ocasión las cartas 
más "teológicas", aquéllas en las que Pablo expresa de forma 
más sistemática su pensamiento (Flp, Gal y Rom). 

Así pues, decidimos comenzar por la primera carta a los Tesa­
lonicenses, un documento de excepcional valor para el cristianis­
mo naciente, porque es su escrito más antiguo (aprox. 50 d.C). Y 
junto a ella, las dos cartas a los Corintios, que testimonian la lar­
ga y accidentada relación de Pablo con una de las comunidades 
más florecientes de las fundadas por él. Estas tres cartas tienen 
muchas cosas en común, pues responden a problemas concretos 
y fueron escritas en fechas bastante cercanas. Al final decidimos 
incluir también la segunda carta a los Tesalonicenses, que con 
toda probabilidad es obra de un discípulo de Pablo, por su rela­
ción con 1 Tes. Es una opción discutible, y de hecho, le hemos 
dedicado sólo una sesión de las quince previstas. En todo caso, 
incluirla aquí nos ofrecía la posibilidad de plantear en concreto el 
tema de la autenticidad de las cartas atribuidas a Pablo. 

La lectura de estas cartas nos introducirá de lleno en los 
problemas concretos que se planteaban en las primeras comu­
nidades cristianas. El encuentro con aquella experiencia nos 
hará pensar sobre nuestra forma de vivir la fe hoy. Unas veces 
encontraremos luz para iluminar situaciones que de hecho se 
dan entre nosotros, y otras nos saldrán al encuentro nuevas 

6 

preguntas que acabarán cuestionándonos. Leyendo estas car­
tas de Pablo es muy difícil mantener una postura neutral. Nos 
veremos obligados a tomar partido, y eso será sin duda un estí­
mulo para descubrir las raíces de nuestra vivencia personal y 
comunitaria de la fe. 

2 Un proyecto de evangelización 

Esta guía de lectura, como las precedentes, se inscribe en un 
proyecto evangelizador. Las orientaciones para cada encuentro 
pretenden llevarnos hasta el umbral de la experiencia de las 
primeras comunidades cristianas reflejada en las primeras car­
tas de san Pablo, y desaparecer después para que cada uno 
prosiga su camino de encuentro personal con aquellos primeros 
testigos de Jesús . 

El camino que proponemos se apoya en tres pilares, en tres 
claves de lectura, que es importante tener en cuenta antes de 
comenzar a caminar. 

En primer lugar, sugerimos hacer este camino no en solita­
rio, sino con otros creyentes, en comunidad. Esta dimensión 
comunitaria está especialmente presente en las cartas de 
Pablo, dirigidas a comunidades concretas que habían sido fun­
dadas por él. Esta primera clave exige una actitud de apertura 
y sencillez, de aceptación de los demás y de entrega generosa 
de uno mismo. 

En segundo lugar, deseamos que la lectura se haga con acti­
tud de Je y en clima de oración. Queremos hacer una lectura 
creyente. Hay muchas maneras de leer la Biblia. Nosotros ele­
gimos una que responde a la intención con la que san Pablo 
escribió estas cartas: salir al paso de los problemas que iba 
planteándoles la vivencia de su fe. Esta segunda clave requiere 
de los participantes una actitud de apertura a Dios, de fe en su 
capacidad de hablarnos hoy a través de su Palabra y de los 
acontecimientos de la vida. 

Y en tercer lugar, al hacer esta lectura debemos estar abier­
tos a la conversión. Si la experiencia que san Pablo dejó refleja­
da en sus cartas no va cambiando nuestras vidas, si no nos 
dejamos interpelar y transformar por ella, entonces nuestro 
acercamiento a la Palabra de Dios habrá sido inútil. 

Así pues, lo que proponemos es hacer una lectura comunita­
ria de las primeras cartas de san Pablo en clave de oración y 
orientada a la conversión. 
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3 Desarrollo de cada encuentro 

Cada reunión irá precedida de u n a preparación personal y 
seguida de u n a reflexión para interiorizar lo descubierto en 
cada encuentro. 

Antes de cada encuentro 

Cada participante leerá los capítulos que se indican al final 
de la ficha de la sesión anterior con ayuda de una pregunta 
sencilla, que se encuentra en el apartado "Para preparar el 
próximo encuentro". Es muy importante que todos los miem­
bros del grupo hagan esta lectura reposadamente y que lleven 
luego sus aportaciones al grupo. Si hay personas que tienen 
dificultades para hacerlo solas, se pueden organizar en 
pequeños grupos de dos o tres para hacer esta lectura. Esta 
forma de preparar la reunión suele ser muy enríquecedora. 

En el encuentro con el resto del grupo 

La reunión tendrá dos momentos: primero pondremos en 
común lo que hemos descubierto en la lectura personal y des­
pués nos centraremos en la lectura de u n pasaje concreto. La 
guía de cada sesión ofrece sugerencias para estos dos 
momentos del encuentro. 

La puesta en común ha de ser necesariamente breve. Su 
objetivo es ambientar la lectura del pasaje concreto, que será 
lo más importante. 

La lectura del pasaje elegido seguirá siempre el mismo iti­
nerario, que responde a las claves de lectura descritas más 
arriba. Este itinerario se inspira en la Lectio Divina, que es la 
forma más antigua de lectura creyente de la Biblia en la Igle­
sia. Tiene cuatro pasos, que van precedidos de u n a sencilla 
ambientación: 

- Miramos nuestra vida. 
Partimos siempre de una experiencia de vida, para que todo 

el mundo pueda participar. Cuando se empieza a hablar de 
teorías, muchos quedan excluidos de la conversación. Cuando 
se habla de experiencias de vida, todos tienen algo que aportar. 
Puede que al principio haya gente a la que le cueste hablar. 
Una forma de hacer participar a todos es que el animador plan­
tee a un miembro la pregunta que viene en este apartado, y 
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luego él, después de responderla, le haga esta misma pregunta 
a otro, y así sucesivamente hasta que todos hayan contestado. 

- Escuchamos la Palabra de Dios. 
Debe hacerse con esmero y dedicación. En cada ficha ofre­

cemos unas preguntas, la indicación de que se consulten las 
notas y de que cada uno vuelva a leer personalmente el pasaje 
elegido. El objetivo fundamental de este segundo paso es des­
cubrir la experiencia de fe que se encuentra reflejada en cada 
pasaje. En este momento el animador podrá iluminar al grupo 
si antes ha preparado bien la reunión, consultando la explica­
ción del pasaje que le ofrecemos en los materiales comple­
mentarios. Sin embargo, ha de tener mucho cuidado para no 
anular las aportaciones del grupo. Sólo debe hablar al final, 
para subrayar, valorar y completar lo que el grupo ha descu­
bierto. 

- Volvemos sobre nuestra vida. 
En este tercer momento se t rata de poner en diálogo la 

experiencia de la que hemos hablado al principio con lo que 
hemos descubierto en la Palabra de Dios. Ha de ser u n diálo­
go sincero y desde la fe. Para que todos participen, puede 
seguirse la técnica descrita en el apartado "Miramos nues t ra 
vida" u otra. El animador, si está atento, irá captando qué es 
lo que facilita más la participación. 

- Oramos. 
Todos los encuentros terminarán con u n a breve oración 

relacionada con lo que hemos descubierto en el pasaje para 
nues t ra vida. Las indicaciones de la ficha de trabajo son 
orientativas. El animador, que conoce al grupo, deberá com­
pletarlas. 

La reunión puede durar entre u n a hora y cuarto y u n a hora 
y media, dependiendo del número de personas que integren el 
grupo. A la primera parte (puesta en común) se le puede dedi­
car entre veinte minutos y media hora; y a la segunda (lectura 
del pasaje elegido), aproximadamente una hora. 

Después del encuentro 

Es conveniente que el encuentro se prolongue en una refle­
xión personal, en la que cada uno interiorice lo que ha descu­
bierto en la reunión. También debe prolongarse en el compro­
miso que cada uno va adquiriendo. 
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4 Cómo utilizar estos materiales 

Los materiales que ofrecemos son de dos tipos. Unos están 
pensados para utilizarlos directamente en el grupo, y otros, 
para ayudar al animador en su tarea. Los segundos van en 
letra más pequeña y se identifican con un icono (cs=). 

Material para los participantes 

- Introducción a la puesta en común 
- Guía de lectura 
- Para profundizar 
- Para preparar el próximo encuentro 

De los dos primeros aspectos ya hemos hablado más arriba 
al describir el desarrollo de la reunión. 

En el apartado "Para profundizar" ofrecemos una serie de 
explicaciones que pueden ayudar a profundizar en el tema cen­
tral de la sesión. Puede utilizarse de dos formas distintas: 

a) invitando a los participantes a que lo lean y reflexionen 
sobre él después de la reunión; 

b) leyéndolo juntos al final de la reunión como conclusión de 
la misma. Esta segunda fórmula es, probablemente, la mejor, 
porque así nos aseguramos de que todos lo leen. 

En el recuadro "Para preparar el próximo encuentro" se dice 
qué capítulos hay que leer para el siguiente encuentro y cuál 
es la pregunta que hay que tener presente al leerlos. Cuando 
no se hacen todas las sesiones, hay que indicar a los partici­
pantes cuál es el recuadro que deben utilizar para preparar la 
reunión, pues a veces no será el de la ficha que han trabajado 
en la sesión, sino el de la precedente a la que se trabajará el 
día siguiente. 

Material para el animador 

- ¿Qué buscamos con este encuentro? 
- Orientaciones para la puesta en común 
- Explicación del texto que se lee en grupo 

En la sección "¿Qué buscamos con este encuentro?" preten­
demos aclarar cuál es el objetivo de la sesión. El animador 
debe tenerlo muy claro antes de comenzar, pues así podrá 

10 

orientarla mejor. Esto no quiere decir que deba seguirlo con 
rigidez, pues a veces surgen cuestiones que es necesario abor­
dar, y habrá que dejar u n poco de lado la marcha normal de la 
sesión. Tener claro el objetivo ayuda a no perderse y a saber 
hacia dónde caminamos. 

Las orientaciones para la puesta en común van en letra más 
pequeña, después de la introducción a la misma, destinada a 
los participantes. En ellas se ofrecen algunos datos para cen­
trar esta primera parte de la sesión, que podría alargarse 
demasiado si el animador no la reconduce a la pregunta que se 
hizo para leer los capítulos correspondientes. 

Finalmente, la explicación del texto que se lee en cada sesión 
pretende ofrecer al animador una serie de datos para comple­
mentar las aportaciones de los miembros del grupo. En algu­
nos casos, incluso, podría leer al grupo algunos párrafos que 
iluminen una cuestión que se debate o que hay que aclarar. 

5 Programación de los encuentros 

Cada grupo tendrá que hacer su propia planificación, depen­
diendo de las reuniones que decida tener en el curso. Los 
materiales están pensados para utilizarlos de diversas formas, 
de modo que puedan responder a situaciones diversas. 

A aquellos grupos que hayan utilizado alguna de las guías de 
lectura precedentes les resultará familiar la mayor parte de lo 
que se dice en el primer encuentro. Si el animador lo juzga 
conveniente, pueden prescindir de ellas. Sin embargo, es muy 
importante que las sigan paso a paso aquellos grupos que no 
conocen la metodología. 

A título orientativo, ofrecemos a continuación tres posibilida­
des para realizar los otros catorce encuentros. 

a) Nueve encuentros. En el caso de que el grupo no disponga 
de mucho tiempo y tenga que reducir sus encuentros al míni­
mo, ésta es la mejor opción. Las sesiones a realizar serían, en 
este caso, las siguientes: 2, 3, 5 (o 6), 7, 8, 9 (o 10), 11, 13, 14 
(o 15). Con esta opción leeremos 1 Tes, 1 Cor y la mayor parte 
de 2 Cor. 

b) Doce encuentros. Esta opción intermedia es ideal para 
aquellos que desean leer todas las cartas pero quieren reducir 
algo el número de reuniones. En este caso, las sesiones a reali­
zar serían las siguientes: 2, 3, 4, 5 (o 6), 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 
14 (o 15). 
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c) Catorce encuentros. Ésta es, sin duda, la mejor opción. Las 
cartas a los Tesalonicenses y a los Corintios encierran una pre­
ciosa experiencia de fe, y por ello es conveniente, siempre que 
se disponga de tiempo, ir haciendo pausadamente su lectura 
según el itinerario propuesto. 

6 Bibliografía básica 

Los libros sobre san Pablo y sus cartas que se han publicado 
en los últimos años son muy numerosos, y resulta enorme­
mente difícil presentar una "bibliografía básica" sobre este tema. 
Al hacerlo, necesariamente tenemos que elegir entre libros muy 
buenos. La selección que presentamos a continuación recoge 
algunas de las publicaciones en castellano que, a nuestro jui­
cio, podrían ayudar más a los animadores en su tarea. Es evi­
dente que hay otros muchos libros útiles, y si algunos de ellos 
están ya en la biblioteca de los animadores o de los grupos, lo 
más sensato es que empiecen utilizando los que ya tienen. Los 
que presentamos a continuación son interesantes por las razo­
nes que exponemos en cada caso. 

- J . J . BARTOLOMÉ, Pablo de Tarso. Una introducción a la vida 
y ala obra de un apóstol de Cristo (Madrid: CCS 1998). 
Como indica el subtítulo, se trata de una introducción a la 

vida y a las cartas de Pablo. Es un libro de texto, que expone 
las ideas ordenadamente y con mucho rigor y va acompañado 
de un impresionante aparato de notas. A pesar de todo ello, su 
lectura es ágil y, su planteamiento general, atrayente. Es un 
libro de referencia de mucha utilidad. 

- J . BECKER, Pablo, el apóstol de los paganos (Salamanca: 
Sigúeme 1996). 
También el libro de Becker es u n a obra de referencia. Más 

extenso que el anterior, pero sin ningún aparato crítico, va 
recorriendo las diversas etapas de la vida de Pablo y situando 
en ellas sus cartas y el contenido de las mismas. Al final tiene 
un resumen de la teología paulina que es muy útil. Se trata de 
un libro de madurez, que expone el resultado de muchos años 
dedicados a estudiar las cartas de Pablo. 
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- S. GUIJARRO-M. SALVADOR, Comentario al Nuevo Testa­
mento (Madrid-Salamanca-Estella: Atenas-PPC-Sígueme-Ver-
bo Divino 1995). 
Es el comentario más asequible para el tipo de personas que 

van a utilizar esta guía de lectura. Tanto la introducción a las 
cartas de san Pablo (pp. 395-410) como el comentario a 1-2 Tes 
(pp. 563-582) y a 1-2 Cor (pp. 449-501) son obra de Miguel Sal­
vador. La introducción ofrece las claves más importantes para 
entender a Pablo, mientras que los comentarios ofrecen elemen­
tos para entender cada uno de los pasajes. Al final de las intro­
ducciones a cada carta hay una breve bibliografía, que recoge la 
mayor parte de lo que se ha publicado en castellano. 

- M. TRIMAILLE, La primera carta a los Tesalonicenses. Cua­
dernos Bíblicos na 39 (Estella: Verbo Divino 1982). 

- M. CARREZ, La primera carta a los Corintios. Cuadernos 
Bíblicos nQ 66 (Estella: Verbo Divino 1989). 

- M. CARREZ, La segunda carta a los Corintios. Cuadernos 
Bíblicos ne 51 (Estella: Verbo Divino 1986). 
Estos tres cuadernos son otra opción muy asequible para ir 

siguiendo paso a paso el texto de las tres principales cartas 
propuestas en esta guía de lectura. Aunque el comentario no 
va siguiendo cada pasaje, la visión de conjunto que proporcio­
nan las explicaciones ayuda a entender bien el conjunto. Ade­
más, estos cuadernos tienen la ventaja de ser asequibles en el 
precio y manejables en el formato. 

- F. FERNÁNDEZ RAMOS (dir.), Diccionario de San Pablo (Bur­
gos: Monte Carmelo 1999). 
Como su título indica, se trata de un diccionario, en el que se 

van exponiendo por orden alfabético diversos puntos de la vida, 
la teología y las cartas de Pablo. Colaboran en él diversos espe­
cialistas, lo cual enriquece el resultado. Es útil, como todos los 
diccionarios, para consultas puntuales y puede ayudarnos a 
aclarar algunas de las cuestiones que se planteen en los grupos. 

El equipo de La Casa de la Biblia 
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1 NOS PONEMOS JUNTOS EN CAMINO 

H§= ¿9UÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

El primer encuentro del grupo es muy importante, y el anima­
dor debe prepararlo con detalle. Antes de la reunión, el animador 
debe hacer dos cosas: 

• Recordar a todos aquellos que han manifestado su interés en 
participar en los encuentros el día, la hora y el lugar de la primera 
reunión. 

• Preparar la sala donde se tendrá el primer encuentro: que sea 
un lugar acogedor, que esté limpio, que los asientos estén de tal 
modo que se vean todos, con algún símbolo (por ejemplo, la Biblia 
abierta, un icono, un cirio encendido), etc. 

En este primer encuentro no comenzaremos la lectura de las 
cartas de Pablo, sino que trataremos de ponernos de acuerdo 
sobre cómo vamos a realizar nuestras reuniones. Por eso este pri­
mer encuentro está especialmente pensado para los grupos que 
por primera vez se acercan a este tipo de materiales. Los grupos 
que ya llevan un tiempo funcionando, sobre todo aquellos que ya 
han trabajado alguno de los libros de esta colección -El auténtico 
rostro de Jesús, El impulso del Espíritu, El amor entrañable del 
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Padre, o Un mundo sin llanto ni dolor- ya conocen la metodología y 
el modo de trabajar y, por tanto, pueden prescindir de esta sesión 
y comenzar con la siguiente. 

En el caso de los grupos que comienzan a utilizar estos materia­
les con este libro, la realización de esta primera sesión es muy 
importante, pues dará la oportunidad a todos de expresar sus 
expectativas, y al animador, de conocer los intereses del grupo. En 
el libro del participante se van explicando los diversos pasos que 
deben seguirse en el desarrollo de la reunión. La tarea del anima­
dor será ir guiando al grupo a través de ellos, pero al hacerlo debe 
tener muy presentes los tres objetivos que deben guiarle en todo 
momento a lo largo de esta primera sesión. Son los siguientes: 

• Crear un buen clima entre los participantes (relaciones). 
• Ponernos de acuerdo en lo que vamos a hacer (objetivos). 
• Elegir la metodología que vamos a seguir (metodología). 

DESARROLLO DEL ENCUENTRO 

En este primer encuentro vamos a intentar ponernos de 
acuerdo sobre lo que vamos a hacer en el grupo y sobre cómo lo 
vamos a hacer. Es importante que manifestemos al resto de los 
miembros del grupo y al animador lo que esperamos de estos 
encuentros, pues vamos a emprender un camino juntos, y será 
más fácil llegar a la meta si desde el comienzo hemos marcado 
claramente nuestros objetivos. 

Seguiremos los siguientes pasos: 
• Saludo de bienvenida (de parte del animador) y presenta­

ción de los participantes. 
• Decidimos juntos lo que vamos a hacer. Para ello es necesa­

rio que cada uno diga lo que espera encontrar en este grupo y 
que todos intentemos comprender el objetivo que el animador 
nos propone de parte de la parroquia o del grupo que convoca. 

• Nos ponemos de acuerdo en cómo lo vamos a hacer, escu­
chando atentamente la explicación del animador. 

• Acordamos el lugar, la hora y la frecuencia de nuestros 
encuentros. 

• Explicamos la tarea para la próxima reunión. 

US3 Para facilitar la tarea del animador, explicamos a continuación 
cómo realizar los pasos que acabamos de mencionar, indicando 
entre paréntesis el tiempo aproximado que podemos dedicar a 
cada uno de ellos: 
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1. Entablar relaciones (10') 
Primero, en un tono distendido y amable, el animador da la 

bienvenida a los participantes y les invita a que se presenten, 
sobre todo a aquellos que no se conocen. Para ello puede utilizar 
alguna técnica de dinámica de grupos o, sencillamente, pedir que 
cada uno diga cómo se llama, dónde vive, a qué se dedica, etc. 
Esta primera presentación puede ser breve. 

2. Establecer el objetivo (30') 
Una vez que todos se han presentado, se pasa al momento cen­

tral del encuentro. Se trata de ponernos de acuerdo sobre el objeti­
vo del grupo. El animador preguntará a los participantes qué espe­
ran encontrar en este grupo. Cuando todos hayan hablado, inten­
tará resumir lo que han dicho, subrayando aquellas cosas en las 
que hayan coincidido más. Después, él presentará cuál es el obje­
tivo que se pretende al convocar estos encuentros: 

Recordemos que el objetivo que nos hemos propuesto es hacer 
una lectura comunitaria de las cartas de san Pablo a los Tesaloni-
censes y a los Corintios en clave de oración y orientada a la con­
versión. 

Una vez conocido el "objetivo oficial", entre todos trataremos de 
compaginarlo con los objetivos personales expresados por los miem­
bros del grupo. 

Al final, el animador pedirá a alguien que escriba el objetivo en 
el que nos hemos puesto de acuerdo para poder revisarlo más ade­
lante. 

3. Explicar la metodología (10') 
El animador explica, en líneas generales, la metodología que se 

va a seguir: 
• Antes del encuentro cada uno de los miembros del grupo debe 

prepararlo leyendo los capítulos que se indican al final de cada 
sesión en el recuadro "Para preparar el próximo encuentro", 
teniendo muy presente la pregunta que se propone para guiar 
dicha lectura. 

• Los encuentros tendrán básicamente dos partes. En la prime­
ra, que será más breve, pondremos en común lo que cada uno ha 
descubierto en la lectura personal. En la segunda, que será la más 
extensa, haremos la lectura de un pasaje concreto, siguiendo los 
pasos y las preguntas que se indican en la "Guía de lectura". 

• Dentro de la misma reunión o tal vez después (esto debe deci­
dirlo el grupo) puede leerse el apartado "Para profundizar", en el 
que se desarrollan una serie de temas básicos que aparecen en las 
cartas de san Pablo que vamos a leer, y que hacen referencia a 
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problemas y situaciones de la vida de la Iglesia hoy. Puede comple­
tarse con las informaciones que cada uno pueda encontrar en los 
manuales de consulta que se citan en la bibliografía. 

4. Cuestiones prácticas 
• Establecer el lugar, día y hora de las reuniones. 
• Elegir un secretario/a y dos o tres personas que se ocupen de 

la ambientación de la sala para los próximos encuentros. 

5. Explicar el recuadro "para preparar el próximo encuentro" 
Es la tarea para la próxima reunión. Consiste en leer uno o dos 

capítulos de las cartas a los Tesalonicenses y a los Corintios, gula-
dos por una pregunta que hará más dinámica la lectura. Al expli­
car esta tarea, que siempre aparece encerrada en un recuadro, 
conviene comprobar si todos los miembros del grupo saben buscar 
las citas. Si hay alguno que no sepa, sería bueno explicarlo y dedi­
car algunos minutos a buscar algunas citas, para que todos sepan 
cómo hacerlo. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

En nuestro próximo encuentro vamos a comenzar a leer la 
primera carta a los Tesalonicenses, la primera que escribió 
san Pablo. Para preparar dicho encuentro leeremos deteni­
damente 1 Tes 1-3. En estos capítulos, Pablo da gracias a 
los cristianos de Tesalónica por su fidelidad al Evangelio y 
por haberse convertido en modelo y ejemplo para las demás 
comunidades cristianas. Mientras los leemos, intentaremos 
responder a esta pregunta: 

¿Cuáles son las razones por las que Pablo da gracias a los 
tesalonicenses? 
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2 UNA COMUNIDAD EJEMPLAR 

B̂ = ¿QUÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

En nuestra reunión de hoy nos acercaremos a la figura del 
apóstol Pablo a través de una de sus cartas más representativas 
por ser la primera que escribe a una comunidad cristiana y por 
tratarse del escrito más antiguo del Nuevo Testamento. Los objeti­
vos que nos proponemos para este encuentro son los siguientes: 

• Conocer las razones por las que la comunidad de Tesalónica 
es presentada como modelo para otras comunidades cristianas. 

• Descubrir la personalidad de Pablo, primero fariseo y luego 
apóstol, y conocer su experiencia de conversión. 

• Reflexionar sobre el modo en el que los cristianos de hoy debe­
mos ser modelo y ejemplo para los demás. 

LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre 1 Tes 1-3 

En estos capítulos se anuncian las esperanzas de Pablo para 
sus comunidades y se presenta la alegría del apóstol por el 
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buen momento que está viviendo la iglesia de Tesalónica. Estos 
capítulos están estructurados según el esquema propio de las 
cartas: saludo, acción de gracias, recuerdo del pasado, estado 
actual de la comunidad... Este esquema se repetirá en otras 
ocasiones y será una de las características de la literatura del 
apóstol. 

Al leer esta sección nos habíamos propuesto contestar a la 
siguiente pregunta: ¿Cuáles son las razones por las que Pablo 
da gracias a los tesalonicenses? 

ESr* Después de que cada uno haya puesto en común lo que ha 
descubierto en la lectura del texto, recordamos algunos aspectos 
que pueden ayudarnos a dar respuesta a esta pregunta: 

- En 1 Tes 1,6 se dice que recibieron la Palabra en medio de 
grandes dificultades y problemas, pero con el gozo del Espíritu 
Santo. 

- En 1 Tes 1,7 da gracias a los cristianos por ser ejemplo para 
otras comunidades cristianas. 

- En 1 Tes 2,13 el apóstol da gracias a Dios porque acogieron el 
mensaje que les anunció, no como palabra humana, sino como 
Palabra de Dios. 

- En 1 Tes 3,9-10 Pablo expresa la alegría desbordante que está 
viviendo por la fidelidad de los cristianos de Tesalónica. 

A lo largo de estos tres capítulos Pablo expresa su alegría y 
admiración por una comunidad con la que se identifica. La des­
cripción de su persecución por causa del Evangelio es, en definiti­
va, la descripción de la persecución de aquella iglesia de Tesalóni­
ca. Y su perseverancia es también la misma que la de muchos 
miembros de aquella comunidad, que se consideran verdaderos 
imitadores del apóstol. 

GUÍA DE LECTURA 

"Habéis llegado a ser modelo para todos" 

Antes de comenzar buscamos 1 Tes 1,1-10 

> Ambientación 
Nos estamos acercando al escrito cristiano más antiguo. A 

través de esta sencilla carta, Pablo y sus colaboradores se 
dirigen a una comunidad cristiana ejemplar. Esta carta fue 
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escrita a la iglesia de Tesalónica, pero es muy probable que 
fuera leída también por otras comunidades cristianas de la 
época que buscaban imitar las virtudes que Pablo alaba en 
estos cristianos. 

> Miramos nuestra vida 
Sabemos que no es fácil ser ejemplo para los demás. La 

sociedad y los medios de comunicación nos proponen modelos 
que poco o nada tienen que ver con el camino de nuestra fe y 
que, lejos de ayudarnos a seguir a Jesús , se convierten en obs­
táculos o barreras que nos impiden vivir los valores del Evange­
lio. Sin embargo, hay también en medio de nosotros personas o 
grupos que permanecen fieles al mensaje de Jesús y que son, 
por tanto, u n modelo a seguir. Vamos a intentar descubrir jun­
tos a estas personas o grupos, preguntándonos: 

- ¿Qué personas o grupos te han ofrecido un modelo a imitar 
por su actitud ante la vida? 

- ¿Qué personas o grupos te parecen ejemplares por su forma 
de vivir la fe? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
Entre los primeros cristianos también hubo modelos de vida 

comunitaria. Pablo presenta a la comunidad de Tesalónica 
como ejemplo a imitar por la comunión de vida que había en su 
interior. 

• Hacemos un momento de silencio. Invocamos la ayuda del 
Espíritu Santo para acoger dentro de nosotros su Palabra. 

• Alguien lee en voz alta, de forma pausada y con claridad 
I T e s 1,1-10. 

• Una vez leído el pasaje nos disponemos a reflexionar sobre 
su contenido y el mensaje que el apóstol quiere transmitir. Lo 
hacemos de forma individual, consultando las notas de nuestra 
Biblia. 

• A continuación respondemos entre todos a las siguientes 
preguntas: 

- Fíjate en el encabezamiento de la carta (1 Tes 1,1): ¿Quié­
nes son los remitentes? ¿Quiénes son los destinatarios y con 
qué fórmula son saludados? 

- ¿Qué recuerdos tiene Pablo de los cristianos de la comuni­
dad de Tesalónica y del tiempo que estuvo entre ellos? 

- ¿Cómo acogieron los tesalonicenses la predicación del Evan­
gelio? 
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- ¿Por qué se convirtieron en modelo y ejemplo para las otras 
comunidades cristianas? 

> Volvemos sobre nuestra vida 
Pablo se pasa más de la mitad de la carta dando gracias a 

Dios por la comunidad de Tesalónica y por el estilo de vida que la 
convirtió en modelo y ejemplo para otros cristianos. En nuestras 
vidas ha habido, sin duda, personas y grupos que nos han servi­
do de modelo en los momentos más decisivos. Sobre éstos hemos 
reflexionado antes. Ahora podemos dar un paso más y pregun­
tarnos cómo podemos ser nosotros un ejemplo para otros: 

- ¿Crees que eres un modelo de fe para las personas que te 
rodean? 

- ¿Qué actitudes deberíamos cultivar como grupo para llegar a 
ser un ejemplo en nuestra manera de vivir la Je? 

> Oramos 
La experiencia de fe de la comunidad de Tesalónica y la grati­

tud de Pablo hacia aquellos cristianos pueden inspirar hoy 
nuestra oración. 

• Preparamos un sobre y una tarjeta para cada miembro del 
grupo y se lo entregamos en este momento. 

• Cada uno escribe una oración de agradecimiento por el 
ejemplo de vida de su comunidad y por todo lo positivo que de 
ella ha recibido. 

• Se introduce la oración en el sobre, sin firmar, y tras la lec­
tura del texto de 1 Tes 1,1-10 uno lee las cartas de agradeci­
miento que cada uno ha escrito de forma anónima. 

• Terminamos con el canto ¡Qué bien todos unidos! 

CS= EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

Para comprender las palabras de Pablo en el comienzo de esta 
carta es necesario que nos acerquemos al texto tal y como ha lle­
gado hasta nosotros, esto es, como un documento escrito en forma 
de carta o epístola. En él se recogen los sentimientos personales de 
Pablo hacia la comunidad de Tesalónica. Tengamos presente que 
una carta suele recoger las experiencias y vivencias de quien la 
escribe. Las cartas suelen ser privadas, y, aunque ésta va dirigida 
a toda una comunidad, refleja también experiencias y afectos pro­
pios y privados de Pablo. 
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En primer lugar, Pablo se presenta a través del saludo inicial, y 
con él a sus dos compañeros, Silvano y Timoteo (1 Tes 1,1). A con­
tinuación indica el destinatario de la misiva, "a la iglesia de los 
tesalonicenses", y formula el deseo de gracia y paz para todos los 
miembros de la comunidad. En un segundo momento, Pablo mani­
fiesta su agradecimiento a los miembros de la iglesia de Tesalónica 
por su comportamiento y fidelidad al mensaje evangélico, a pesar 
de las dificultades que están viviendo (1 Tes 1,2-10). Este agrade­
cimiento está motivado por la forma de vida modélica que estaban 
llevando. 

El saludo inicial revela la importancia que el apóstol concede a 
la comunidad a la que dirige su escrito. Se trata de una comuni­
dad "que es la Iglesia de Dios Padre y de Jesucristo, el Señor". De 
esta forma identifica a la comunidad de Tesalónica como parte de 
la Iglesia de Dios, otorgándole un carácter universal y divino. El 
saludo concluye con el signo inicial de gracia y paz, dos elementos 
que en aquella época expresaban los mejores deseos hacia una 
persona o hacia un grupo de personas. 

La acción de gracias que manifiesta Pablo es consecuencia de la 
fidelidad de los cristianos de esa comunidad, a pesar de los obs­
táculos para vivir en coherencia con la fe profesada. En este senti­
do, tenemos que reconocer el interés que tiene el apóstol por felici­
tar y elogiar a los tesalonicenses por su constancia y perseverancia 
en la fe y por destacar el carácter ejemplar de aquella iglesia. Este 
dato convierte a la comunidad de Tesalónica en un modelo de con­
ducta para otras comunidades nacientes. Por tratarse del primer 
escrito paulino que ha llegado hasta nosotros, cabe la posibilidad 
de que el comportamiento modélico de la iglesia de Tesalónica fuese 
lo que animara a Pablo a comenzar la colección de su correspon­
dencia enviando el escrito a otras comunidades (Macedonia, Acaya, 
etc.) y así presentar la forma de vivir de una comunidad ejemplar. 

El mismo Pablo, a la hora de agradecer la actitud de los tesaloni­
censes, describe las características que definen a esta comunidad-
modelo, que son, en definitiva, las razones por las que da gracias a 
Dios (1 Cor 2,1-5): 

- En primer lugar, Pablo agradece a los tesalonicenses sus obras: 
la actividad de su fe, el esfuerzo de su amor y la firme esperanza 
que tienen puesta en Jesucristo (1 Tes 1,3). 

- En segundo lugar, la comunidad de Tesalónica es modelo para 
las demás porque el Evangelio que Pablo les anunció no se redujo 
a meras palabras, sino que estuvo acompañado de la fuerza y ple­
nitud del Espíritu Santo (1 Tes 1,5). 

- Para Pablo, la comunidad de Tesalónica también es ejemplar 
en la fidelidad al mensaje de Jesús porque siguieron el ejemplo del 
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apóstol y el del Señor, recibiendo la Palabra en medio de grandes 
tribulaciones (1 Tes 1,6). 

- El hecho de no adorar ningún tipo de ídolos es para Pablo otro 
elemento que convierte a la comunidad en modélica: los tesaloni-
censes se convirtieron a Dios, abandonando los falsos dioses para 
servir al Dios vivo y verdadero (1 Tes 1,9). 

- Finalmente, el argumento definitivo es el de la confianza en la 
resurrección que debieron manifestar claramente los tesalonicen-
ses y, de esta forma, comenzar a vivir con la esperanza de que 
Jesús volverá nuevamente y los liberará de la ira que se acerca 
(ITes 1,10). 

Todas estas razones llevaron a Pablo a considerar a la comuni­
dad cristiana de Tesalónica como un modelo para el resto de las 
comunidades, como él mismo reconoce: "De esta manera habéis 
llegado a ser modelo para todos los creyentes de Macedonia y de 
Acaya. Y no sólo en Macedonia y en Acaya habéis hecho resonar la 
Palabra del Señor, sino que por todas partes se ha extendido la 
fama de vuestra fe" (1 Tes 1,7-8). 

PARA PROFUNDIZAR 

Entrevista a Pablo, el escritor 

Saulo de Tarso, un personaje polémico y original, que con el 
tiempo llegará a ser conocido por su nombre romano, Pablo, fue 
uno de los primeros escritores cristianos. Escribió sobre todo 
cartas, y lo hizo urgido por las circunstancias. Precisamente la 
cercanía y transparencia con que se expresa en esas cartas es 
lo que nos ha permitido hacerle esta entrevista "a distancia". 

Pablo, ¿te sientes realmente un escritor? 
No me gusta que se me defina así. Soy misionero por vocación 

y escritor por necesidad. Me explico. Jesús resucitado encomen­
dó a sus discípulos la tarea de anunciar el Evangelio por todo el 
mundo (Me 16,16; Mt 28,19-20). Yo, como apóstol, no fui una 
excepción. Sobre todo me considero un hombre de acción, un 
pregonero de la Buena Noticia. Seducido y alcanzado por Cristo, 
intenté predicar el Evangelio en todas partes, y "¡pobre de mí si 
no evangelizara!" (1 Cor 9,16). Pero no siempre pude permane­
cer con mis comunidades todo el tiempo que hubiera deseado. 
Así que, forzado por las circunstancias, me convertí en escritor 
por necesidad. 
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¿Puedes contarnos lo que pasó? 
El invierno del año 49-50 fui a Tesalónica a predicar el Evan­

gelio. Un año más tarde, estando en Corinto, me llegaron ecos de 
que entre esos cristianos estaban surgiendo dificultades. Ante la 
imposibilidad de visitarlos personalmente, decidí escribirles. 

¿Fue ésta la única carta que escribiste? 
No. Otras cartas vieron la luz con ocasión de situaciones 

particularmente delicadas por las que atravesaban algunas 
comunidades. Es el caso de las cartas a los Corintios, o de la 
crisis por la que estaba pasando la iglesia de Galacia. También 
tuve que escribir a Filemón y a la comunidad de Filipos. Pero la 
carta más extensa es la que escribí a los cristianos de Roma, 
comunidad que yo no fundé. Pretendía con ello poner por escri­
to una reflexión calmada sobre el mensaje cristiano. Dirigién­
dosela a ellos buscaba también confortarnos en la fe común 
(Rom 1,12). 

¿Qué te movió a escribir estas cartas? 
Sobre todo, la responsabilidad sobre las comunidades cristia­

nas que había evangelizado. Quise seguir siendo para ellas 
"como una madre" y "como un padre" (1 Tes 2,7-11) que, a 
pesar de la distancia, acompaña en la fe (1 Tes 1,9). Por eso mis 
expresiones son unas veces cálidas y tiernas (Flp 1,8), otras fir­
mes y penetrantes (Gal 3,1-3). Nunca pretendí una prosa bri­
llante y cautivadora. Las palabras brotaban con libertad y ener­
gía de mi corazón y de mi experiencia para lograr de los desti­
natarios la firme adhesión a Cristo. 

¿Escribías tú mismo las cartas? 
En mi época no existía aún el papel. Normalmente se escribía 

en hojas de papiro, elaboradas con una especie de junco que 
crecía sobre todo en las orillas del río Nilo. Pero era un material 
muy frágil y la escritura en ellos constituía todo un arte, de ahí 
que con frecuencia se recurriera a escribas de profesión, a quie­
nes se dictaba. Esto lo hice con la carta a los Romanos. Tercio, 
la persona que la escribió, se da a conocer al final de la misma 
(Rom 16,22). Pero otras cartas las escribí yo mismo, como por 
ejemplo la carta a Filemón. A veces, según la costumbre de la 
época, también utilicé los servicios de un secretario amigo, al 
que comuniqué las ideas que quería transmitir, pero era él 
quien redactaba la epístola. 
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Acabas de llamar a tus cartas con un término nuevo para 
nosotros: "epístolas". ¿Puedes aclararnos qué significa? 

No creo que sea tan nuevo. También vosotros habláis unas 
veces de las "cartas de Pablo", y otras, de las "epístolas de Pablo". 
La carta es algo más personal, tiene u n destinatario concreto, 
normalmente conocido, y está motivada por una situación parti­
cular. La epístola, sin embargo, es más una obra literaria en for­
ma de carta. Tiene un público más amplio y busca comunicar 
una idea o una postura. Mis escritos se acercan más a la carta, 
pero también tienen puntos de contacto con la epístola. 

¿Tienen tus cartas una estructura más o menos fija? 
Desde el punto de vista literario, todas constan de tres par­

tes: encabezamiento, cuerpo y conclusión. En el encabezamien­
to, además de presentarme junto a los compañeros que están 
evangelizando conmigo y saludar a los destinatarios, hago una 
pequeña oración, acción de gracias, o bien expreso u n deseo. Es 
una forma de entrar en cuestión. Luego viene el cuerpo de la 
carta. Si recogéis esta parte de todas ellas, encontraréis elemen­
tos autobiográficos, exhortaciones, doctrina... Reservo la con­
clusión para algunos consejos particulares, saludos de determi­
nadas personas (Rom 16,21-23) y mi despedida personal. 

Agradecemos a Pablo su forma de implicarse personalmente 
en las cartas que escribió, porque ello nos ha permitido acercar­
nos a esta faceta suya de escritor. Sin duda que será de gran 
provecho para adentrarnos en la lectura de dichas cartas que 
ahora comenzamos. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

Para preparar nuestra próxima reunión vamos a leer dete­
nidamente 1 Tes 4-5. En esta parte final de la carta el 
apóstol recuerda a los tesalonicenses que no pueden sepa­
rar su fe de su vida. El telón de fondo en estas exhortacio­
nes es el acontecimiento decisivo de la venida gloriosa del 
Señor. Mientras leemos estos capítulos, intentaremos res­
ponder a esta pregunta: 

¿Qué indicaciones da Pablo a los cristianos de Tesalónica 
para que preparen la venida de Jesucristo? 
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¿QUÉ HAY DESPUÉS DE ESTA VIDA? 

D ^ ¿9UÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

En la sesión de hoy seguiremos conociendo a la comunidad de 
Tesalónica a través de la primera carta que Pablo les escribe. Nos 
proponemos alcanzar los siguientes objetivos: 

• Descubrir que los primeros cristianos esperaban la venida 
inmediata de Jesús y las consecuencias que esto tenía para sus 
vidas. 

• Presentar algunos rasgos de Pablo como escritor y las razones 
que le llevaron a redactar sus cartas. 

• Reflexionar sobre las expectativas actuales en torno al más 
allá y la postura de fe y compromiso de los cristianos. 

LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre 1 Tes 4-5 

En estos dos capítulos Pablo invita a todos los cristianos de 
la comunidad a vivir en amor fraterno. En medio de este esce­
nario presenta el tema de la suerte de los difuntos y la cuestión 
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de la segunda venida del Señor de manera inminente y sin pre­
vio aviso. El apóstol termina su carta con dos consejos prácti­
cos: la invitación a permanecer vigilantes y la preparación para 
el momento de la venida de Jesucristo. 

Al leer esta sección nos habíamos propuesto dar respuesta a 
la siguiente pregunta: ¿Qué indicaciones da Pablo a los cristia­
nos de Tesalónica para que preparen la venida de Jesucristo? 

KW Cuando todos los miembros del grupo han comunicado lo que 
han descubierto, el animador puede completar y resumir las diver­
sas aportaciones, siguiendo este esquema: 

* Comportamiento práctico. Pablo exhorta a: 
- Correcto comportamiento sexual (1 Tes 4,1-8). 
- La convivencia en armonía y amor fraterno (1 Tes 4,9-10; 

5,13-15). 
- La aplicación al trabajo (1 Tes 4,11). 
- Que se animen, conforten y consuelen mutuamente (1 Tes 

4,18; 5,11). 
- A los servidores de la comunidad les pide que amonesten, 

alienten, sostengan y tengan paciencia (1 Tes 5,14). 
- A los miembros de la misma, les exhorta a que tengan consi­

deración con sus ministros (1 Tes 5,12-13). 
* Actitudes profundas. El apóstol les invita a: 

- Vivir desde la fe, la esperanza y el amor (1 Tes 5,8). 
- Prepararse y estar vigilantes ante la venida del Señor (1 Tes 

5,1-11). 
- Esperar en la resurrección (1 Tes 4,13-18). 

La nueva venida del Salvador era, para los tesalonicenses, un 
acontecimiento inminente, de ahí la cantidad de recomendaciones 
que les da el apóstol para que estén preparados y la llegada del 
Señor no los encuentre desprevenidos. 

GUÍA DE LECTURA 

"Estaremos siempre con el Señor" 

Antes de comenzar preparamos 1 Tes 4,13-18 

>• Ambientación 
En el encuentro anterior comenzábamos a leer la primera 

carta que Pablo escribe a los cristianos de Tesalónica. Recorde-
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mos que es el primer escrito de Pablo y que se dirige a una igle­
sia fundada pocos años después de la muerte y resurrección de 
Jesús . La esperanza de su pronto retorno como salvador de 
todos los creyentes llevó a la comunidad a preguntarse por la 
suerte de los difuntos. 

> Miramos nuestra vida 
Los seres humanos estamos creados para la vida. Sin 

embargo, desde que venimos a este mundo, caminamos hacia 
la muerte. Con todo, hay algo en nuestro interior que no se 
resigna a desaparecer. Tal vez por eso, una de las preguntas 
que más se hace el ser humano es la del más allá: "Y después 
de la muerte, ¿qué?". Ante ella sólo caben dos actitudes: la de 
quienes piensan que después no hay nada y la de quienes 
mantienen la esperanza de algo, aunque no sepan cómo lla­
marlo: reencarnación, formar parte del cosmos como materia 
espiritual, resurrección... 

- ¿Qué opina la gente que conoces sobre el tema del más 
allá? ¿Su actitud es de esperanza o desesperanza? Y tú, ¿qué 
piensas? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
La postura de la comunidad de Tesalónica era la esperanza. 

Estaban convencidos de que J e sús volvería para hacerles partí­
cipes de su resurrección. Pero también tenían dudas. Pablo 
intenta tranquilizarles dejando claro lo fundamental de la espe­
ranza cristiana. 

• Nos preparamos con un momento de silencio. Invocamos al 
Espíritu Santo. 

• Alguien proclama en voz alta 1 Tes 4,13-18. 
• Reflexionamos sobre su contenido. Pueden ayudarnos las 

notas de la Biblia. 
• A continuación respondemos entre todos a las siguientes 

preguntas: 
- ¿Qué problema afligía a los tesalonicenses según este 

pasaje? 
- ¿Con qué actitudes invita Pablo a enfrentarse a la muerte? 
- ¿Quién o qué sostiene la esperanza de los tesalonicenses? 
- ¿Qué imágenes utiliza el apóstol para hablar de la resu­

rrección? ¿Por qué les habla así? 
- ¿Cuál es el mensaje fundamental de este pasaje? ¿En qué 

frase del mismo está expresado? 
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>• Volvemos sobre nuestra vida 
Pablo trata de expresar con imágenes propias de su época la 

esperanza de los cristianos: los hermanos que nos han precedi­
do y ya han dejado este mundo se encuentran juntos en el 
Señor. Frente a las diversas respuestas que se ofrecen en nues­
tra sociedad, nuestra fe nos propone esta visión de lo que nos 
aguarda después de la muerte. Esta esperanza nos alienta en 
el seguimiento de Cristo.. 

- Pablo habló de la resurrección en el lenguaje de su tiempo. 
¿Cómo expresarías tu Je en la resurrección, el "estar con el 
Señor"? 

- ¿De qué modo nos ayuda esta fe a vivir cada día? ¿A qué 
nos compromete? 

• Oramos 
A continuación, y en forma de oración, vamos a recordar ante el 

Padre a los seres queridos que nos han precedido y a los que 
hemos estado más vinculados en determinados momentos de 
nuestra historia personal. 

• Para ambientarnos, cada uno escribe en un pequeño papel 
el nombre de tres o cuatro personas ya fallecidas que quiera 
recordar en la oración. 

• Escuchamos una música de fondo suave. 
• Alguien recoge los nombres escritos por todos los partici­

pantes y los va leyendo pausadamente en medio del sonido de 
la música de fondo. 

• Al mismo tiempo, otra persona va encendiendo una vela a 
medida que se van pronunciando los nombres de los seres 
difuntos. 

• Terminamos con el canto Resucitó, ¡Aleluya!, con el con­
vencimiento de que la llama que representa a cada nombre es 
el reflejo de la luz de su resurrección en Cristo. 

D ^ EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

¿Qué pasa con los cristianos que han muerto? Esta pregunta 
fue el origen de un debate interno en la comunidad de Tesalónica. 
Algunos creían que entre la resurrección de Jesús y su nueva 
venida ya no habría más muertes. Sin embargo, iba pasando el 
tiempo y algunos de la comunidad fallecían. Todo parece indicar 
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que entre los creyentes se crearon dos grupos que llegaron a divi­
dir la comunidad. Por un lado, estaban los que pensaban que iban 
a permanecer vivos para presenciar en directo la vuelta de Jesu­
cristo. Por otro, los que, viendo que el tiempo pasaba y algunos 
miembros de la comunidad se iban muriendo, sostenían que para 
el momento de la venida del Señor muchos ya habrían fallecido y, 
por tanto, no podrían tomar parte directa y activa en el aconteci­
miento. Esta situación llevó a los tesalonicenses a pedir una expli­
cación a Pablo sobre la suerte de los difuntos. 

La respuesta de Pablo tiene como punto de referencia la resu­
rrección de Cristo. El ejemplo de Jesús que muere y resucita ilu­
mina la situación de los creyentes que han muerto. De la misma 
manera que Dios sacó a Jesús de la muerte, también reunirá con 
Jesús resucitado a los que han muerto: "Cristo ha resucitado de 
entre los muertos, como anticipo de quienes duermen el sueño de 
la muerte" (1 Cor 15,20). 

En el pasaje que estamos meditando el apóstol pretende dar res­
puesta al debate que mantenía en tensión a algunos miembros de 
la comunidad. Pablo es claro al respecto, al afirmar que el mismo 
"Dios llevará consigo a los que han muerto unidos a Jesús" (1 Tes 
4,14b). Esta explicación es la que le permite afirmar que Dios con­
ducirá a los difuntos por un camino que los reunirá con Jesús y, 
así, poder decir que los vivos, los que esperan la segunda venida 
del Señor, no aventajarán a los que ya han muerto (1 Tes 4,15). 

1 Tes 4,16-17 pone punto y final al debate abierto y explica la 
intención del apóstol de dejar aclarado el problema. Sus mismas 
palabras son una explicación de la Palabra del Señor. Pablo recu­
rre a una serie de imágenes para explicar la respuesta al debate 
suscitado: el Señor bajará de los cielos, los muertos resucitarán y 
todos los creyentes serán elevados al encuentro del Señor para 
reunirse finalmente todos juntos con Él. Estamos ante una des­
cripción de la segunda venida de Jesucristo llena de imágenes que 
en su época hacían referencia al fin del mundo. 

La afirmación central de Pablo es que los muertos resucitarán. 
A este dato el apóstol añade que primero resucitarán los que ya 
han muerto. De los vivos se dice que serán arrebatados, junto con 
los muertos, al encuentro del Señor (1 Tes 4,17) para permanecer 
para siempre con Él. Esta descripción se refiere a una transforma­
ción total provocada por el encuentro deñnitivo con el Señor resu­
citado. 

En la descripción del instante de la segunda venida de Cristo, 
Pablo utiliza imágenes propias del Antiguo Testamento: trompeta 
de Dios (Ex 19,13; Sof 1,16) y de los escritos apocalípticos de la 
época (Ap 1,10; 4,1; Henoc; Qumrán). El ser humano sacado de la 
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tierra es incapaz, por sus propias fuerzas, de subir por los aires. 
La imagen refleja un cambio de las categorías humanas por las 
divinas. Esta capacidad de ascender a los cielos señala que su 
condición humana ha sido transformada. 

El texto termina con una petición que hace el apóstol a los 
miembros de la comunidad de Tesalónica: "Consolaos, pues, unos 
a otros con estas palabras" (1 Tes 4,18). Con este deseo, Pablo no 
sólo anima a los creyentes en medio de la polémica, sino que les 
encarga una misión nueva, la de anunciar estas palabras. El men­
saje ya no está reservado a los apóstoles, sino que, desde este 
momento, se convierte en un encargo dirigido a todos los miem­
bros de la comunidad, compartiendo la fe y confesándola pública­
mente, pero, sobre todo, viviéndola cuando fallezcan las personas 
queridas. 

PARA PROFUNDIZAR 

Pablo, de fariseo a apóstol 

Las cartas que escribió el propio san Pablo y el libro de los 
Hechos de los Apóstoles nos ofrecen numerosos datos acerca 
de su vida. Es cierto que ninguna de estas dos obras tiene 
como finalidad ofrecernos una biografía suya, y que a veces 
estas dos fuentes no coinciden. A pesar de ello, tenemos datos 
suficientes para hacernos una idea bastante precisa de su vida 
y de su itinerario personal. 

El judío Pablo 
Como él mismo confiesa, Pablo nació en Tarso de Cilicia, una 

ciudad próspera en la que había una importante colonia judía. 
Nació y vivió en una familia de fariseos y como tal fue educado. 
Sin embargo, creció en u n ambiente griego y tuvo ocasión de 
conocer el pensamiento y el modo de vida helenísticos. Pertene­
cía a una familia de artesanos y lo más probable es que apren­
diera de su padre la profesión de tejedor. 

Según el testimonio de los Hechos de los Apóstoles, Pablo fue 
a Jerusalén como discípulo del prestigioso rabino Gamaliel, que 
lo convirtió en un auténtico observante y defensor de la Ley (Hch 
22,3). En torno a los dieciocho o veinte años, regresó a Tarso y 
allí permaneció un tiempo, tal vez como maestro de la Ley. Sin 
embargo, unos años después, cuando contaba ya con unos 
treinta, lo encontramos nuevamente en Jerusalén presenciando 
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y actuando como testigo en el proceso contra Esteban (Hch 6,8-
8,4). Cabe la posibilidad, por tanto, de que Pablo hubiese sido 
llamado para impartir sus enseñanzas en alguna escuela de 
Jerusalén o, simplemente, le hubiesen encargado enfrentarse y 
perseguir a los discípulos de Jesús . En realidad, parece que 
Pablo estaba convencido de que por fidelidad a su fe judía debía 
perseguir a los partidarios del cristianismo naciente. 

El Pablo cristiano 
Tras la lapidación de Esteban, Pablo se dedicó a perseguir a 

los cristianos. Su afán por erradicar el mensaje de Jesús y su 
difusión le llevaron a organizar en torno al año 35 d.C. u n viaje 
a Damasco para eliminar de allí cualquier vestigio cristiano. En 
el camino a Damasco se produjo su conversión tras un encuen­
tro con Jesús resucitado. Pablo se encontró entonces con los 
cristianos de Damasco y, gracias a su testimonio, pasó de ser el 
gran perseguidor a ser el gran propagador de la fe cristiana. 
Esta conversión hizo que aquel hombre dedicara toda su vida a 
predicar el mensaje de Jesús y a fundar comunidades en todos 
los lugares por donde iba. Tras unos años de formación cristia­
na, comenzó su andadura por el Mediterráneo animando e 
impulsando el nacimiento de nuevas comunidades cristianas. 
Su incansable actividad misionera le costará la cárcel en varias 
ocasiones -Cesárea, Roma, Filipos, Éfeso y Jerusalén-, la perse­
cución y el sufrimiento que lo acompañarán hasta su muerte. 

El carácter de Pablo 
Pablo es de esas personas ante las que uno no queda indife­

rente. Es u n personaje que suscita contradicciones. Su carácter 
debió de ser apasionado y temperamental, poco dado a medias 
tintas y componendas. Su personalidad debió de caracterizarse 
por los grandes cambios de carácter, pasando de la ternura 
(1 Tes 2,7) al enfado y la grosería (Gal 5,12) o la amenaza (1 Cor 
4,21). Fue la suya una personalidad fuerte, que pasaba de un 
extremo a otro y llegaba a parecer, en algunos momentos, hasta 
violento (Hch 15,37-39; Gal 2,11-14). Sin embargo, al mismo 
tiempo, era capaz de reconocer sus debilidades y ser consciente 
de sus limitaciones (2 Cor 11,30; 12,9). Físicamente no debía de 
ser demasiado atractivo por lo que deducimos de sus propias 
palabras: "Porque las cartas -dicen algunos- son severas y fuer­
tes, pero en persona es poca cosa y su palabra despreciable" 
(2 Cor 10,10). 
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La vida de Pablo es una experiencia de conversión y de fe. Su 
formación, cultura y sabiduría no le sirvieron en los momentos 
más importantes de su vida. Fue la conversión, camino de 
Damasco, la que hizo de él, desde la sencillez, un hombre que 
decidió dejarlo todo por el mensaje de Jesús y dar un giro a su 
vida. Su figura sólo puede entenderse a partir de esta experien­
cia camino de Damasco. Captado hasta lo más profundo por la 
revelación de Cristo (Gal 1,15; 2,20; Flp 3,12), se convirtió en 
servidor de Jesucristo, tal y como él se define (Rom 1,1; Gal 1,1). 
Su conducta ante los demás quedó determinada por esta expe­
riencia de encuentro con el Resucitado (1 Cor 9,22). Para Pablo 
esta revelación era la garantía de que su apostolado equivalía al 
de los apóstoles más antiguos que conocieron y vivieron con 
Jesús (2 Cor 10-13). La biografía de este hombre ha sido y es 
un modelo de conversión y de opción comprometida. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

Para preparar el próximo encuentro leeremos la segunda 
carta a los Tesalonicenses (2 Tes). En este documento el 
autor corrige las expectativas de la comunidad sobre la 
inminente venida del Señor. A medida que la vayamos le­
yendo, intentaremos dar respuesta a esta pregunta: 

¿Cuáles son las actitudes que han de tener los tesalonicen­
ses ante la venida del Señor? 
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4 TRABAJAD EN PAZ 

D®= ¿QUÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

En nuestra reunión de hoy vamos a leer la segunda carta a los 
Tesalonicenses, en la que el autor intenta recuperar la paz y la 
serenidad de una comunidad que había sido turbada por inquie­
tantes doctrinas sobre el fin del mundo. Los objetivos que nos pro­
ponemos para este encuentro son los siguientes: 

• Exponer las actitudes que debían adoptar los tesalonicenses 
en la vida cotidiana mientras esperaban la llegada de Jesucristo. 

• Reconocer la importancia de las cartas de los discípulos de 
Pablo como continuación de una obra iniciada por el apóstol. 

• Pensar en el valor del trabajo como medio privilegiado para 
mejorar el mundo en el que vivimos. 

LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre 2 Tes 1-3 

Los tres capítulos que forman la carta tienen un argumento 
común que nos acerca al debate sobre la venida del Señor 
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como juez justo al final de los tiempos, el instante y las carac­
terísticas de esta nueva llegada y las actitudes ante este gran 
acontecimiento. El escrito refleja cierta tensión ante la inmi­
nente aparición gloriosa de Cristo. El autor advierte sobre las 
falsas interpretaciones que estaban surgiendo de eludir las 
obligaciones y compromisos presentes. Es cierto que Jesucristo 
vendrá nuevamente, y con Él, el fin de los tiempos, pero mien­
tras tanto no se puede renunciar al trabajo y al esfuerzo. 

Al leer esta carta nos habíamos propuesto contestar a la 
siguiente pregunta: ¿Cuáles son las actitudes que han de tener 
los tesalonicenses ante la venida del Señor? 

US3 Después de que cada uno haya puesto en común lo que ha 
descubierto en la lectura del texto, repasamos algunos aspectos 
que pueden ayudarnos a dar respuesta a estas preguntas: 

- En 2 Tes 2,2 se anuncia que una de las principales actitudes 
del cristiano en su preparación ante la venida de Cristo son la sere­
nidad y la esperanza, evitando las alarmas por revelaciones y fal­
sos rumores sobre la llegada inminente. 

- En 2 Tes 2,15 considera importante la actitud de firmeza y 
fidelidad a las tradiciones enseñadas por el apóstol tanto de pala­
bra como por escrito. 

- En 2 Tes 3,6 se insiste en la intención de apartarse de los que 
viven ociosamente sin trabajar. Aquellos que, con la disculpa de la 
inmediata venida de Jesucristo y del fin de los tiempos, han opta­
do por no hacer nada. 

- Finalmente, en 2 Tes 3,13 el autor de la carta considera que 
una actitud ineludible del cristiano consiste en obrar bien y con 
buena voluntad, a través del perdón y la corrección fraterna. 

La carta es una exhortación a poner la mirada en la nueva veni­
da de Jesucristo, pero es, al mismo tiempo, un programa para vivir 
con sosiego, cumpliendo cada uno con sus propias obligaciones. 

GUÍA DE LECTURA 

"El que no quiera trabajar que no coma" 

Antes de comenzar buscamos 2 Tes 3,6-15 

>- Ambientación 
En el encuentro anterior concluíamos la lectura de la primera 

carta a los Tesalonicenses y veíamos el ambiente que se vivía en 
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la comunidad ante la inminente llegada del final de los tiempos 
y de la nueva venida de Jesucristo. En el de hoy vamos a ver 
cómo vivió esta espera la iglesia de Tesalónica algunos años más 
tarde y cómo la presencia de falsas ideologías llevó a algunos 
cristianos de esa comunidad a abandonar sus obligaciones para 
dedicarse a vivir ociosamente. 

>• Miramos nuestra vida 
Todos hemos sentido alguna vez el trabajo como una obliga­

ción que se nos impone o, peor incluso, como una maldición de 
Dios. Algunas veces una visión espiritualista de la vida cristia­
na nos ha llevado a desentendernos del mundo. ¿Para qué tra­
bajar por este mundo, si todo va a pasar? Vamos a reflexionar 
juntos u n momento sobre estas posturas que se dan o se han 
dado entre nosotros: 

- ¿Qué sentido das al trabajo que realizas? 
- ¿Eres consciente de que tu trabajo es una aportación que 

beneficia a los demás? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
Pablo recuerda que durante el tiempo que permaneció en la 

comunidad de Tesalónica no resultó gravoso a nadie. Al contra­
rio, con su trabajo contribuyó al crecimiento y desarrollo de la 
comunidad. Su opción por anunciar el mensaje de J e sús y la 
promoción de nuevas comunidades cristianas en ningún mo­
mento fue una disculpa para dejar de lado otras obligaciones 
personales o para justificar una negativa a trabajar. 

• Nos disponemos a escuchar la Palabra de Dios en silencio 
mientras alguien lee en voz alta el texto de 2 Tes 3,6-15. 

• Una vez leído el texto, reflexionamos sobre su contenido y 
lo que el apóstol quiere transmitir. Lo hacemos de forma indivi­
dual. Consultamos las notas de nuestra Biblia, que nos ayuda­
rán a comprender mejor el contenido del pasaje. 

• A continuación respondemos entre todos a las siguientes 
preguntas: 

-¿Por qué se empeñó Pablo en trabajar durante su estancia 
en la comunidad? 

- ¿Qué propone el texto que hay que hacer con los que no 
obedecen las normas sobre el trabajo dadas en la carta? 

- ¿Qué instrucciones da el apóstol con respecto al trabajo? 
- ¿Por qué algunos tesalonicenses se negaban a trabajar? 

37 



> Volvemos sobre nuestra vida 
A estas alturas de la historia sabemos que la segunda venida 

del Señor es algo que escapa a nuestros cálculos. Mientras espe­
ramos ese momento, tenemos que contribuir al crecimiento y 
desarrollo de nuestra comunidad y de nuestra sociedad. Para 
un cristiano, el trabajo es, ante todo, una forma de servicio a 
los demás: 

- ¿De qué manera te puede ayudar el ejemplo de Pablo a com­
prender mejor el valor del trabajo? 

- ¿Con qué actitudes debería ejercer su trabajo un seguidor 
de Jesús? 

- ¿Qué debería motivar el trabajo de un cristiano? 

> Oramos 
Agradecemos a Dios nuestro puesto de trabajo y le pedimos 

por todos los que permanecen parados sin poder trabajar, dis­
criminados por la sociedad y marginados por las estructuras 
que nosotros mismos creamos. Le pedimos, también, por la bús­
queda de una justicia salarial y por la igualdad laboral entre 
hombres y mujeres. 

• Volvemos a leer nuevamente el texto de 2 Tes 3,6-15. 
• Cada uno en voz alta manifiesta lo que le sugiere la situa­

ción laboral que está viviendo en ese momento, destacando los 
elementos negativos más importantes y comparándolos con los 
más positivos en un juego de luces y sombras. 

• Terminamos con el canto Mirad al suelo. 

DS= EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

El problema de aquellos miembros de la comunidad que no que­
rían trabajar aparece ya en la carta anterior (1 Tes 4,9-12), aun­
que en este caso se aborda con mayor insistencia y dureza. Las 
palabras del autor de esta segunda carta, probablemente un discí­
pulo de Pablo, son ciertamente reivindicativas y expresan la nece­
sidad de trabajar hasta el momento de la definitiva llegada de 
Jesucristo. El autor presenta a Pablo como ejemplo y modelo, pues 
él trabajó con sus propias manos para no resultar gravoso a los 
cristianos de la iglesia de Tesalónica. 

Estamos, ciertamente, ante una clara advertencia a todos aque­
llos alborotadores que, confiados en la venida inmediata de Jesús, 
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han dejado sus ocupaciones cotidianas. Ante esta situación, el 
autor de la carta recurre a la autoridad del apóstol para solucionar 
el problema de la ociosidad (2 Tes 3,6). Es la única vez, dentro de 
esta carta, en que se asume un tono tan severo. Ni los cristianos 
de Tesalónica ni los de ninguna otra comunidad pueden permane­
cer parados ante una situación de estas características. 

La actitud de trabajo del mismo Pablo es un ejemplo para justi­
ficar la realización de las obligaciones personales (2 Tes 3,7-9) y 
dar, al mismo tiempo, una serie de normas para que cesen aque­
llos abusos. El autor insiste en que la dedicación al trabajo y a las 
demás obligaciones no es un obstáculo para preparar la venida de 
Jesucristo. Y lo hace mostrando cómo en el caso de Pablo la 
misión evangelizadora no fue incompatible con su dedicación al 
trabajo. 

El autor presenta a Pablo como apóstol que habla en nombre de 
Jesucristo con coraje y autoridad. La afirmación "en el nombre del 
Señor" es una garantía de que no sólo habla con autoridad, sino 
que las palabras que dice son eco directo del mensaje del Señor. 
La obligación de abandonar la ociosidad se convierte, de esta for­
ma, en un empeño y un mandato por parte del apóstol. La profe­
sión de fe cristiana no dispensa del compromiso social, sino que 
añade nuevos motivos para trabajar por el bien de la comunidad. 

El compromiso de un cristiano es servir a los demás también a 
través de su propio trabajo. La idea que sostiene el apóstol sigue la 
línea expresada en el Antiguo Testamento (Prov 18,9) según la cual 
el trabajo forma parte de la vida y está directamente vinculado a 
su empeño social, pero es, al mismo tiempo, un fiel reflejo de un 
compromiso adquirido con Dios. 

Como de costumbre, la ociosidad es la causa de otros vicios. Los 
ociosos no sólo atentan directamente contra sus hermanos de la 
comunidad, sino que importunan con su presencia todo lo que les 
rodea. El que no hace nada es el que luego se entromete en todo, 
critica y confunde la paz de la comunidad: "Viven ociosamente, sin 
otra preocupación que curiosearlo todo" (2 Tes 3,11). En realidad, 
todo parece indicar que no debían de ser muchos los casos de 
individuos ociosos en la comunidad. El mismo texto afirma que se 
trata de un problema que afecta a "algunos" miembros de la iglesia 
de Tesalónica (2 Tes 3,11), que viven desordenadamente desde el 
punto de vista laboral. 

De esta forma, recurriendo a la autoridad de Pablo, el autor de 
la carta realiza una condena pública de los que no quieren traba­
jar bajo falsos pretextos espirituales, pero, al mismo tiempo, los 
llama a la conversión y los sigue considerando hermanos e invita a 
la comunidad a intentar corregirlos. La sanción contra aquellos 
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que no quieren trabajar debe contar, sin embargo, con el consuelo 
de la caridad y de la corrección fraterna. Corresponde al resto de 
los miembros de la iglesia trabajar por la conversión de estos indi­
viduos; si es necesario, por medio de un trato especial, corrigiéndo­
les como quien ayuda a un hermano. Los indisciplinados y ociosos, 
a pesar de todo, siguen siendo miembros de la comunidad y her­
manos a los que hay que ayudar y corregir: "Pero no lo miréis como 
a enemigo; corregidlo más bien como a hermano" (2 Tes 3,15). 

PARA PROFUNDIZAR 

Las cartas de los discípulos de Pablo 

La mayor parte de los escritos del Nuevo Testamento son 
cartas (veintiún escritos de veintisiete). Cada una de ellas tiene 
sus propias características, estilo y contenido, lo que, desde la 
antigüedad, llevó a los cristianos a distinguir entre las cartas 
paulinas (Romanos, Corintios, Tesalonicenses...) y las de otros 
autores (Santiago, Pedro, Judas , Juan.. .) . 

Pablo y su herencia 
Las cartas atribuidas a Pablo son en total catorce y forman 

el llamado corpus paulinum. Sin embargo, sabemos que no 
todas ellas fueron escritas por el apóstol. Algunas son obra de 
discípulos y seguidores suyos que tomaron su nombre para 
colocar sus escritos bajo la autoridad de su maestro. Por tanto, 
podemos hablar de cartas propiamente paulinas, escritas por 
mano del apóstol, y de cartas deuteropaulinas, atribuidas a 
Pablo, aunque en realidad fueron escritas por discípulos suyos. 

De las catorce cartas que han llegado hasta nosotros, siete 
son consideradas obra del apóstol: Romanos, 1 y 2 Corintios, 
Gálatas, Filipenses, 1 Tesalonicenses y Filemón. El resto fue­
ron escritas por sus discípulos después de su muerte: Efesios, 
Colosenses, 2 Tesalonicenses, 1 y 2 Timoteo, Tito y Hebreos. 

Los discípulos de Pablo, ante nuevas situaciones 
El hecho de que estas cartas no fueran escritas por Pablo no 

quiere decir que sean menos importantes. La Iglesia las ha reco­
nocido como escritos inspirados y se las ha atribuido durante 
siglos al mismo Pablo. Esto significa que en ellas encontramos 
los ecos de la enseñanza del apóstol y, lo que es más interesan-
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te, una respuesta cristiana inspirada en su mensaje ante nue­
vas situaciones que requerían una iluminación. 

En realidad, las cartas de los discípulos de Pablo son bastan­
te diferentes entre sí por lo que se refiere a su temática, lo cual 
indica que las situaciones a las que responden eran diversas. 
La mayor parte de ellas se dirigen a comunidades cristianas de 
Asia Menor y Grecia, y fueron escritas en el último tercio del 
siglo I. Se trata de comunidades fundadas por Pablo, que ahora 
se encuentran con nuevos problemas a los que tienen que res­
ponder. Entre ellas hay dos grupos que poseen una cierta uni­
dad: por un lado, las cartas a los Colosenses y a los Efesios, y 
por otro, las llamadas Cartas Pastorales. 

Las cartas a los Efesios y a los Colosenses 
Ambas cartas contienen referencias a una supuesta prisión 

de Pablo, que es en realidad un recurso para situarlas en la 
vida del apóstol. Ambas coinciden en el estilo literario, en los 
temas y hasta en la expresiones. 

La problemática que abordan es muy diferente de la que 
encontramos en las cartas de Pablo. Con el paso del tiempo las 
comunidades cristianas asentadas en Éfeso y Colosas habían lle­
gado a un cierto complejo de inferioridad. No sabían cómo res­
ponder ante las elevadas especulaciones de los filósofos, que 
hablaban sobre el origen del mundo y las fuerzas que lo gobier­
nan. Por eso el autor de estas cartas -probablemente el mis­
mo- les presenta a Cristo como el primogénito de toda criatura, 
por quien fueron creadas todas las cosas. Éste es el mensaje de 
los himnos de ambas cartas (Ef 1,3-14; Col 1,15-18), que son 
el corazón de las mismas. 

Es interesante observar cómo ante las nuevas preguntas que 
se planteaban a los cristianos de Asia Menor, un discípulo de 
Pablo sabe desarrollar su doctrina sobre la primacía de Cristo y 
estimular así a las comunidades para que sigan profundizando 
en el designio de Dios. ?fl£jv 

Las Cartas Pastorales ff-
Las cartas a Timoteo (1 y 2) y a Tito reciben ef&iombre de 

Cartas Pastorales por su interés en plantear y regular la vida y 
la pastoral de las comunidades a través de normas encamina­
das al buen funcionamiento de la vida de las iglesias. 

La problemática de estas cartas es muy diferente a la que 
reflejan Efesios y Colosenses. En las Cartas Pastorales nos en-
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contramos con unas comunidades preocupadas por su organi­
zación interna y por la opinión de los que no son cristianos. En 
ellas se habla sobre todo del ministerio, su regulación y sus 
obligaciones, y abundan las normas sobre cómo comportarse 
para causar buena impresión a los de fuera. Se trata de comu­
nidades que se han insertado en el mundo y han aceptado sus 
estructuras básicas (la casa y la ciudad) como camino para 
hacer presente el mensaje del Evangelio. En ellas se vivía lo 
que se ha llamado el "patriarcalismo del amor", es decir, una 
aceptación de las estructuras patriarcales, que daban gran 
autoridad al cabeza de familia, mitigando esta autoridad con el 
precepto del amor. 

Este patriarcalismo teñido de amor hizo posible la inserción 
del mensaje cristiano en el mundo. Pero para ello fue necesario 
renunciar en parte a la carga contracultural de la predicación 
de Pablo. Por eso, estas cartas, como los demás escritos del Nue­
vo Testamento, no pueden leerse aisladamente, sino teniendo 
en cuenta el conjunto de sus escritos, en los que aparecen otras 
formas de encarnar el mensaje cristiano. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

Para preparar la próxima reunión vamos a comenzar a 
leer la primera carta a los Corintios. En los cuatro prime­
ros capítulos Pablo menciona de paso algunos datos de la 
vida de aquella comunidad. Lee 1 Cor 1-4 e intenta res­
ponder a esta pregunta: 

¿Qué se dice en estos capítulos sobre los cristianos de 
Corinto? 
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5 LA LOCURA DEL MENSAJE EVANGÉLICO 

D ^ ¿QUÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

En el encuentro de hoy comenzamos a leer la primera carta a 
los Corintios. Aunque los destinatarios de esta carta y de su men­
saje fueran los miembros de una comunidad cristiana del siglo I, 
también nosotros podemos sentirnos reflejados en sus diñcultades 
y vernos enriquecidos por las enseñanzas del apóstol. 

En este encuentro pretendemos: 
• Averiguar qué quiere decir Pablo al afirmar que Cristo es fuer­

za y sabiduría de Dios. 
• Saber más sobre la comunidad de Corinto y las relaciones que 

Pablo mantuvo con ella. 
• Reflexionar sobre el cambio de valores que Dios nos propone 

en Cristo muerto y resucitado y sobre las implicaciones que esto 
tiene para nuestra vida de fe. 
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LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre 1 Cor 1-4 

Tras los saludos iniciales, Pablo aborda uno de los proble­
mas que se habían planteado entre aquellos cristianos: el de 
la división en bandos, cada uno de ellos con su propio guía (1 
Cor 1,10-13; 3,3-4). Pablo advierte que entre los cristianos 
existe u n único Señor, Jesucristo, y que por tanto estas divi­
siones son contrarias al espíritu cristiano. 

A medida que aborda el tema de las divisiones en la comu­
nidad, el apóstol va señalando algunos de los rasgos que la 
caracterizaban. Para preparar este encuentro, nos propusi­
mos fijarnos en ellos mientras leíamos los cuatro primeros 
capítulos de la carta. La pregunta que debía orientar nuestra 
lectura era ésta: ¿Qué se dice en estos capítulos sobre los cris­
tianos de Corinto? 

Vamos a compartir lo que hemos descubierto. 

H3? El animador, tras acoger las aportaciones de cada uno de los 
miembros del grupo, puede repasar lo más significativo y señalar 
los aspectos que no hayan sido tocados en la puesta en común: 

- 1 Cor 1,5: Es una comunidad que aprecia la filosofía griega, 
su pensamiento filosófico y su discurso armonioso. 

- 1 Cor 1,7: Pablo constata, con gozo, la "riqueza de dones" o 
carismas con que Dios ha enriquecido a los corintios. Retomará 
el tema en 1 Cor 12-14. 

- 1 Cor l,10s; 3,3-4: La comunidad también conoce el partidis­
mo que les hace vivir divididos. 

- 1 Cor l,26s: Es una iglesia compuesta por personas de dis­
tinto nivel social y económico. 

- 1 Cor 3,1: Los corintios tienen una fe inmadura, son "niños 
en Cristo". 

La iglesia de Corinto que conoció Pablo está formada por per­
sonas que están madurando. En ella se manifiestan la debilidad 
y la miseria humana, pero también el camino de salvación que 
Dios ha abierto en Cristo crucificado y resucitado. Sobre ello 
ahondaremos en nuestra reunión de hoy. 
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GUÍA DE LECTURA 

"Cristo crucificado es fuerza y sabiduría de Dios" 

Antes de comenzar buscamos 1 Cor 1,18-25 

>• Ambientación 
Después de haber leído y meditado la primera y la segunda 

carta a los Tesalonicenses en nuestras reuniones anteriores, 
no nos será difícil conectar con un nuevo escrito de Pablo. Esta 
vez se dirige a la comunidad de Corinto. La carta no tiene un 
tema central que le sirva de hilo conductor. Entre el primer 
tema, la salvación por la cruz, y el último, la salvación por la 
resurrección, el apóstol va ofreciendo solución a algunas cues­
tiones planteadas en la comunidad. En esta reunión vamos a 
fijarnos en la enseñanza que Pablo ofrece sobre la cruz de 
J e s ú s y el cambio de valores que este -acontecimiento supone 
para los que creemos en Él. 

>- Miramos nuestra vida 
Basta con echar una mirada a nuestro entorno para darnos 

cuenta de que el lenguaje que mejor entiende la sociedad en la 
que vivimos es el del dinero y el del éxito. Con ello está mani­
festando que sus valores preferidos son el tener por encima del 
ser; el triunfar, aunque sea a costa de pisar a otros; la fama, 
obtenida a cualquier precio... 

- Según tu opinión, ¿qué cosas se valoran más en el mundo 
en que vivimos? 

- ¿Crees que estos valores pueden ser aceptables para un 
cristiano? ¿Por qué? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
La sociedad corintia del siglo I se parecía bastante a la nues­

tra. Estaba montada sobre unos valores que no podía admitir 
u n cristiano y que, además, estaban influyendo negativamente 
en la comunidad fundada por Pablo. El apóstol es muy claro: 
Dios, en Cristo, ha hablado u n lenguaje totalmente distinto al 
nuestro. Ha invertido nuestra escala de valores. 

• Para acoger la Palabra de Dios, vamos a prepararnos con 
unos instantes de silencio. 

• Proclamación de 1 Cor 1,18-25. 

45 



• Volvemos a leer individualmente el pasaje. Para compren­
derlo mejor, pueden ayudarnos las notas de la Biblia. 

• Después, tratamos de responder juntos a estas preguntas: 
- Según Pablo, ¿aceptan el lenguaje de la cruz todas las per­

sonas? ¿Quiénes lo comprenden y quiénes no? ¿Cómo lo 
entiende cada uno? 

- ¿Ve Dios las cosas como los sabios y entendidos de este 
mundo? ¿Por qué? ¿De parte de quién está Dios? 

- El apóstol utiliza palabras contradictorias para exponer el 
mensaje de la cruz. ¿Podríais señalarlas y explicar qué 
quiere decir con ellas? 

- ¿Hay alguna relación entre esta enseñanza de Pablo y la 
situación que vivía la comunidad de Corínto? (Lee 1 Cor 
1,26-28; 11,20-21). 

> Volvemos sobre nuestra vida 
Dios habla u n lenguaje diferente al nuestro. No le importan 

el dinero, ni los títulos de poder, ni el éxito que tanto valora 
nuestra sociedad. Apuesta por el sentido de la esperanza con­
tra toda esperanza, por el valor de la entrega generosa y no cal­
culadora, por el servicio humilde y desinteresado... Su escala 
de valores nos la ha mostrado en J e sús crucificado, y nos invi­
ta a cambiar los nuestros hasta llegar a transformar, desde 
ellos, nuestra sociedad. Seguirle se convierte así en escándalo 
y locura para quienes piensan de otra manera. 

- ¿Qué valores han cambiado en mi vida desde que acepté 
seguir a Cristo muerto y resucitado? 

- ¿Cómo manifestamos con nuestro modo de actuar que la 
verdadera fuerza y sabiduría se encuentran en el Crucificado y 
no en los valores de este mundo? 

> Oramos 
Para comprender y vivir que la auténtica fuerza y la sabidu­

ría se hallan en la debilidad de la cruz, necesitamos acudir a 
Dios. Sólo él puede darnos la gracia de sumergirnos en esta 
locura que salva. 

• Nuestra oración de hoy puede estar presidida por un crucifi­
jo. Ante él vamos a hacer dos gestos: uno, rasgar una hoja en la 
que hemos escrito un valor de la sociedad que no concuerda con 
el mensaje de Jesús. Con él simbolizamos el deseo de romper con 
esa actitud. El segundo gesto es el contrario: consiste en escribir, 
en otra hoja, un valor que deseamos hacer nuestro porque nos 
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encaminará a la sabiduría sobre la que hemos reflexionado. Lo 
colocamos junto a la cruz. 

• Cada uno de estos gestos puede ir acompañado de una 
breve oración de la persona que lo realiza. 

• Terminamos cantando Victoria, tú reinarás. 

83= EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

La primera carta a los Corintios no gira en torno a un tema cen­
tral. Es lo que se ha denominado un "escrito de circunstancias". 
Pablo se encontró ante situaciones y problemas concretos que 
hubo de resolver sobre la marcha porque impedían a la comunidad 
de Corinto avanzar en su fe. 

El pasaje que hoy comentamos trata de resolver un problema que 
le plantean al apóstol los empleados de Cloe (1 Cor 1,11), cuando él 
se encontraba en Éfeso. Le han informado de que la comunidad se 
halla dividida en grupos y de que cada uno de ellos reconoce como 
guía a un personaje distinto: Pablo, Apolo... (1 Cor 3,4). 

En la carta, el apóstol se opone al enfrentamiento que está 
viviendo la comunidad porque sabe que estas divisiones pueden 
destruirla. Deja claro, por una parte, que hay un solo maestro, 
Jesucristo, al que fuimos incorporados por el bautismo (1 Cor 
1,13). Si Él no está dividido, tampoco puede estarlo la comunidad 
cristiana. Les invita, en segundo lugar, a que miren su comuni­
dad: Dios ha elegido lo débil a los ojos del mundo para confundir a 
lo fuerte. Es la sabiduría divina manifestada en la cruz de Cristo 
(1 Cor 1,18-31). En tercer lugar se muestra a sí mismo no como 
hábil y elocuente mensajero del Evangelio, sino como un hombre 
que se presentó entre ellos "débil, asustado y temblando de miedo" 
(1 Cor 2,1-5). Sabía, sin embargo, que era servidor y colaborador 
de Dios (1 Cor 3,5-13). Mediante estos argumentos intenta que los 
corintios recapaciten sobre su actitud y la abandonen. 

A los cristianos de Corinto que presumen de sentirse superiores 
a los demás (1 Cor 1,28.30-31; 4,7), Pablo les invita a que descu­
bran el lenguaje que Dios ha hablado a través de la cruz. Les lleva 
a descubrir el cambio de valores, la nueva visión de sabiduría que 
ha introducido en el mundo y que choca con la mentalidad de 
éste. En la cruz y en la resurrección se han manifestado la fuerza 
y sabiduría de Dios, según las cuales lo humanamente insignifi­
cante, lo que no cuenta, ha sido elegido para confundir a los fuer­
tes y entendidos de este mundo. En la pascua de Jesús se ha 
puesto de manifiesto que los proyectos de Dios, por incomprensi-
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bles que parezcan a primera vista, son siempre más sabios que los 
proyectos de los hombres. 

Pablo expresa todo esto mediante la contraposición de palabras 
y expresiones: los que se pierden-los que se salvan; sabiduría-nece­
dad; Dios-mundo; no creyentes-creyentes; locura (escándalo)-fuer­
za de Dios; debilidad-fortaleza. Todas ellas resaltan lo que antes 
señalábamos: la inversión de valores que Dios nos ha mostrado en 
Jesús crucificado. Él es el único maestro y Señor. Aceptarle, ser 
creyente, acoger la salvación, supone abandonar todas las ansias 
de prestigio, poder, triunfo... que pretendan instalarse como dioses 
en la vida del ser humano, y aceptar la aparente locura, necedad y 
debilidad de la cruz. Ella, que lleva a la victoria de la resurrección, 
se revela, al final, como sabiduría y fuerza de Dios. 

Esta enseñanza provocó, ya en tiempos de Pablo, rechazo y 
escándalo. No fue aceptada porque "los judíos piden milagros y los 
griegos buscan sabiduría" (1 Cor 1,22). Los judíos estaban acos­
tumbrados a reconocer la presencia de un enviado de Dios por los 
signos o milagros que realizaba. La historia del pueblo de Israel 
desde Egipto al Sinaí, y desde el Sinaí, a través del desierto, hasta 
la tierra prometida, estuvo plagada de signos y prodigios. También 
esperaban que el Mesías llegara entre signos portentosos. ¿Cómo 
podía ser Jesús el Mesías? La debilidad del Crucificado no era en 
absoluto una expresión del poder divino manifestado en grandes 
milagros. Los griegos, por su parte, no esperaban intervenciones 
extraordinarias de lo alto, pero pretendían conocer las cosas divi­
nas con su saber intelectual, la razón y la filosofía. Siendo ésta su 
mentalidad, ¿cómo podía convencerlos algo tan ilógico como la 
muerte en cruz del Salvador? 

Pablo sabe que en el fondo de esas pretensiones, y de otras 
semejantes, el ser humano busca salvarse contando sólo con las 
propias capacidades. Y enseña que la sabiduría de Dios pide un 
cambio en nuestra manera de pensar y de actuar, porque supone 
la aparente sinrazón, la confianza absoluta en la victoria de la cruz. 

¿Querrá esto decir que Pablo es enemigo de todo valor humano y 
que rechaza todo esfuerzo por conocer y aprovechar las realidades 
temporales? Claro que no. Pero la situación por la que estaba 
pasando la comunidad de Corinto le hizo cargar las tintas sobre lo 
inútiles que resultan los esfuerzos puramente humanos para lograr 
la salvación. De hecho, el mismo Pablo dice en Flp 4,8: "...Tomad 
en consideración todo lo que hay de verdadero, de noble, de justo, 
de limpio, de amable, de laudable, de virtuoso y de encomiable". 

En todo caso, no olvidemos que todas estas reflexiones están al 
servicio de la argumentación fundamental de Pablo: si uno es el 
maestro, una la sabiduría de Dios y una la escala de valores que 
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provoca en quienes le aceptan, no hay lugar para divisiones ni ren­
cillas. La unidad en el Crucificado, su fuerza y sabiduría, lo abar­
can todo. 

PARA PROFUNDIZAR 

Corinto. La ciudad y su evangelización 

El cristianismo de los primeros tiempos fue fundamental­
mente urbano. Esto quiere decir que tuvo mayor expansión y 
acogida en las ciudades que en los pueblos. Los misioneros 
cristianos comprendieron enseguida que las ciudades consti­
tuían el entramado más sólido del imperio. A través de ellas se 
difundía la cultura y las ideas y, por tanto, eran u n vehículo 
ideal para propagar el mensaje de Jesús . Corinto era una de 
las principales ciudades de todo el Imperio debido a su posi­
ción estratégica y a que era la capital de una provincia romana. 

La ciudad de Corinto 
Geográficamente Corinto estaba ubicada en una posición pri­

vilegiada para ser centro de comunicaciones. Situada en el canal 
terrestre que lleva su nombre, unía por tierra la península del 
Peloponeso con el resto de la Grecia continental. Los barcos eran 
arrastrados por tierra a través del canal, pasando así del mar 
Adriático al Egeo sin tener que rodear la difícil costa peninsular. 
Políticamente era la capital de la provincia romana de Acaya y el 
lugar de residencia de su procónsul (Hch 18,12). Además, su 
industria era conocida por el bronce, la cerámica y los tejidos de 
alfombras. 

La fama, la riqueza y la centralidad de Corinto no tardaron 
en atraer a forasteros seducidos por los juegos deportivos anua­
les en honor a Poseidón (1 Cor 9,24-27) y el santuario de Afro­
dita, donde se ejerció tradicionalmente la prostitución sagrada 
(1 Cor 6,12-20). Llegaban también emigrantes venidos de todas 
las regiones del Mediterráneo (italianos, griegos, egipcios y una 
minoría judía), que conservaron su herencia intelectual, sus 
costumbres sociales y sus prácticas religiosas. Sus calles se 
veían recorridas por grandes comerciantes, industriales, milita­
res y otros representantes de la clase adinerada. Junto a ellos 
luchaban por sobrevivir campesinos, mendigos, inmigrantes y 
esclavos. Se calcula que de los 500.000 habitantes que habría 
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en la ciudad, un tercio eran hombres libres, y el resto esclavos 
que mantenían con su trabajo esta prosperidad. 

Corinto era, pues, una ciudad llena de vida, rica, con gran­
des desigualdades sociales y con una reputación de inmorali­
dad célebre en todo el Mediterráneo. 

Pablo evangeliza Corinto 
Pablo llegó a Corinto alrededor del año 50 y permaneció allí 

durante año y medio. Estaba embarcado en su segunda misión 
evangelizadora y venía de Atenas, centro cultural reconocido 
{Hch 17,16-18,18). Al lado del matrimonio cristiano formado 
por Priscila y Aquila ejerció su trabajo de tejedor de lonas y, a 
la vez, predicó el Evangelio. 

Gracias a este trabajo misionero conjunto se fue formando en 
Corinto una comunidad compuesta principalmente por gente de 
origen humilde (1 Cor 1,26-28), aunque no faltaron algunas 
familias de buena posición social y económica: Crispo, el jefe de 
la sinagoga (Hch 18,8); Erasto, uno de los tesoreros de la ciu­
dad (Rom 16,23), y otras personas pudientes (1 Cor 11,20-21). 
Cuando Pablo abandonó la ciudad dejó en ella una comunidad 
fervorosa y rica en carismas, pero incapaz de romper en tan 
poco tiempo con el ambiente pagano en el que vivía. 

Pablo acompaña a la comunidad de Corinto 
Poco después, mientras Pablo evangeliza en Éfeso, se entera 

de que hay problemas en Corinto. Le han informado las gentes 
de Cloe (1 Cor 1,11). Una comisión de hermanos (1 Cor 16,17) 
y su colaborador, Timoteo, ratifican la veracidad de estos infor­
mes. Pablo hace una breve visita a la comunidad (2 Cor 12,14-
13,1-2). Más tarde, ya en Macedonia, recibe noticias más con­
soladoras por medio de Tito (2 Cor 7,6s). 

En medio de las visitas y los contactos que mantiene, va 
desarrollando su correspondencia con esta comunidad, a la 
que profesa u n cariño especial. Sus cartas manifiestan la sin­
cera preocupación de quien busca en todo momento hacer 
comprender a los corintios la sabiduría de Cristo. 
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PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

Para preparar la próxima reunión vamos a volver a leer los 
cuatro primeros capítulos de la primera carta a los Corin­
tios. En ellos aparece de distintas maneras el problema de 
la división de la comunidad, algo que estaba ocasionando 
conflictos entre los cristianos de aquella ciudad. Mientras 
lees 1 Cor 1-4, intenta responder a esta pregunta: 

¿Qué expresiones del texto dan a entender que en la comu­
nidad de Corinto había divisiones? 



NOTAS 
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6 CORINTO, UNA COMUNIDAD INMADURA 

KW ¿QUÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

En la sesión anterior meditamos sobre el cambio de valores que 
Dios ha inaugurado en la persona de Cristo muerto y resucitado. 
El motivo que originó esta enseñanza de Pablo fue la división en 
partidos de la comunidad. Éste es el tema sobre el que queremos 
profundizar en esta sesión. En ella buscamos: 

• Redescubrir que en Jesucristo se encuentra el fundamento de 
la unidad de la Iglesia. 

• Conocer la situación interna de la comunidad de Corinto. 
• Aprender a ver las envidias y rencillas que generan división 

como un signo de inmadurez que hay que superar en nuestras 
comunidades. 

LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común de 1 Cor 1-4 

En los cuatro primeros capítulos de la primera carta a los 
Corintios, Pablo aborda el problema de las divisiones existentes 
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en la comunidad. En ella se estaban formando partidos en tor­
no a las diferentes personas que habían predicado el Evangelio 
entre ellos. El apóstol rechaza todo partidismo que ponga en 
entredicho la unidad de la joven iglesia. 

La pregunta que nos habíamos propuesto responder para 
comentarla en la sesión de hoy se refiere a la falta de unidad 
entre los corintios: ¿Qué expresiones del texto dan a entender 
que en la comunidad de Corínto había divisiones? 

ÍES3 Señalamos algunos versículos que manifiestan la desunión 
existente en la comunidad. Pueden servir al animador para repa­
sar y, si es el caso, completar lo aportado por el grupo en la lectu­
ra de la sección. 

- 1 Cor 1,10: "Os ruego... os pongáis de acuerdo para que no 
haya divisiones entre vosotros, sino que conservéis la armonía". 

- 1 Cor 1,11: "...hay discordias entre vosotros...". 
- 1 Cor 1,12; 3,4: "Yo de Pablo, yo de Apolo...". 
- 1 Cor 1,13: "¿Está dividido Cristo? ¿Ha sido crucificado Pablo 

por vosotros?". 
- 1 Cor 4,3: "...poco me importa ser juzgado por vosotros". 
- 1 Cor 4,5: "No juzguéis antes de tiempo". 
- 1 Cor 4,7: "¿Qué te hace superior? ¿Qué tienes que no hayas 

recibido?". 
- 1 Cor 4,18: "Algunos se han envalentonado...". 

Parece ser que en aquella iglesia la envidia, la discordia, el orgu­
llo y la autosuficiencia eran actitudes que estaban generando 
desunión. Pablo considera estos comportamientos como un signo 
de inmadurez. 

GUÍA DE LECTURA 

"Mientras haya entre vosotros envidias y discordias, 
¿no es señal de inmadurez?" 

Antes de comenzar buscamos 1 Cor 3,1-15 

>• Ambientación 
En la sesión anterior reflexionamos sobre uno de los argu­

mentos que da Pablo para rechazar los partidismos de la comu­
nidad cristiana de Corínto. Hablamos de la sabiduría de Dios, 
que a los ojos del mundo aparece como "locura de la cruz". Hoy 
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vamos a centrarnos en otra de las razones que ofrece el apóstol 
para oponerse a la división de la comunidad: es signo de inma­
durez y contraria al Evangelio que él les ha anunciado. 

> Miramos nuestra vida 
En todas las familias y grupos humanos se viven conflictos y 

tensiones. Se originan por distintas formas de pensar frente a 
las circunstancias, por diferencias de carácter, por debilidades 
humanas como el orgullo o la autosuficiencia... Algunas veces 
"la sangre no llega al río" y se solucionan mediante el diálogo y 
la buena voluntad de ambas partes. Otras veces, esos conflic­
tos generan divisiones y rupturas. 

- ¿Por qué motivos suelen enfrentarse y dividirse las personas 
y los grupos? 

- ¿Crees que la envidia, el egoísmo, los celos y todo lo que pro­
voca discordias son signos de inmadurez? ¿Por qué? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
La comunidad de Corinto se encontraba dividida en partidos. 

Cada uno reconocía como guía a u n líder distinto. Pablo pone al 
descubierto la sinrazón de estas discordias y proclama que 
entre los cristianos sólo hay un guía, Jesucristo. Los demás son 
servidores y colaboradores de Dios. 

• Nos preparamos para acoger la Palabra de Dios. 
• Una persona del grupo proclama 1 Cor 3,1-15. 
• Cada participante vuelve a leer el pasaje y trata de com­

prenderlo con la ayuda de las notas de la Biblia. 
• Intentamos responder entre todos a las siguientes preguntas: 

- ¿A qué problema comunitario se refiere Pablo en este pasa­
je? (Trata de describir la situación de la iglesia de Corinto a 
partir de 1 Cor 1,10-17 y del pasaje proclamado.) 

- ¿Cómo reacciona el apóstol ante esta situación? ¿Qué reve­
la, en el fondo, la división de la comunidad? 

- ¿Qué razones da para que los corintios tomen conciencia 
de su problema? 

- ¿Qué imágenes utiliza para ilustrar la acción de Dios en 
medio de la comunidad? ¿Y para expresar la colaboración 
de los evangelizadores en esta tarea? 

> Volvemos sobre nuestra vida 
La división que están viviendo los cristianos de Corinto es u n 
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signo de inmadurez humana y cristiana. Nosotros hemos des­
cubierto que, por desgracia, este problema sigue dándose en 
nuestros grupos. Por eso las palabras de Pablo pueden ilumi­
nar nuestra experiencia de vida. Vamos a reflexionar sobre ello 
tratando de responder a estas preguntas: 

- ¿Se dan en tu comunidad o en tu parroquia divisiones simi­
lares a las ocurridas en Corinto? ¿Qué otros signos de inmadu­
rez ves en ella? 

- ¿Cómo puede ayudarnos el pasaje que hemos comentado a 
superar las divisiones y a madurar en la vida comunitaria? ¿Se 
te ocurre algún compromiso concreto? 

> Oramos 
Para ambientar la oración, el animador puede tener prepara­

das distintas piezas de un puzzle que se habrán hecho a partir 
de una lámina en la que aparezca un rostro de Cristo. Entrega 
una de las piezas a cada participante para que escriba en ella 
un signo de inmadurez de la familia, del grupo o de la comuni­
dad que lleva a la división. 

• En una breve oración espontánea, se presentan las distin­
tas piezas y se pide alcanzar la unidad. 

• Con cada una de las piezas, el grupo intenta recomponer el 
puzzle, que, reconstruido, puede mostrar el rostro de Cristo. Él 
dará a nuestras vidas madurez y coherencia. 

• Podemos terminar cantando Arriésgate o recitando el Sal 
133 (132): "Qué agradable y delicioso que vivan unidos los her­
manos". 

E§= EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

Pablo se entera por "los de Cloe" (1 Cor 1,11) de que la comuni­
dad de Corinto está dividida en bandos. En su seno se estaban for­
mando partidos en torno a los misioneros que les habían predica­
do el Evangelio. Como ya comentamos en la sesión anterior, el 
apóstol rechaza este partidismo que está amenazando la unidad de 
la joven iglesia. 

En el origen de estas divisiones pueden encontrarse diversas cau­
sas. En primer lugar, la inquietud intelectual que caracterizaba a 
los griegos. Este fenómeno se acentúa en Corinto, que era una ciu­
dad cosmopolita y costera, donde llegaban toda clase de filosofías y 
movimientos y donde se podía elegir entre las distintas corrientes de 
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pensamiento existentes y sus maestros. En este ambiente, algunos 
cristianos se preguntarían: "¿No será el cristianismo una escuela 
más de sabiduría donde es posible elegir entre distintos maestros y 
donde podemos investigar la realidad secreta de Dios, del hombre y 
del mundo?". 

En segundo lugar, el origen de estas divisiones en partidos está 
en el sentido religioso del pueblo griego. En Corinto había santua­
rios en honor a distintos dioses: Poseidón, Afrodita, Esculapio, Nep-
tuno, Dionisio... Sus ñeles vivían en grupos, dando a la propia divi­
nidad el título de "mi señor", a la vez que afirmaban: "Soy de Neptu-
no", "Soy de Afrodita"... (compara estas afirmaciones con 1 Cor 3,4). 

En tercer lugar, en el fondo del partidismo corintio está también 
la búsqueda de prestigio social entre los cristianos de mayor rango 
de la comunidad. Ellos, que habían acogido en sus casas a los 
misioneros itinerantes, pretendían que "su" misionero fuera el más 
importante, para poder ocupar así un puesto destacado en medio 
de ella. En el fondo, estaban defendiendo sus propios intereses y 
encubrían su deseo de alcanzar poder. 

Por tanto, la inquietud intelectual de los griegos, su sentido de 
pertenencia a una divinidad determinada y la búsqueda de presti­
gio social dentro de la comunidad fueron diferentes aspectos que 
dieron lugar a un problema entre los cristianos de Corinto con el 
que se enfrenta Pablo: el de la división en partidos. 

Pablo no quiere pasar por alto el problema que estaba privando 
de cohesión a la comunidad. Para atajar las ansias de prestigio y 
de poder de algunos miembros de mayor nivel económico, les habla 
de la sabiduría de la cruz: Dios ha invertido los valores sociales y 
ha escogido lo pobre, lo que no tiene prestigio, lo débil (1 Cor 1,18-
31). Para oponerse a la división en bandos recuerda la centralidad 
de Jesucristo en el proyecto divino de salvación: Él ha sido crucifi­
cado por nosotros, en su nombre fuimos bautizados (1 Cor 1,13). 
Los demás, Pablo, Apolo o cualquier otro, son simples servidores 
(1 Cor 3,5-9), colaboradores (1 Cor 3,10-15), administradores (1 Cor 
4,1-5) de Dios. 

En el fondo de este problema Pablo sólo ve inmadurez. Los 
corintios, aunque con dones espirituales excelentes (1 Cor 1,6-7; 
12-14), son niños en la fe. Las envidias y discordias que están 
surgiendo entre ellos son signo de que actúan "demasiado a lo 
humano" (1 Cor 3,4). 

Para reforzar la idea de que Dios es el protagonista y el único 
que ofrece la salvación dentro de su Iglesia, el apóstol recoge dos 
imágenes del AT: la de plantar y la de construir (Is 5,1-7; Ez 17,7-
8; J r 1,10). Pablo llama a la Iglesia plantación de Dios (1 Cor 3,6-
9), a la que sólo Él puede hacer crecer y desarrollarse. La denomi-
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na también construcción de Dios (1 Cor 3,10-15), en cuyas manos 
están la iniciativa y el origen de todo. 

Los apóstoles son colaboradores en la plantación y en la edifica­
ción. Pablo ha desempeñado, por iniciativa divina, una función 
única: la de colocar el cimiento (1 Cor 3,10), pero hay que seguir la 
construcción. Los obreros apostólicos deben decidir si edifican 
sólidamente: con "oro, plata y piedras preciosas" (1 Cor 3,12) o con 
materiales perecederos: "madera, heno y paja" (1 Cor 3,12). A la 
hora de rendir cuentas, "el fuego pondrá a prueba la obra de cada 
uno" (1 Cor 3,13). 

La prueba del fuego es una imagen utilizada en el AT que aquí 
no tiene el significado de destrucción, sino de revelación. Enseña 
que la presencia de Dios al final de los tiempos pondrá de mani­
fiesto lo que fue y lo que hizo cada uno de sus servidores. 

Por tanto, entre los cristianos de Corinto no tienen razón de ser 
las envidias y enfrentamientos que están dando lugar a la división 
de la comunidad. La falta de madurez que muestran esos compor­
tamientos no está en consonancia con quienes poseen el Espíritu 
Santo (1 Cor 3,1). 

PARA PROFUNDIZAR 

Problemas en Corinto 

Pablo no es el primer cristiano que llegó a Corinto. Le prece­
dieron Priscila y Aquila (Hch 18,1-2). Pero sí que es el primer 
evangelizador de la ciudad: "He sido yo quien os he hecho 
nacer a la vida cristiana por medio del Evangelio" (1 Cor 4,15). 
A su marcha, año y medio más tarde, deja una comunidad con 
un cristianismo recién estrenado; una comunidad rica en 
dones del Espíritu pero donde no era fácil la convivencia. 

Una comunidad plural... 
Las cartas a los Corintios nos presentan una comunidad 

dividida y enfrentada. Uno de los orígenes de estas divisiones 
estaba en la pluralidad de sus miembros. La diversidad religio­
sa y social estaba dando lugar a una comunidad tan variada 
que la convivencia se hacía difícil dentro de ella. 

Desde el punto de vista religioso, la comunidad estaba forma­
da, mayoritariamente, por paganos convertidos al cristianismo 
que conservaban sus antiguas relaciones sociales. Estas relacio­
nes implicaban a veces la participación en fiestas y banquetes 
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paganos (1 Cor 10,27), en los que corrían el riesgo de volver a 
los ídolos (1 Cor 8,7) o de seguir frecuentando el prostíbulo del 
templo de Afrodita (1 Cor 6,15-18). En Corinto había también u n 
grupo significativo de cristianos de origen judío. Es a ellos a 
quienes se dirige especialmente Pablo cuando compara los acon­
tecimientos del Éxodo con la situación que se vivía en la comu­
nidad (1 Cor 10,1-14). 

Desde el punto de vista socioeconómico, Corinto era también 
una comunidad plural. Aunque prevalecía en ella la clase 
humilde, estaban representados todos los estratos de la socie­
dad de la época (1 Cor 1,26-28): cristianos que poseían casas 
amplias en las que acogían a la comunidad cristiana de Corinto 
(Rom 16,23); Erasto era el "tesorero de la ciudad" (Rom 16,23); 
Crispo era, antes de la conversión, jefe de la sinagoga (Hch 
18,8); pero también había algunos esclavos, como "los de Cloe" 
(1 Cor 1,11). La minoría de la clase alta ocuparía, posiblemente, 
los puestos claves dentro de la comunidad: su desahogo econó­
mico les permitía acoger a misioneros itinerantes; la amplitud 
de sus casas hacía posible que en ellas se reunieran las comu­
nidades; su posición social les abría un mundo de relaciones 
vedado a los cristianos pertenecientes a la clase baja. 

Entre personas tan diversas a nivel religioso, social y econó­
mico, no es extraño que surgieran tensiones, divisiones, con­
traposiciones y rupturas. Testimonio de ello son los problemas 
en las celebraciones de la cena del Señor (1 Cor 11,17-34); el 
escándalo por consumir la carne sacrificada a los ídolos (1 Cor 
8; 10,14-33); la falta de unidad en los servicios a la comunidad 
(1 Cor 12,12-31). 

...que estaba desorientada 
Además de las tensiones surgidas directamente de la diversi­

dad religiosa y social, la comunidad cristiana de Corinto tuvo 
que afrontar otros problemas. Por ejemplo, el de la desorienta­
ción en materia de sexualidad que estaban viviendo algunos de 
sus miembros, pues uno "vivía con su madrastra como si fuera 
su mujer" (1 Cor 5,1) y otros dudaban sobre si casarse o no, 
dada la cercana llegada del fin de los tiempos (1 Cor 7). 

Esta desorientación saca a la luz varios problemas de fondo. 
Por u n lado la dificultad con la que se debió de encontrar Pablo 
para implantar la ética cristiana en una sociedad permisiva y 
relajada. Era difícil que esta nueva ética arraigara sólidamente 
con una evangelización rápida. Tampoco debieron ayudar a la 
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cohesión la división en partidos (1 Cor 1,10-17) y la intromisión 
de quienes Pablo llama "falsos profetas" (2 Cor 11,13). 

La actitud de Pablo 
Pablo conocía esa realidad. Buscando sobre todo el crecimien­

to de esa comunidad, mantuvo contacto con ella a través de car­
tas, enviando delegados, como Tito (2 Cor 12,18), y mediante 
visitas personales (2 Cor 12,14). 

Su actitud fue la de un padre que se preocupa por sus hijos 
(1 Cor 4,14-15), la de una madre que les da leche como alimento 
cuando no pueden tomar otra cosa (1 Cor 3,2), la de un ministro 
que posee la fuerza del Espíritu (2 Cor 3,6). Afronta cada proble­
ma mostrando las incoherencias presentes en la comunidad; 
optando, según la tradición cristiana, por los más débiles (1 Cor 
8,11-13); colocando a Jesús muerto y resucitado como centro de 
la Iglesia (1 Cor 3,11) y razón de su apostolado {2 Cor 4,1.6); 
invitando a los corintios a la reconciliación (2 Cor 5,20). 

Era consciente de la riqueza de dones que poseía esa iglesia 
(1 Cor 1,7) y de que una de sus manifestaciones era la plurali­
dad. El problema estaba en que esta diversidad mal encajada 
estaba minando su vitalidad y su testimonio en medio del 
mundo. 

Recogemos el testigo de Pablo. Porque la necesidad de la uni­
dad en medio de una pluralidad sana continúa siendo un don 
y una tarea en la Iglesia de Jesucristo. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

Poco a poco vamos descubriendo que la primera carta a los 
Corintios es el retrato de una iglesia joven que tiene que 
enfrentarse con numerosas dificultades: discordias, divisio­
nes... En las próximos encuentros seguiremos descubriendo 
las situaciones concretas que aquellos cristianos y cristianas 
estaban viviendo. Para preparar la siguiente sesión, vamos a 
leer 1 Cor 5-7, tratando de responder a esta pregunta: 

¿Qué problemas se plantean en estos capítulos y qué solu­
ciones aporta Pablo? 
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7 TEMPLOS DEL ESPÍRITU SANTO 

i ^ ¿QUÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

La comunidad de Corinto está llena de grandezas, de dones del 
Señor, pero también de miserias. En esta sesión continuamos vien­
do los problemas que la acucian y la respuesta que ofrece el após­
tol Pablo. Pretendemos: 

• Observar más de cerca algunos de los problemas morales que 
se planteaban a la iglesia de Corinto y profundizar en la respuesta 
que da Pablo. 

• Presentar el papel de la mujer en las comunidades paulinas. 
• Fortalecer la idea y el sentimiento de que sólo la sexualidad 

vivida desde el amor y la fe nos lleva a la madurez y a la integra­
ción humana y cristiana. 

LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre 1 Cor 5-7 

La iglesia de Corinto era joven y además estaba inmersa en 
u n a sociedad moralmente permisiva, que ejercía una fuerte 
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atracción sobre ella. A oídos de Pablo, que se encuentra en Éfe-
so, han llegado noticias de algunas situaciones escandalosas 
dentro de la comunidad. Afectan a la vida sexual de los cristia­
nos (1 Cor 5,1-13; 6,12-20; 7) y a las relaciones que se estable­
cen entre ellos (1 Cor 6,1-11). Al preparar este encuentro habre­
mos descubierto algunas de estas dificultades. Nos propusimos 
leer 1 Cor 5-7 y responder a esta pregunta: ¿Qué problemas se 
plantean en estos capítulos y qué soluciones aporta Pablo? 

Ponemos en común lo que hemos encontrado. 

VSzt Una vez que los miembros del grupo han expuesto lo que han 
descubierto en la lectura personal, el animador puede completar 
su exposición con ayuda de estas indicaciones: 

Problema de la comunidad 

5,1: Un hombre tiene por mujer 
a su madrastra. 

6,1: Los cristianos acuden a 
pedir justicia a los tribunales 
del Imperio. 

6,12.15: Situación de libertina­
je sexual. 

7,1.8: Dudas sobre la actitud 
del cristiano ante el matrimo­
nio y la virginidad. 

Solución de Pablo 

5,13: Apartad al malvado de 
entre vosotros". Se trata de no 
tolerar en la comunidad a per­
sonas con conductas no cris­
tianas. 

que 6,5: Buscar un cristiano 
medie en el conflicto. 
6,7: Evitar los pleitos y la inso-
lidaridad entre hermanos. 
6,18: Huir de la lujuria. 
6,19: El cuerpo es templo del 
Espíritu Santo. 
7,1-17: Fidelidad al Señor según 
el don recibido, ya sea en el 
matrimonio o en la virginidad. 

La conversión de los corintios al cristianismo no les había 
transformado de la noche a la mañana. Seguían enganchados a 
costumbres y modos de pensar paganos. En la "Guía de lectura" 
de hoy profundizaremos sobre una de las cuestiones que le plan­
tean a Pablo: la adecuada valoración del cuerpo para un seguidor 
de Jesús. 
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GUÍA DE LECTURA 

"Vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo" 

Antes de comenzar buscamos 1 Cor 6,12-20 

> Ambientación 
Los cristianos de Corinto no tienen claro cómo deben vivir la 

sexualidad. Influidos por la mentalidad de la sociedad que les 
rodea, no acaban de comprender que, para u n seguidor de 
Jesús , el cuerpo es u n elemento importante y que el sexo no se 
reduce a una cosa de la que pueda usarse o abusarse a capri­
cho. Posiblemente hoy se esté dando en nuestra sociedad u n 
problema parecido. 

>• Miramos nuestra vida 
La represión sexual que se vivió en el pasado ha dejado 

paso a un libertinaje en el mismo campo. Hay agencias que, 
t ras el apelativo de "turísticas", esconden u n a auténtica 
explotación sexual, a veces incluso de niños; es frecuente 
encontrar en los periódicos anuncios en los que se ofrece una 
compañía muy "particular"; se oye hablar de "cama redonda", 
"intercambio de pareja"... Es como si el sexo no tuviera nada 
que ver con la persona y la dimensión sexual pudiera vivirse 
fuera del amor. 

- ¿Qué piensas de estas formas de vivir la sexualidad? 
- ¿Crees que tiene sentido vivir la sexualidad fuera del 

amor? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
Corinto era una ciudad conocida por sus inmoralidades, 

has ta el punto de que se utilizaba el verbo "corintizar" para 
designar el goce desenfrenado de los placeres sexuales. Cono­
ciendo esta realidad, Pablo exhorta a los cristianos de la ciu­
dad a que valoren la sexualidad como una dimensión positiva 
del cuerpo que compromete a toda la persona. 

• Antes de proclamar el pasaje, hacemos u n momento de 
silencio para acoger la Palabra de Dios. 

• Escuchamos la proclamación de 1 Cor 6,12-20. 
• Cada uno de nosotros vuelve a leer el pasaje en su Biblia 
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y trata de comprenderlo. Pueden ayudarnos las siguientes 
preguntas: 

- Algunos corintios pensaban: "Todo me es lícito". ¿Cómo res­
ponde Pablo? ¿Opina lo mismo? 

- Vuelve a leer este pasaje fijándote en lo que se dice sobre el 
cuerpo. Completa estas frases: 

- "El cuerpo es..." 
- "El cuerpo no es..." 

- Elige la frase que, para ti, sea la más importante para 
entender la enseñanza de este pasaje. Razona tu respuesta. 

> Volvemos sobre nuestra vida 
La postura de Pablo es muy clara: la sexualidad cristiana 

no puede vivirse al margen del amor y de la fe. Para un cris­
tiano ser persona sexuada no significa dejarse llevar por u n 
capricho que hace del otro u n mero objeto. Al contrario, su 
sexualidad le compromete a ser persona en relación, hombre 
o mujer para el encuentro y la entrega mutua . Su fe le hace 
descubrir en su cuerpo y en el del o t ro/a la presencia del 
Espíritu. 

- ¿Qué significa para ti que tu cuerpo y el del otro/a es tem­
plo del Espíritu Santo? 

- ¿Con qué palabras, imágenes, ejemplos, transmitirías a 
otras personas lo que dice Pablo? 

- ¿Cómo te ayuda a vivir tu sexualidad esta enseñanza del 
apóstol? 

> Oramos 
Pablo dice que somos templos del Espíritu. Durante unos 

momentos de silencio nos hacemos conscientes de esta pre­
sencia que nos habita y nos acompaña. Podemos, después, 
hablar con Él. Le presentamos nues t ras reflexiones, le damos 
gracias por nuestros logros y le pedimos que continúe con 
nosotros en el camino, has ta lograr la plena madurez en el 
amor y en la fe. 

• Oración personal. 
• Oración comunitaria. 
• Podemos terminar recitando la secuencia de Pentecostés 

Ven, Espíritu Divino, o u n canto al Espíritu Santo conocido 
por todos. 
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D ^ EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

El pasaje que hemos elegido para la guía de lectura forma parte 
de un grupo de normas de comportamiento que Pablo da a la 
comunidad de Corinto como respuesta a ciertas situaciones plan­
teadas en esa iglesia (1 Cor 5-14). Los problemas que se mencio­
nan en estos capítulos indican que algunos corintios tenían un 
concepto erróneo del cuerpo y de la sexualidad. El ambiente de 
desenfreno que se vivía en Corinto (ver tema 5) y la influencia de la 
mentalidad griega pudieron llevarles a pensar de esta forma. 

Algunas filosofías griegas proclamaban que en el ser humano 
existían dos principios: uno, el espiritual, que era bueno, y otro, el 
material, malo, al que consideraban la cárcel del alma. Creían que 
lo corporal no alcanzaba la salvación. Así que dedujeron que lo que 
cada cual hiciera con su cuerpo no influía en su salvación, que era 
cosa de su ser espiritual, porque el cuerpo está destinado a la 
muerte. Además, por la adhesión a Jesús se es una persona libre. 
Por tanto, había quienes afirmaban: 'Todo me es lícito" (1 Cor 6,12). 

Pablo rechaza esta forma de pensar repitiendo la frase corintia y 
poniéndole un pero: todo me es lícito, pero ni todo es conveniente 
ni me dejaré dominar por nada (1 Cor 6,12). El estómago y la 
comida no están al mismo nivel que el cuerpo y la sexualidad 
(1 Cor 6,13). Es cierto que para sobrevivir necesitamos alimentar­
nos, pero llegará un día en el que esto ya no será así. Pero el cuer­
po es más que el estómago, es la expresión personal del ser huma­
no. En el cuerpo está toda la persona comprometida, en él se reali­
za y con él está llamada a la resurrección (1 Cor 6,14). Por eso la 
unión sexual no es una mera función instintiva animal; es unión 
de cuerpos en cada uno de los cuales vive y se realiza un hombre o 
una mujer. De ahí que la lujuria sea un pecado contra el cuerpo 
(1 Cor 6,18), una forma de dañar a toda la persona, algo que atañe 
a su interior y no queda, en modo alguno, fuera de ella. 

Contemplando el cuerpo y la sexualidad desde este punto de vis­
ta, el apóstol señala dos cosas. Por una parte, que el cristiano, con 
su cuerpo, es miembro de Cristo (1 Cor 6,13b-16a). Detrás de esta 
afirmación se encuentra la certeza de que todos los crisüanos for­
man un solo cuerpo cuya cabeza es Cristo (1 Cor 12,12-30). Existe 
una unión profunda en virtud de la cual Cristo habita en cada uno 
de los creyentes (Gal 2,20). Por esta razón -argumenta Pablo- en la 
unión corporal con una prostituta, que era una práctica frecuente en 
Corinto, no participa sólo el que se une a ella, sino también Cristo, 
que habita en él. De este modo, el que se une a una prostituta hace 
que Cristo sea una sola carne con ella, según la tradición bíblica, 
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que consideraba a las dos personas que se unían una sola carne (Gn 
2,24). Esta forma de actuar supone despreciar el don de Dios, que 
los ha rescatado de su proceder anterior. Pues así como se rescataba 
un esclavo depositando el dinero de su coste, así también -dice 
Pablo- vosotros "habéis sido comprados a buen precio" (1 Cor 6,20). 

En segundo lugar, el apóstol argumenta desde el bautismo. Dice 
que, por él, el Espíritu Santo vive en el cristiano (1 Cor 6,19). Todo 
su ser, también su cuerpo, es templo de este Espíritu que los cris­
tianos reciben en el bautismo. En Corinto los templos eran inviola­
bles. Estaban fuera del uso profano. Todo lo que pertenecía a ellos 
era de la divinidad y, por tanto, santo y sagrado como ella. Así mis­
mo, el cuerpo del cristiano es santo y lugar para alabar a Dios 
(1 Cor 6,20), igual que un templo en el que se celebran actos de cul­
to para alabanza de la divinidad. El que practica la prostitución 
peca contra la santidad de este templo que es su cuerpo, pues el 
que se ha unido a Cristo ya no se pertenece a sí mismo, sino a Dios. 

Con estas exhortaciones Pablo intenta provocar un cambio de 
principios entre los corintios. Quiere hacerles entender el sentido 
profundo que tienen el cuerpo y la sexualidad para aquellos que se 
han unido a Cristo y se han convertido en templos del Espíritu 
Santo. La novedad del Evangelio da un nuevo sentido a ambas 
cosas, de modo que el encuentro sexual sólo puede vivirse como 
una donación de amor y como una entrega interpersonal que con­
duzca a la realización integral humana y cristiana. 

PARA PROFUNDIZAR 

La mujer en las comunidades paulinas 

Se oye decir a veces que Pablo es antifeminista, enemigo de la 
mujer y de lo femenino. Y la verdad es que deberíamos dar la 
razón a quienes así piensan, si tenemos en cuenta textos como 
1 Cor 11,3: "La cabeza de la mujer es el hombre"; 1 Cor 14,33-
35: "Las mujeres callen en las asambleas... Si quieren aprender 
algo, pregúntenlo a sus maridos en casa..."; 1 Tim 2,9-15, y 
otros en los que se habla de la sumisión de la mujer. 

Sin embargo, para hacer justicia a los libros bíblicos, es 
necesario leer cada texto desde la realidad y el contexto en el 
que fueron escritos. Además, en el caso de Pablo, habría que 
tener en cuenta otros aspectos, como reconocer el ambiente 
patriarcal en el que se desenvolvió el apóstol y no olvidar la 
diferencia entre las cartas salidas de su pluma y las que escri­
bieron sus discípulos después de él. 
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La mujer en el judaismo palestino del siglo I 
Las mujeres en el judaismo, a principios de la era cristiana, 

eran seres humanos de segunda categoría que no podían parti­
cipar en la vida pública, ni económica, ni cultural, ni religiosa. 
Su vida estaba orientada al matrimonio, la maternidad y la 
casa, y además dependían en todo, y toda la vida, del varón. 

Podríamos ilustrar su estado de marginación con el texto de 
u n a oración que recitaba todo varón judío devoto: "Te doy gra­
cias, Señor, porque no me has hecho ignorante, ni pagano, ni 
mujer". Y ella oraba así: "Gracias, Señor, porque me has creado 
según tu voluntad". 

La mujer en las cartas escritas por Pablo 
Pablo es hijo de su tiempo y es lógico que estuviera influen­

ciado por la mentalidad que le rodeaba. Pero también es cierto 
que sólo desde este trasfondo patriarcal podemos percibir el 
salto de gigante que dio. 

Su idea central es que desde Cristo Jesús ya no hay más que 
una categoría de personas, la de hijos de Dios, y todos con los 
mismos derechos: "Ya no existe judío ni griego, esclavo ni libre, 
varón ni mujer, pues todos sois uno en Cristo" (Gal 3,26-28). 
Consciente de este hecho, Pablo asocia a mujeres a su tarea 
misionera. Textos como Rom 16 o Flp 4,2-3 hablan de mujeres 
que han sido diaconisas, apóstoles o colaboradoras a su lado; 
señalan la presencia de mujeres, como Lidia (Hch 16,15), en la 
organización de las iglesias domésticas... Otros pasajes, como 
1 Cor 7, hacen una llamada universal, también para la mujer, 
al celibato por el Reino. 

La aceptación de la mujer como evangelizadora, en el matri­
monio o en la vida célibe, suponía u n a ruptura con la mentali­
dad patriarcal del momento. Abría la puerta a su independen­
cia en el sometimiento al varón; implicaba que la mujer podía 
realizarse de otros modos más allá de la maternidad y el cuida­
do de la casa; se le permitía participar en la vida social y reli­
giosa del momento. 

La mujer en las cartas de sus discípulos (deuteropaulinas) 
El pensamiento de Pablo es continuado y reinterpretado por 

sus discípulos a la luz de la realidad histórica que les tocaba 
vivir. Es la llamada tradición deuteropaulina (cartas a los Colo-
senses, Efesios, 1 y 2 Timoteo y Tito), de la que ya hemos habla­
do (véase el tema 4). 
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I'.:.los cristianos procuraron que la Iglesia pudiera continuar 
expandiéndose en el mundo grecorromano y no quedara redu­
cida a un grupo sectario cerrado. Buscar la aceptación social 
supuso una cierta acomodación de las comunidades cristianas 
a las estructuras sociales del Imperio, principalmente dentro 
de la familia y de la ciudad. La Iglesia logró abrirse paso en el 
mundo, creció el número de creyentes, se adoptaron formas 
nuevas de organización religiosa, pero se perdió el entusiasmo 
primitivo y el papel relevante de las mujeres en las comunida­
des. Si el prototipo femenino de virtud, según el sentir social de 
la época, era la mujer dedicada a la casa, al marido y a los 
hijos, se escribirán pasajes como Tit 2,4-5, en el que se exaltan 
esos valores; la mentalidad de que era el hombre quien llevaba 
la administración de la comunidad política pasa a las iglesias; 
la lucha contra tendencias heréticas acentúa unos aspectos de 
la doctrina y va olvidando otros. Surge así un orden eclesial 
que olvida la igualdad que se había comenzado a crear entre 
varón y mujer. 

Concluyendo, podemos decir que no haríamos justicia a 
Pablo si pensáramos que defendió la marginación de la mujer 
frente al varón. Era consciente de que Dios ama a toda persona 
sin distinción de sexos y de que este amor, manifestado en 
Jesús, había inaugurado un orden nuevo en el mundo. Eso fue 
lo que él predicó y practicó en las primeras comunidades cris­
tianas, pero era muy difícil eliminar automáticamente la men­
talidad patriarcal del momento. De hecho, esta mentalidad vol­
vió a surgir con fuerza a finales del siglo I. En todo caso, la 
visión cristiana de la unidad de todos los seres humanos en 
Cristo resucitado es un camino que estamos llamados a reto­
mar en cualquier época histórica que nos toque vivir. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

En nuestra lectura de la primera carta a los Corintios 
vamos descubriendo nuevos aspectos de la vida de aquella 
comunidad. Para preparar la próxima reunión vamos a leer 
1 Cor 8-10. En estos capítulos Pablo se hace eco de un 
nuevo problema comunitario. 

¿Podrías señalar cuál era el problema y la solución que 
ofrece el apóstol? 
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8 AMA Y HAZ LO QUE QUIERAS 

C ^ ¿QUÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

Los cristianos de Corinto no siempre lo tuvieron fácil a la hora 
de compaginar su fe con las costumbres sociales de la época. Lo 
veremos en esta reunión a propósito de la carne sacrificada a los 
ídolos. Pretendemos: 

• Situar el problema de las carnes sacrificadas a los ídolos en el 
contexto de la época y entender su significado para los cristianos 
de Corinto. 

• Profundizar en el testimonio que estamos llamados a dar los 
cristianos en la sociedad. 

• Cuestionar la interpretación individualista de la fe cristiana y 
proponer una libertad que no puede darse al margen de la comu­
nión fraterna. 
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LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre 1 Cor 8-10 

En esta sección Pablo se hace eco de otro de los problemas que 
enturbiaban las relaciones de la comunidad de Corinto: la actitud 
de los cristianos hacia los banquetes en los que se comía la carne 
sacrificada a los ídolos. Si participaban en ellos o compraban esas 
carnes, podía dar la impresión de que comulgaban con los cultos 
a los dioses paganos. Pero si no lo hacían, corrían el riesgo de ais­
larse, porque esas reuniones eran, en aquel tiempo, actos sociales 
en los que se decidía la vida política o se hacían negocios. 

Para preparar este encuentro nos propusimos leer 1 Cor 8-10. 
En estos capítulos Pablo recoge el problema del que estamos 
hablando. ¿Podrías señalar cuál era el problema y la solución que 
propone el apóstol? 

rar una información más amplia 
leí pasaje de la Guía de lectura de 
leyera para comprender mejor el 

Kg3 El animador puede encont: 
sobre el tema en la explicación d 
esta sesión. Sería bueno que la 
trasfondo de esta cuestión. 

Problema planteado 

8,1-13: ¿Puede un cristiano 
participar en un acto social vin­
culado a un templo pagano? 

10,14-22: ¿Puede un cristiano 
participar en el culto a los ído­
los paganos? 

10,24-26: ¿Se puede comprar 
carne en el mercado de la ciu­
dad? (Esta carne procedía, en 
muchos casos, de los sacrifi­
cios en el templo.) 

10,27-30: Si un cristiano es invi­
tado a una casa pagana, ¿debe 
asistir? ¿Qué puede comer? 

Solución que ofrece Pablo 

8,4-6: La fe cristiana no es un 
obstáculo para la participación 
en estos actos... 
8,13: ...pero el cristiano ha de 
considerar también la concien­
cia del hermano más débil, a 
quien puede escandalizar con 
su acción. 
10,21-22: No, porque sería bus­
car la comunión con falsos dio­
ses (=ídolos) y recaer en el pa­
ganismo y la idolatría. 

10,25: Se puede comer de todo 
lo que se vende en el mercado. 
Todo es del Señor. 

10,27-30: Puede asistir y comer 
de todo con una condición: res­
petar la conciencia del otro. 
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Pablo ofrece una solución concreta a un problema que estaba 
enturbiando las relaciones de fraternidad de la comunidad de 
Corinto. Pero no se queda ahí. Por encima del caso particular, ayu­
da a descubrir la primacía absoluta que tiene el respeto a la con­
ciencia del hermano y el predominio del amor por encima incluso 
de la libertad individual. Profundizaremos sobre este aspecto en la 
reunión de hoy. 

GUÍA DE LECTURA 

"Todo es lícito, pero no todo aprovecha a los demás" 

Antes de comenzar buscamos 1 Cor 10,23-11,1 

>- Ambientación 
En la comunidad cristiana de Corinto había surgido una 

dificultad con las carnes sacrificadas a los ídolos. Esta cues­
tión suponía u n reto para su fe, porque podía hacerles recaer 
en el paganismo; u n peligro para la unidad de la vida en 
común, porque estaba generando divisiones; un dilema en sus 
relaciones sociales, porque podía llevarles a la marginación. La 
respuesta de Pablo continúa siendo actual y puede seguir ilu­
minando nuestra vida. 

> Miramos nuestra vida 
Todos ansiamos vernos exentos de trabas físicas, económi­

cas, políticas, culturales, laborales o sociales que nos impiden 
ser libres. Sin embargo, cuando queremos precisar en qué con­
siste la libertad y señalar sus límites, no nos ponemos de acuer­
do. Para algunos consiste en hacer en cada momento lo que se 
quiera; para otros, en vivir sin trabajar... A veces también se 
oyen frases como ésta: "Mi libertad acaba donde empieza la de 
los demás". 

- ¿En qué consiste para ti la verdadera libertad? 
- ¿Crees que esa libertad tiene algún límite? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
Algunos cristianos de Corinto, partiendo de la certeza de que 

Cristo nos ha dado la libertad, asistían a banquetes y reunio­
nes sociales en los que se comía carne sacrificada a los ídolos. 
Otros hermanos de la comunidad consideraban esto u n escán-
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dalo, porque veían en ello una vuelta a la comunión con los fal­
sos dioses. Estas dos posturas están detrás de la respuesta de 
Pablo que hoy vamos a meditar. 

• Antes de proclamar el pasaje hacemos unos momentos de 
silencio. 

• Una persona del grupo lee en voz alta y pausada 1 Cor 
10,23-11,1. 

• Volvemos a leer en silencio el pasaje. Después comentamos 
la respuesta a estas preguntas: 

- Aunque en la lectura continuada hemos hablado del tema 
de las carnes sacrificadas a los ídolos, ¿podrías recordar 
brevemente cuál era el problema que se planteaba a los 
cristianos de Corinto? (Antes de responder, lee también 
1 Cor 8,1-13.) 

- Pablo aconseja comer la carne sacrificada a los ídolos en 
1 Cor 10,25, y no comerla en 1 Cor 10,28. ¿Se contradice? 
¿Cuál es la razón que da en cada caso? 

- El apóstol señala que el cristiano es libre para comer la 
carne sacrificada a los ídolos, pero que esa libertad tiene 
un límite. ¿Cuál es ese límite? 

- ¿Quién es el modelo supremo en el modo de actuar de los 
cristianos? 

> Volvemos sobre nuestra vida 
Podríamos decir, recordando las palabras del apóstol Pablo, 

que el hombre auténticamente libre es aquel que se hace 
voluntariamente esclavo de los otros por amor (Gal 5,13). San 
Agustín de Hipona lo expresó así: "Ama y haz lo que quieras". Y 
es que el deseo de libertad que hay en el corazón humano no 
se sacia con cosas, ni viéndose exento de trabas externas, ni 
anclándose en el egoísmo. Sólo el que se identifica con Cristo, 
que vino para liberar desde el servicio y el amor, puede alcan­
zar la libertad y hacer suya la causa de la liberación. 

- ¿Qué relación existe, según Pablo, entre el amor y la liber­
tad? 

- ¿Qué consecuencias prácticas tiene para nosotros y nues­
tras comunidades la solución que da el apóstol a los cristianos 
de Corinto? 

>• Oramos 
La libertad es una vocación y una tarea no exenta de dificul­

tades. Conscientes de todo ello, abrimos nuestro corazón al 
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Señor, le pedimos que Él nos haga libres a su estilo, desde el 
amor, y que así nos embarquemos en la tarea de liberar. 

• Para dinamizar este momento de oración, el animador puede 
haber repartido entre los miembros del grupo algunos versículos 
bíblicos alusivos a la libertad. En este momento y pausadamen­
te, pueden irse leyendo mientras el resto de los participantes 
escucha (Le 4,18-19; J n 8,31-32; J n 8,36; 1 Cor 9,19; 2 Cor 
3,17; Gal 5,13). 

• Cada miembro del grupo puede expresar su oración en voz 
alta o repetir, a modo de eco, una palabra o frase de los pasa­
jes bíblicos leídos que haya resonado en su interior. 

• Terminamos cantando juntos Libertador de Nazaret u otro 
canto apropiado que sea conocido por todos. 

D®= EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

La comunidad de Corinto tuvo que afrontar problemas concre­
tos que surgieron al encarnar el mensaje cristiano en la realidad 
que vivía. Uno de esos problemas era el de los animales ofrecidos 
en sacrificio a los dioses paganos. Quienes adoraban a estos dio­
ses llamaban a las carnes de estos sacriñcios "zeotitos", es decir, 
"lo sacrificado a dios". Pablo, sin embargo, inventando una nueva 
palabra, los llama, no sin cierta ironía, "idolotitos", que significa 
"lo sacrificado a los ídolos". 

Corinto era una ciudad con multitud de religiones y templos. En 
ellos se ofrecían animales que eran sacrificados en el transcurso 
de los cultos paganos. A través de estos sacrificios, el devoto entra­
ba en contacto con la divinidad, establecía una relación de comu­
nión con ella. Parte de la carne de estos animales inmolados a los 
dioses era después vendida en los mercados. Otras veces los ani­
males sacrificados se consumían en comidas privadas o en ban­
quetes públicos. 

Aquí es donde se plantea el problema para los cristianos de 
Corinto. La cuestión tiene un aparente matiz religioso, pero encie­
rra un serio problema social y, además, estaba afectando a las 
relaciones fraternas de la comunidad. El cariz religioso es evidente: 
algunos cristianos se preguntaban si podían comer esta carne que 
había sido ofrecida a los ídolos. ¿Acaso no entraban en comunión 
con los falsos dioses quienes comían de estos sacrificios? 

Pero había algo más. El hecho de que esta carne se consumiera 
en los banquetes privados planteaba a los creyentes un problema: 
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¿podían aceptar invitaciones de amigos y familiares o debían renun­
ciar a estos compromisos sociales? Esto supondría para ellos una 
tremenda marginación social. Ser cristiano ¿significaba renunciar a 
la convivencia con los no cristianos? 

Las soluciones que iban encontrando individualmente origina­
ban tensiones y escándalos dentro de la comunidad cristiana. No 
todos sacaban las mismas consecuencias de la misma fe. Aquellos 
para quienes la participación en estos banquetes suponía una 
unión con las divinidades paganas (1 Cor 8,7) defendían que no 
había que comer, porque ello suponía volver a aceptar el poder de 
los ídolos. Otros, más seguros en su fe, proclamaban que eran 
libres por el señorío que Jesús les concedía sobre todo lo creado, y 
no tenían reparos en comer esta carne. 

El reto para Pablo era resolver la cuestión planteada en estos 
tres frentes, el religioso, el social y el comunitario. Y responde de 
manera clara. Prohibe participar en los banquetes que se celebra­
ban en el transcurso de los cultos paganos (1 Cor 10,14-22), por­
que esa participación implicaba la comunión con los ídolos, algo 
incompatible con la pertenencia a Cristo. Aprueba, en cambio, que 
se coma la carne procedente de los templos que solía venderse lue­
go en el mercado, porque es sólo un alimento que forma parte de 
la creación y, como tal, un don del Señor (1 Cor 10,25-26). Y si 
esta carne puede consumirse, tampoco hay inconveniente en acep­
tar una Invitación a una comida de carácter social o a un banque­
te de negocios (1 Cor 10,27). 

De este modo, Pablo zanja las cuestiones religiosa y la social que 
iban unidas al problema de los idolotitos. Pero aún había un punto 
más que resolver: el de las tensiones que esto estaba creando en la 
comunidad. Y el apóstol se centra en ello. Las normas generales que 
ha establecido quedan limitadas por el respeto a la conciencia del 
hermano, de modo que si comer carne procedente de sacrificios 
paganos escandaliza al otro, se debe renunciar por consideración al 
hermano de conciencia "débil" (1 Cor 10,28). Si antes había estable­
cido como norma general que se podía comer "de todo lo que se ven­
de en el mercado" (1 Cor 10,25) porque el cristiano es libre, ahora 
pide que se renuncie a la propia libertad para mantener la fraterni­
dad. Invita a ser respetuoso con el escrúpulo del hermano "débil", 
hasta que éste consiga llegar a la libertad de los "fuertes". De este 
modo, Pablo valora cada acción de los creyentes no sólo por el senti­
do que tiene en sí misma, sino sobre todo por los efectos que tiene 
entre los demás hermanos. Esto es hacer todo "para gloria de Dios" 
(1 Cor 10,31), porque sólo una comunidad así revela quién es Dios y 
cómo actúa. Sólo desde una comunidad así y con una libertad ejer­
cida desde el amor se puede ser cristianos para el mundo. 

74 

PARA PROFUNDIZAR 

Cristianos en la sociedad: ¿inserción o exclusión? 

Las primeras comunidades cristianas estuvieron animadas 
por un fuerte deseo de evangelización, impulsadas por el envío 
misionero de Jesús resucitado: "Poneos en camino, haced discí­
pulos a todos los pueblos" (Mt 28,19). En este camino tuvieron 
que buscar cómo insertarse en la sociedad sin perder la propia 
identidad, cómo promover la vida cristiana en el mundo que les 
tocaba vivir conciliando su fe con la cultura que les rodeaba. 

Es necesario un discernimiento 
El problema planteado por los idolotitos encerraba una cues­

tión social seria para los cristianos que habitaban en la ciudad 
de Corinto. No comer la carne de las víctimas sacrificadas a las 
divinidades paganas suponía que debían rechazar toda invita­
ción de convivencia o de negocios, que normalmente tenían 
lugar en el ámbito de una comida. Si hacían esto, poco a poco 
quedarían excluidos de la vida social, económica y política. 
Consciente de esta realidad, Pablo dejó abiertos dos caminos. 
Como regla general, comer y aceptar las invitaciones, salvo las 
que supusieran participar en el culto pagano. El apóstol admi­
te así la inserción de los cristianos en la sociedad que les toca­
ba vivir. Pero esta norma general quedaba limitada por el peli­
gro de escándalo para el hermano de conciencia más débil. En 
este caso, antepone la fraternidad a las relaciones sociales. 

En la carta a los Romanos Pablo invita a mantener una dis­
tancia crítica frente al mundo: "No os acomodéis a los criterios 
de este mundo; al contrario, transformaos, renovad vuestro inte­
rior, para que podáis descubrir cuál es la voluntad de Dios" 
(Rom 12,2). Invita a discernir los acontecimientos de la vida, 
porque el camino de Dios no siempre es algo obvio: con frecuen­
cia está escondido en los pliegues de la existencia cotidiana. No 
pide a los cristianos de Roma que se marginen de la sociedad, 
sino que en ella y desde ella descubran su compromiso como 
creyentes, pero sin acoger, sin más, las corrientes de moda en 
"este mundo". 

A veces caben posturas diversas 
Hacia finales del siglo I, y en el entorno geográfico de la ciu­

dad de Éfeso, encontramos testimonios de dos posturas diferen-
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tes tomadas por los cristianos en sus relaciones con la sociedad 
en que vivían. Por una parte, las Cartas Pastorales (1 y 2 Timo­
teo y Tito) defienden dialogar con el mundo; por otra, el libro del 
Apocalipsis manifiesta un claro rechazo a pactar con él. 

Las iglesias de las Cartas Pastorales se encontraron con el 
dilema de adaptarse a la organización social del mundo greco­
rromano o convertirse en una secta aislada del mundo exterior. 
Su opción fue vivir su fe en el contexto histórico y cultural en 
el que estaban inmersas, para lograr la aceptación social y per­
vivir en el tiempo. Buscando poner en diálogo fe y cultura, 
exhortan a los creyentes a que oren por las autoridades (1 Tim 
2,2), incluso que se sometan a ellas (Tit 3,1); animan a mante­
ner el orden establecido y rechazan, por ejemplo, la emancipa­
ción de las mujeres (1 Tim 2,12) o de los esclavos (Tit 2,9-10). 

Bien distinta fue la opción del libro del Apocalipsis, un escri­
to que se opone a la dominación romana y en el que predomina 
la actitud crítica contra el orden social dominante (Ap 18,9-24). 
En este libro aparecen incluso reproches por haber comido car­
ne sacrificada a los ídolos (Ap 2,14.20). El cristiano, en este 
mundo injusto y permisivo, no puede relajarse. Su postura ha 
de ser la lucha y resistencia contra todas las fuerzas del mal, 
sabiendo que quienes se mantengan fieles participarán de la 
victoria de Cristo (Ap 21,1-7). 

Por tanto, en el canon del NT encontramos juicios de valor 
diferentes sobre el tema de la inserción de los cristianos en el 
mundo. Ello es señal evidente de que no existen soluciones 
hechas. Es necesario que cada generación realice un proceso 
de discernimiento a la luz del espíritu que manifiestan las 
Escrituras. Para nuestro tiempo este proceso ha sido iniciado 
por el Concilio Vaticano II. 

El Concilio Vaticano II 
La Iglesia, a través de este concilio, nos ha exhortado a sen­

tirnos parte de nuestra realidad, a escuchar su llamada, porque 
"los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los 
hombres de nuestro tiempo... son a la vez los gozos y esperan­
zas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo" (Gaudium 
et spes, 1). Así, en el corazón del mundo, y sumergidos en el 
proyecto de amor de Jesús , estamos convocados al compromiso 
político, social, laboral, en la familia, en el barrio, en la ciudad, 
para transformarlo según los valores del Evangelio. Eso sí, 
nuestra inserción en el mundo no aportará a éste ninguna 
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novedad si para ello renunciamos al Evangelio, que, según nos 
dijo Jesús , debe ser como la sal y la luz. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

Para la próxima reunión vamos a leer 1 Cor 11-14, u n a 
sección en la que Pablo nos habla de los conflictos que 
surgen en las asambleas litúrgicas de la comunidad. A 
medida que vamos leyendo esta sección in ten tamos 
responder a la siguiente pregunta : 

¿Qué problemas se presentan en la comunidad de 
Corinto en relación con las asambleas litúrgicas? 
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NOTAS 
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9 LA CENA DEL SEÑOR 

B§= ¿QUÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

En los últimos encuentros hemos tomado contacto con diferen­
tes problemas que brotan en la comunidad de Corinto. También 
surgieron conflictos en la Iglesia naciente a la hora de celebrar la 
Eucaristía; hoy nos acercaremos a esta realidad y escucharemos 
las orientaciones precisas que el apóstol da a los corintios. 

Nos proponemos como objetivos en esta reunión: 
• Percibir las dificultades que surgían en la comunidad de Corinto 

cuando se reunían para conmemorar la cena del Señor. 
• Recordar cómo se llevaban a cabo las celebraciones en las pri­

meras comunidades cristianas. 
• Preguntarnos qué relación tiene la celebración de la Eucaristía 

con las exigencias de la vida fraterna. 
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LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre 1 Cor 11-14 

En este capítulo se habla de algunos problemas relacionados 
con las asambleas litúrgicas de la comunidad de Corinto: desde 
el uso del velo por las mujeres hasta las más graves injusticias 
sociales, que desvirtuaban la celebración de la cena del Señor. 
Vamos a tratar de identificar estos problemas respondiendo a la 
pregunta que nos hicimos: ¿Qué problemas se presentan en la 
comunidad de Corinto en relación con las asambleas litúrgicas? 

C3T Es importante dejar el espacio suficiente para que todos 
pongan en común lo que han preparado para esta sesión. Des­
pués, el animador puede resumir, insistiendo en algunos aspectos. 

- 1 Cor 11,1-16: el velo era signo de la dependencia de las 
mujeres ante los hombres. Aunque Pablo no desea en modo al­
guno discutir a las mujeres su igualdad radical con los varones 
(1 Cor 11,11), se ve en un callejón sin salida y tiene que someter­
se a las costumbres del momento para no dar la impresión de que 
el cristianismo admitía el libertinaje. Para interpretar este conflicti-
vo pasaje, tenemos que leer a Pablo dentro del contexto sociocultu-
ral de su época. 

- 1 Cor 11,17-34: en las asambleas de Corinto se estaba violan­
do gravemente la fraternidad cristiana. Los más poderosos y deso­
cupados estaban humillando con su comportamiento a los más 
pobres y atareados, y esto iba en contra del sentido profundo de la 
celebración eucarística. 

- 1 Corl2,l-31: los cansinas son dones especiales del Espíritu 
concedidos por Dios al pueblo cristiano. Sin embargo, algunos que 
habían recibido estos dones crearon problemas, pues pensaban 
que eran superiores a los demás y actuaban sin tenerlos en cuen­
ta, como si estuvieran libres de toda norma. 

- 1 Cor 14,1-25: en la comunidad de Corinto había una concep­
ción individualista de los carismas, usados para el lucimiento per­
sonal y no para el bien de la comunidad. 

Después de leer estos cuatro capítulos de la carta a los Corin­
tios, hemos tomado conciencia de que lo que a veces debería ser 
una reunión de hermanos se transforma en una competencia de 
egoísmos particulares. Pablo, partiendo de la situación real de la 
joven comunidad, hará una catequesis sobre la celebración de la 
Eucaristía, que vamos a meditar más despacio en nuestra reunión 
de hoy. 
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GUIA DE LECTURA 

"Haced esto en memoria mía" 

Antes de comenzar buscamos 1 Cor 11,17-34 

> Ambientación 
En la sesión anterior vimos cómo Pablo tomaba postura ante 

el tema de la carne sacrificada a los ídolos. Hoy veremos su 
reacción ante lo que pasaba en las celebraciones de la comuni­
dad. El apóstol quiere hacer comprender a los cristianos de 
Corinto que la celebración de la Eucaristía no es un rito sagra­
do separado de la vida, sino que consiste esencialmente en la 
puesta en práctica del amor mutuo, en el compartir y entregar 
la vida por los demás. 

> Miramos nuestra vida 
En nuestros pueblos y en nuestros barrios coexisten familias 

acomodadas y otras que viven en la inseguridad o en la exclu­
sión social. En el seno de la Iglesia encontramos estos mismos 
contrastes. Un sencillo análisis de la realidad nos hace caer en 
la cuenta de las grandes diferencias culturales, económicas y 
sociales que hay en el seno de nuestras comunidades cristia­
nas . 

- ¿Crees que en nuestras iglesias se dan situaciones de desi­
gualdad y de falta de solidaridad entre los creyentes? Comparte 
con los demás las experiencias que tengas. 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
La celebración de la cena del Señor debía ser, además de otras 

cosas, expresión de la fraternidad entre los cristianos. Pablo se 
disgusta cuando se entera de que allí hay de todo menos frater­
nidad y comunión. 

• Antes de escuchar la Palabra de Dios preparamos nuestro 
interior para recibirla, guardando unos instantes de silencio. 

• Proclamación de 1 Cor 11,17-34. 
• Cada uno vuelve a leer el texto consultando las notas de su 

Biblia. 
• Finalmente, todos jun tos t ratamos de responder a las 

siguientes preguntas: 
- ¿Qué ocurría en la comunidad de Corinto cuando se reunían 
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para celebrar la Eucaristía? ¿Cómo reacciona Pablo ante este 
hecho? 

- ¿Qué tradición les recuerda para que caigan en la cuenta 
del sentido auténtico de lo que celebran? 

- ¿Descubres, en este pasaje, alguna relación entre la celebra­
ción de la Eucaristía y las exigencias de la vida fraterna? 

- ¿Cómo debemos entender en este contexto la expresión 
"profanar el cuerpo del Señor"? 

> Volvemos sobre nuestra vida 
Cada Jueves Santo leemos de este pasaje los versículos en 

que Pablo recuerda la institución de la Eucaristía, pero omiti­
mos el contexto en que se encuentra. Hoy, al haber escuchado 
las circunstancias en las que el apóstol recuerda la tradición 
sobre la cena del Señor, estaremos en mejores condiciones para 
entender lo que significa celebrar la fracción del pan. Si Pablo 
pide a los corintios que corrijan su comportamiento, nosotros 
nos sentiremos igualmente interpelados al mirarnos en el espe­
jo de las primeras asambleas eucarísticas. 

- ¿Cómo podría ayudarnos la celebración de la Eucaristía a 
ser solidarios y a superar las diferencias que existen entre noso­
tros? 

- ¿En qué medida los cristianos que participamos en la Euca­
ristía estamos realmente en comunión los unos con los otros? 
Intenta dar alguna respuesta que te lleve a comprometerte perso­
nal y comunitariamente. 

> Oramos 
En este momento vamos a decirle a Dios, en forma de oración 

y compromiso, aquello que la lectura de este pasaje ha desper­
tado dentro de nosotros, aquello que quiere ser transformado, 
aquello que moviliza nuestras energías y pone en marcha nues­
tros deseos. 

• Para ambientar este momento de encuentro con el Señor 
podemos colocar en el centro de la mesa un pan y una copa de 
vino. 

• Leemos de nuevo 1 Cor 11,17-34. 
• Cada uno ora personalmente teniendo en cuenta el pasaje 

proclamado y lo que juntos hemos dialogado. 
• Hacemos nuestra oración comunitaria. 
• Terminamos cantando Compartir junto al Señor u otro canto 

eucarístico. 
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D ^ EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

La reunión en asamblea fraternal para celebrar la cena del 
Señor era un momento clave para las primeras comunidades cris­
tianas. Éste era el momento en que los cristianos debían fortalecer 
su unión en torno al Señor, pero no siempre fue así. 

Ante las divisiones a la hora de celebrar la Eucaristía, Pablo se 
ve obligado a intervenir. Para analizarlo mejor, podemos distinguir 
tres partes en el texto: insolidaridad de los cristianos (1 Cor 11,17-
22), relato de la institución de la Eucaristía (1 Cor 11,23-26) y 
consejos de Pablo a la comunidad (1 Cor 11,27-34). 

En la primera parte (1 Cor 11,17-22) se describen los abusos 
que se daban en la comunidad de Corinto cuando se reunían para 
celebrar la cena del Señor. Leyendo los sumarios de los Hechos de 
los Apóstoles sobre la vida de las primeras comunidades cristianas 
(Hch 2,42-47; 4,32-35), podríamos pensar que vivían en una fra­
ternidad ideal. Pablo, en cambio, nos da un baño de realismo y nos 
mete de lleno en los problemas de la asamblea cristiana. El apóstol 
no puede alabar a las comunidades: sus reuniones les perjudican 
en lugar de aprovecharles (1 Cor 11,17), celebran la cena del Señor 
divididos (1 Cor 11,18-19). 

En la comunidad de Corinto probablemente celebraban la 
memoria de Jesús al final de un almuerzo en el que se comía y 
bebía como en las comidas ordinarias. En estas comunidades se 
había introducido la mala costumbre de tomar previamente el ali­
mento por grupos separados. Los ricos, que no dependían del tra­
bajo para vivir, llegaban los primeros y a veces comían y bebían 
hasta embriagarse. Los más pobres, en cambio, los trabajadores y 
los esclavos, llegaban más tarde y en muchas ocasiones pasaban 
hambre. En la cena del Señor se manifestaba la profunda división 
social que reinaba en la comunidad. Pablo se queja de esta situa­
ción: "Cuando os reunís en asamblea, ya no es para comer la cena 
del Señor" (1 Cor 11,20). 

Partir el pan y bendecir la copa son gestos que invitan a com­
partir. Lo que tendría que ser un momento de comunión con Dios 
y con los hermanos se convierte en ruptura de la fraternidad: por­
que la Eucaristía es participar todos del mismo pan, y allí cada 
uno come lo suyo; porque la Eucaristía es compartir todos la mis­
ma mesa, y allí cada uno organiza su mesa particular; porque la 
Eucaristía supone la acogida de todos, y allí los pobres son tre­
mendamente discriminados. 

En la segunda parte (1 Cor 11,23-26) Pablo les recuerda cuál es 
el origen de la cena del Señor. Ante la situación en la que vive la 
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comunidad, recuerda la tradición sobre la institución de la Euca­
ristía como la mejor manera de combatir la actitud insolidaria de 
algunos corintios: Jesús elige una cena para realizar el gesto que 
recoge todo el significado de su entrega. Comer juntos es un símbo­
lo humano que expresa que se comparte la misma vida. Y como en 
la Eucaristía la comida es Jesús mismo, participar del banquete 
significa que los creyentes se comprometen a entregar todo como lo 
hizo Jesús. Participar del banquete donde el cuerpo es "entregado" 
y la sangre "derramada" implica para cada uno de los creyentes 
una misma "entrega" a los hermanos. 

En la tercera parte (1 Cor 11,27-34) el apóstol, tras llevar a los 
corintios a hacer un examen de conciencia necesario, concluye 
haciendo una recomendación a la comunidad. Los cristianos que 
celebran divididos la cena del Señor profanan su cuerpo y su san­
gre (1 Cor 11,27). Los que no eviten cuanto pueda humillar a los 
pobres (1 Cor 11,22.33) no han comprendido el significado del 
cuerpo de Cristo, que es la Iglesia. A esto se refiere Pablo cuando 
habla de recibir "indignamente" el cuerpo del Señor o de no "dis­
cernir" su cuerpo (1 Cor 11,29). Compartir el pan y la copa tiene 
que ver con la justicia y la fraternidad. 

Pablo hace una seria advertencia: una iglesia en cuyo seno se 
celebran las asambleas eucarísticas y en cuyo interior no hay 
comunión de corazones y de bienes, "come y bebe su propio casti­
go" (1 Cor 11,29). No se puede separar el banquete eucarístico, que 
es esencialmente banquete fraternal, de la exigencia de la fraterni­
dad en el resto de la vida. 

PARA PROFUNDIZAR 

La fracción del pan 

Hoy estamos viviendo un redescubrimiento de lo gratuito y lo 
celebrativo. Los festejos recuperan su popularidad en las tradi­
ciones de los pueblos. Vivimos la fiesta como un momento signi­
ficativo que se inserta en la vida cotidiana, dejamos el trabajo 
para entrar en una dinámica de alegría y gratuidad. Celebramos 
los aniversarios, los cumpleaños, el día del patrón del pueblo... y 
lo hacemos con banquetes, música, cantos, bailes, regalos, luces, 
flores... Vivimos la fiesta con otros, repitiendo muchas veces ritos 
o gestos heredados del pasado. Los hombres y las mujeres nece­
sitamos expresar las realidades más profundas que nos habitan. 
El ser humano ha nacido para celebrar la vida. 
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Las comidas de Jesús 
En nuestras fiestas ocupa u n lugar especial el banquete. A 

Jesús le gustaba comer con los amigos para festejar la vida (Jn 
2,1-11; Me 1,31; Le 10,38-42); algunas veces le acusaban de 
comilón y bebedor (Mt 11,19) porque comía con pecadores (Me 
2,15-17; Le 15,2). Actuando de esta forma, J e s ú s asumió el 
banquete y la comida y lo convirtió en signo del Reino de Dios. 

Al despedirse de sus discípulos, J e sús celebró también un 
banquete con ellos. Esta comida tuvo lugar en el marco de las 
fiestas de la Pascua judía, en las que se recordaba cómo Dios 
había liberado a su pueblo de la esclavitud de Egipto. De esta 
cena pascual nacerá una nueva fiesta de Pascua, la celebración 
cristiana de la Eucaristía. 

J e sús resucitado se apareció a sus discípulos confiándoles la 
misión de anunciar el Evangelio. Este encuentro con el Señor, 
que tras pasar por la muerte recobra la vida, aconteció con fre­
cuencia en el contexto de una comida. Así, los discípulos de 
Emaús le reconocen al partir el pan (Le 24,13-35), y en el pasa­
je de la pesca milagrosa el Resucitado prepara la comida desde 
la orilla (Jn 21,1-14). En los dos casos, la referencia a la Euca­
ristía es evidente. 

Las primeras comunidades celebraban ¡a cena del Señor 
Estas comidas de Jesús estaban presentes en la memoria de 

los apóstoles y en el pensamiento de los primeros cristianos 
cuando se reunían en casa de alguno de los hermanos para 
celebrar la cena del Señor. Estos encuentros eran momentos 
privilegiados para recordar las enseñanzas y los gestos que hizo 
el Resucitado, y contribuyeron de una forma muy especial al 
nacimiento de las Escrituras. 

Justino, un cristiano que vivió en Roma hacia el año 150, 
narra cómo los cristianos se reunían los domingos para tomar 
parte en la Eucaristía: "El día que se llama del sol se celebra 
una reunión de todos los que moran en las ciudades o en los 
campos, y allí se leen, en cuanto el tiempo lo permite, los 
recuerdos de los Apóstoles o los escritos de los profetas. Luego, 
cuando el lector termina, el presidente, de palabra, hace una 
exhortación e invitación a que imitemos esos bellos ejemplos. 
Seguidamente nos levantamos todos a una y elevamos nuestras 
preces, y cuando éstas terminan, como ya dijimos, se ofrece 
pan y vino con agua, y el presidente, según sus fuerzas, hace 
igualmente subir a Dios sus preces y acciones de gracias y todo 
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el pueblo exclama diciendo: Amén" (san Just ino, Apología I, 
67,3-58). 

La Eucaristía y la vida 
La fracción del pan era el centro de la vida de las primeras 

comunidades (Hch 2,42-47). En torno a la mesa ponían en 
común lo que poseían, compartían la vida, se entregaban en el 
servicio; en una palabra, vivían la fraternidad. Lucas no pre­
senta este resumen de la vida de la comunidad de Jerusalén 
como un dato histórico; quiere poner ante los ojos de sus lecto­
res un modelo de Iglesia para estimular la vida de las comuni­
dades. Pero pronto aparecen los problemas en esta iglesia 
naciente. En otros pasajes, el mismo autor nos presenta graves 
conflictos de comunión (Hch 6,1-6) o de engaño (Hch 5,1-11). 
El pasaje que hemos analizado en el encuentro de hoy (1 Cor 
11,17-34) refleja las diferencias sociales que amenazaban a la 
comunidad cristiana. 

Sin embargo, y a pesar de éstas y otras dificultades y tenta­
ciones que rodean la celebración de la Eucaristía entonces y 
ahora, celebrar la cena del Señor es una constante invitación a 
llevar la misma vida que llevó Jesús, una llamada a compartir 
con los hermanos y hermanas en el amor y la solidaridad. Hoy 
también la fracción del pan es la fiesta de la comunión con 
Cristo y con los hermanos, es la fiesta de la abundancia del pan 
y del vino, es la fiesta del paso liberador de Cristo. La celebra­
ción de la Eucaristía nos envía a hacer de nuestro mundo una 
gran familia en la que no haya excluidos del banquete y en la 
que todos podamos llamar a Dios "Padre nuestro". 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

Para preparar el próximo encuentro vamos a volver a leer 
1 Cor 11-14. En la reunión anterior nos centramos sobre 
los problemas que surgieron en las asambleas litúrgicas. 
En ésta trataremos de encontrar las pistas que Pablo nos 
da para recuperar el sentido cristiano de tales reuniones. 
Leemos ahora esta sección y tratamos de responder a esta 
pregunta: 

¿Qué recomendaciones da Pablo para devolver a las asam­
bleas cristianas su verdadero sentido fraterno? 
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10 EL CAMINO DEL AMOR 

U& ¿9UÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

Cuando Pablo intenta formar una comunidad cristiana en 
Corinto encuentra numerosas dificultades. En la sesión de hoy 
pretendemos: 

• Descubrir el amor como criterio verdadero y respuesta defi­
nitiva a los conflictos que se planteaban en la comunidad de 
Corinto. 

• Conocer los carismas o dones especiales que el Espíritu con­
cedió a los corintios y averiguar los criterios que dio Pablo para 
su regulación en el seno de la comunidad. 

• Valorar los carismas que hay hoy en nuestra Iglesia, reco­
nociendo y potenciando el más excelente de todos: la caridad. 
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LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre 1 Cor 11-14 

En la puesta en común de nuestra reunión anterior señala­
mos los problemas que se planteaban en las asambleas cristia­
nas de Corinto. La segunda lectura de esta sección pretende 
dar un paso más y ahondar en las respuestas que Pablo aporta 
para solucionar los conflictos de la comunidad. 

Vamos a compartir lo que hemos descubierto en torno a este 
tema. La pregunta a la que debíamos contestar era: ¿Qué reco­
mendaciones da Pablo para devolver a las asambleas cristianas 
su verdadero sentido fraterno? 

DSP El animador puede completar las aportaciones del grupo insis­
tiendo sobre todo en los siguientes pasajes: 

- 1 Cor 11,23-26: Pablo recuerda la tradición recibida de los 
discípulos del Señor sobre la institución de la Eucaristía. 

- 1 Cor 11,27-29: el apóstol exhorta a los cristianos de Corinto 
a examinar sus actitudes antes de comer el pan y beber el cáliz. 
Quien se alimente del cuerpo y de la sangre de Cristo ha de vivir 
en comunión con los hermanos, para no profanar el cuerpo del 
Señor. 

- 1 Cor 11,33-34: Pablo pide a los corintios que tomen juntos la 
cena del Señor, esperándose unos a otros, y, si es necesario, que 
sacien el hambre en su casa antes de ir a la celebración. 

- 1 Cor 12,1-30: los carismas o dones especiales del Espíritu 
concedidos por Dios al pueblo cristiano debieron de ser muy abun­
dantes en la comunidad de Corinto. Ante los problemas que se 
crearon, Pablo señala que la diversidad de dones no debe conducir 
a la división. Los carismas son otorgados para el bien común. 

- 1 Cor 13,1-13: hay que aspirar al mejor de los carismas, que 
es el amor. Se trata de un amor sin límites, como el que nos ha 
mostrado Jesús el entregarse por nosotros. Sin ese amor todos los 
demás carismas no pueden servir para edificar la comunidad. 

- 1 Cor 14,1-25: Pablo relativiza de nuevo los carismas más 
apreciados por los corintios. La clave de todos ellos se encuentra 
en el amor, a cuyo servicio deben estar todos los demás. 

Tras analizar los conflictos que tenía la comunidad de Corinto y 
escuchar la pautas que Pablo da para recuperar el verdadero senti­
do cristiano de las celebraciones, vamos a centrarnos de una ma­
nera especial sobre el supremo carisma que es el amor cristiano. 
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GUIA DE LECTURA 

"Si no tengo amor, nada soy" 

Antes de comenzar buscamos 1 Cor 12,31-13,13 

>- Ambientación 
En el encuentro anterior vimos que en la comunidad de 

Corinto había divisiones, que los cristianos, cuando celebraban 
la Eucaristía, no se esperaban para comer juntos. Unos pasa­
ban hambre mientras otros se embriagaban. Pablo les recuerda 
que la Eucaristía simboliza y realiza la unión de todos en u n 
solo cuerpo. Hoy veremos que el apóstol, t ras insistir en el rec­
to uso de los carismas, nos habla del más excelente de todos 
ellos, del don del amor. 

• Miramos nuestra vida 
El amor es un tema central en el cine, la canción o la litera­

tura. En nuestro mundo se habla constantemente del amor: 
del amor pasión, del amor materno, del amor filial, del amor de 
pareja, del amor de amistad... El amor es el manantial de todos 
los bienes y el horizonte al que todos queremos llegar. Es el 
motor que nos permite sentirnos vivos. Sin embargo, muchas 
veces llamamos amor a lo que no es sino un egoísmo encubier­
to que domina o humilla a las personas. 

- ¿Crees que todos queremos decir lo mismo cuando utiliza­
mos la palabra "amor"? 

- ¿Qué significa para ti amar de verdad? ¿Crees que es fácil 
amar? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
Pablo advierte a los corintios que lo extraordinario del cris­

tianismo no está en las manifestaciones prodigiosas. Lo extra­
ordinario del cristianismo consiste en que todos nosotros somos 
llamados al amor. Los distintos dones que recibimos tienen su 
importancia, pero lo único esencial es el amor. 

• Vamos a preparar nuestro interior con unos momentos de 
silencio para acoger la Palabra de Dios. 

• Un miembro del grupo proclama 1 Cor 12,31-13,13. 
• Para entender bien el pasaje, además de volver a leer des­

pacio el texto y consultar las notas de la Biblia, sería bueno 
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leer todo el capítulo 12. Así podrás situarte en el contexto en 
que Pablo nos presenta este himno al amor. 

• Respondemos juntos a estas preguntas: 
- Pablo afirma que sin el amor no somos nada. ¿Con qué 

imágenes pone de relieve la importancia del amor? 
- ¿Qué características tiene el amor del que habla el apóstol 

en este pasaje? 
- ¿Por qué la caridad es el más excelente de todos los caris-

mas? 

> Volvemos sobre nuestra vida 
Puede que lo que hemos leído nos desconcierte. Por la vida 

circulan refranes como: "el amor bien entendido empieza por 
uno mismo", "piensa mal y acertarás"... En la sociedad se nos 
enseña a "hacernos respetar", a no tolerar las ofensas, a exigir 
reparación... Por otra parte, al empezar el encuentro, hemos 
constatado el desgaste de la palabra "amor" en los labios de 
muchas personas. Pablo nos obliga a revisar nuestro concepto 
del amor y nos da pistas para poder recuperar sus raíces 
auténticas. 

- ¿Cuál de las dimensiones del amor que nos presenta Pablo 
nos resulta más difícil de vivir en este momento de nuestra 
vida? 

- ¿Cómo sería nuestra sociedad si los cristianos viviéramos 
desde el amor desinteresado y gratuito, al estilo que nos sugie­
re el apóstol? 

> Oramos 
Después de haber hablado sobre el amor en nuestra vida y 

de haber escuchado la Palabra de Dios, vamos a reservarnos 
unos momentos para expresar nuestra oración y compromiso 
de vivir en la dinámica del amor. 

• Podemos preparar en el centro de la sala un lugar con una 
Biblia abierta y una rosa, símbolo del amor. 

• Escuchamos la canción Amor sin límites que encontraremos 
en un disco de J. L. Perales [Mis treinta mejores canciones. 1977-
1994}. Durante unos instantes repetimos algunas de las frases 
de la canción que acabamos de oír, que recoge el texto de Pablo. 

• Cuando todos hayan expresado su oración, cantamos jun­
tos Si me falta el amor u otro canto que conozcan los miembros 
del grupo. 
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B ^ EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

En la comunidad de Corinto surgieron bastantes problemas a 
propósito de los carismas otorgados por el Espíritu. Algunos miem­
bros de la comunidad, apoyándose en los dones que habían recibi­
do, no contribuyeron al bien de la comunidad, sino a su división. 
Pablo trata detenidamente el tema en 1 Cor 12-14, hace frente a 
los conflictos y propone el amor como criterio de discernimiento 
(1 Cor 13). 

En el pasaje que acabamos de leer (1 Cor 12,31-13,13) el após­
tol quiere decir a los corintios, de una manera clara y contunden­
te, que sólo hay un carisma absoluto: el amor. Para profundizar 
mejor en este "himno a la caridad" lo dividimos en tres estrofas. 

En la primera (1 Cor 13,1-3), el apóstol presenta los carismas 
como relativos; señala que, sin el amor, los gestos más deslumbran­
tes y maravillosos se reducen a nada. Emplea imágenes muy suge-
rentes para poner de relieve la grandeza del amor (hablar lenguas, 
campanas, címbalos, trasladar montañas...) y nos dice que el amor 
es la condición sin la cual ningún don tiene valor para nosotros. 

Pablo ha hablado del amor, pero no ha explicado lo que es el 
amor. En la segunda estrofa (1 Cor 13,4-7) lo hará de una forma 
poética. No da una definición desde la razón teórica, sino que enu­
mera quince maneras de actuar, propias de la caridad: "El amor es 
paciente y bondadoso; no tiene envidia ni jactancia. No es grosero, 
ni egoísta...". Se trata de cosas sencillas y cotidianas, para que 
nadie piense que el amor es cosa de "sabios y entendidos". Descri­
be sencillamente las obras producidas por el amor. 

Lo que a primera vista parece sencillo puede ser en muchos 
casos un comportamiento heroico, ya que la caridad no busca el 
bien propio, sino que pide una entrega total: 'Todo lo excusa, todo 
lo cree, todo lo espera, todo lo aguanta" (1 Cor 13,7). El amor tien­
de siempre a la concreción y no se queda en mero sentimiento abs­
tracto. Suele ser un camino incómodo, que tiene presente el bien 
común. 

El apóstol recurre a la exageración para dibujar con trazos grue­
sos una imagen de lo que significa el amor en perspectiva cristia­
na. Probablemente Pablo sabe que no todas estas recomendacio­
nes se pueden aplicar inmediatamente, pero quiere mostrarnos un 
camino para enseñarnos a amar de verdad. 

Concluye Pablo en una tercera estrofa (1 Cor 13,8-12) afirman­
do que los dones del Espíritu pasarán, pero que el amor permane­
cerá siempre. Este amor del que se han dicho cosas tan hermosas 
no es temporal y caduco como el resto de los carismas. Los gran-
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des dones del presente son transitorios: el hablar lenguas, la pro­
fecía, el conocimiento, sólo tienen significado para el momento 
actual. Estos dones, válidos en sí, quedan relativizados al compa­
rarse con la plenitud del amor (1 Cor 13,8). Sólo la caridad hará 
que conozcamos a Dios como Él nos conoce (1 Cor 13,12). 

Termina diciendo el apóstol que lo más grande no es la fe, ni la 
esperanza, sino el amor (1 Cor 13,13). La fe se transformará en 
visión, y la esperanza, en cumplimento. Sólo el amor, que es capaz 
de transformarlo todo, no cambiará. La caridad no se agota en este 
mundo, en el que está presente sin duda, aunque tiene un carác­
ter futuro. 

Queda así reafirmada la superioridad incontestable del amor fren­
te a cualquier otro carisma, por muy apreciado que fuera para los 
corintios o pueda serlo ahora para otras comunidades cristianas. 

PARA PROFUNDIZAR 

Los carismas en la Iglesia 

El término "carisma", que proviene del griego y significa "gra­
cia", "favor" o "don", se emplea con frecuencia en nuestro tiem­
po. Es una palabra que procede fundamentalmente del ámbito 
religioso y que, en nuestros días, ha pasado a formar parte del 
lenguaje profano. Viene a significar cualquier cualidad extraor­
dinaria que tenga una persona. Hablamos, por ejemplo, de 
líderes carismáticos para referirnos a personas con capacidad 
de mover masas . 

Los carismas en la iglesia de Corinto 
Las cartas de Pablo nos hablan de numerosos carismas: tener 

sabiduría, ser profeta, realizar milagros, curar enfermedades, 
hablar lenguas... (Rom 12,6-8; 1 Cor 12,8-10.28-30; E f4 , l l ) . El 
apóstol afirma con energía que cada uno de los diferentes dones 
se deben a la actividad de u n mismo y único Espíritu (1 Cor 
12,4-11). A las comunidades nacientes el Espíritu les va rega­
lando multitud de dones diferentes para que puedan crecer en 
el seguimiento de Jesús . Estos carismas existen y existirán 
siempre, y son signos de la vitalidad de la Iglesia. En algunos 
momentos o lugares especiales esta acción de Dios desbordará 
de una manera muy singular, como sucedió en el seno de las 
primeras comunidades cristianas o como ha ocurrido reciente­
mente en la celebración del Concilio Vaticano II. 
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Los cristianos de Corinto tenían dificultades en utilizar debi­
damente los carismas. Muchos se enorgullecían de participar 
de los más espectaculares, por ejemplo del don de lenguas, lla­
mado "glosolalia". Este carisma no consiste en hablar idiomas, 
sino en rezar en voz alta, bajo la inspiración del Espíritu, emi­
tiendo unos sonidos que no comprendemos aunque puedan ser 
armoniosos. Este don gozaba de u n aprecio excesivo en Corinto 
(1 Cor 14,1-25) y conducía a veces a desórdenes en las asam­
bleas litúrgicas. 

Pablo ha reflexionado sobre todo esto y enseña a los corintios 
que todos los carismas son complementarios, aunque entre ellos 
existe una cierta jerarquía (1 Cor 12,28-30). No hay superioridad 
de unos sobre otros; sin embargo, los dones más humildes son 
signo de Cristo, que se hizo servidor (1 Cor 12,24). Pero sobre 
todo insiste en que por encima de todos ellos hay un gran caris­
ma: el amor. Esto indica que la caridad es el criterio con el que 
deben valorarse todos los demás dones. 

Los carismas al servicio del amor 
Los dones del Espíritu a su Iglesia tienen u n a finalidad y 

u n a manifestación comunitarias. Ésta fue una experiencia 
muy importante en la comunidad de Corinto. Pablo trata 
detenidamente el tema en 1 Cor 12-14, mostrando un equili­
brio admirable. Algunos de estos dones parecen haberse des­
bordado. El problema se manifestó cuando los dones recibi­
dos crearon conflictos en la comunidad (1 Cor 12,15-21) o 
cuando algunos empezaron a utilizar los carismas para el 
lucimiento personal y no contribuían a la edificación de la 
Iglesia (1 Cor 14,12). 

Pablo reacciona ante esta situación afirmando la importan­
cia y validez de los carismas para la vida de la comunidad, 
pero aporta también claves de discernimiento siguiendo la 
consigna que él mismo había dado a los tesalonicenses en la 
primera de sus cartas: "No apaguéis el Espíritu; no menospre­
ciéis los dones proféticos. Examinadlo todo y quedaos con lo 
bueno" (1 Tes 5,19-21). Los criterios para este discernimiento 
son fundamentalmente dos: el primero es si contribuyen a la 
unidad y a la edificación de la comunidad (1 Cor 12,5-7); el 
segundo, si es tán inspirados en el amor (1 Cor 13). La cari­
dad ha de ser en última instancia la norma que guíe el com­
portamiento de los corintios en la recta utilización de los 
carismas. 
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Los carismas están al servicio del bien común 
El carisma no es ni mucho menos el privilegio de uno solo, 

sino el don peculiar, dado a cada uno, para el bien de todos. El 
único Espíritu los distribuye a cada uno con vistas al bien de 
la comunidad. La multiplicidad de carismas supone una rique­
za que hay que acoger y potenciar. 

El bien común es la norma suprema en el recto uso de los 
carismas (1 Cor 14,12-19). Pablo emplea una bella imagen, la 
del cuerpo humano, para hablarnos de la unidad en la diversi­
dad y para decirnos que todos los carismas están al servicio del 
bien de la comunidad. En el cuerpo hay muchos miembros 
diferentes, pero todos contribuyen a su bienestar. Lo mismo 
ocurre en la comunidad eclesial, cuerpo de Cristo, donde cada 
carisma ayuda a la vitalidad del conjunto. Los dones del Espíri­
tu deben completarse y controlarse unos a otros, sabiendo que 
el regulador de todos debe ser la caridad (1 Cor 13,1-13). 

Es cierto que Pablo intenta responder a las dificultades que 
se plantearon en la comunidad de Corinto, pero su reflexión 
teológica nos afecta a los cristianos de todos los tiempos. Tam­
bién hoy es importante que valoremos los dones propios que el 
Señor concede a cada uno de nosotros. Todos tienen su impor­
tancia, y es necesario que los acojamos y los potenciemos en los 
hermanos y hermanas. Pero, con Pablo, reconocemos que hay 
uno que es esencial y que supera a todos los demás: la caridad. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

Para preparar nuestro próximo encuentro vamos a leer 
atentamente 1 Cor 15-16. En estos dos capítulos, Pablo ex­
plica algunas cosas acerca de la resurrección de los muer­
tos y pone el punto final a la carta con diversas informacio­
nes y saludos. Vamos a leer despacio estos capítulos inten­
tando responder a la siguiente pregunta: 

¿Qué imágenes utiliza Pablo para hablar de la resurrección 
de los muertos? 
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11 EL ENCUENTRO CON EL RESUCITADO 

D̂ = ¿9UÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

En esta sesión vamos a prestar atención al testimonio de Pablo 
acerca de la resurrección de Jesús. Este testimonio se fundamenta 
en el Evangelio que el apóstol ha recibido y en su propia experien­
cia de encuentro con Jesús resucitado. Nos proponemos estos 
objetivos: 

• Descubrir la muerte y resurrección de Jesús como el centro 
del Evangelio anunciado por Pablo. 

• Profundizar en la experiencia que tuvo Pablo de vivir unido a 
Cristo. 

• Agradecer la vida nueva que hemos recibido por el anuncio del 
Evangelio y comprometernos con su mensaje de salvación. 
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LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre 1 Cor 15-16 

En la sesión de hoy llegamos al final de la primera carta a 
los Corintios. Al leer el texto, nos habremos dado cuenta de 
que estos dos capítulos son muy diferentes al resto en cuanto a 
su temática. 

En el primero de ellos Pablo explica algunas cosas sobre la 
resurrección de los muertos. El segundo es la conclusión de la 
carta, con distintas informaciones, consejos y saludos de des­
pedida. 

Al leer este texto nos proponíamos responder a la siguiente 
pregunta: ¿Qué imágenes utiliza Pablo para hablar de la resu­
rrección de los muertos? 

C5i= Después de que todos los miembros del grupo hayan compar­
tido lo que han descubierto en la lectura del texto, el animador 
puede resumir lo dicho ayudándose del siguiente esquema: 

* Imágenes del mundo vegetal: 
- Lo que se siembra, la semilla (1 Cor 15,36-37). 
- El grano de trigo (1 Cor 15,37). 

* Distintos tipos de cuerpos que aparecen en la naturaleza: 
- Hombres, ganados, aves, peces (1 Cor 15,39). 
- Celestes y terrestres (1 Cor 15,40). 
-Animal y espiritual (1 Cor 15,44-50). 

* Diverso resplandor de los astros (1 Cor 15,41). 
* Transformación: lo que se siembra y lo que resucita (1 Cor 

15,43-44): 
- Corruptible / incorruptible. 
- Mísero / glorioso. 
- Débil / pleno de vigor. 
- Cuerpo animal / cuerpo espiritual. 

* Imágenes apocalípticas: 
- El sonido de la última trompeta (1 Cor 15,52). 

La resurrección de los muertos era un tema candente entre los 
corintios. Hemos visto cómo Pablo trató de aclarar las cosas ani­
mando la esperanza de aquella comunidad desde la fe en la resu­
rrección de Jesucristo. Ahora vamos a centrarnos en uno de los 
textos que mejor recogen la tradición recibida y transmitida por 
Pablo acerca de esta verdad fundamental de la fe cristiana. 
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GUÍA DE LECTURA 

"El Evangelio que os está salvando" 

Antes de comenzar buscamos 1 Cor 15,1-11 

> Ambientación 
En las últimas reuniones hemos visto diversos aspectos del 

apostolado de Pablo, así como algunas recomendaciones a los 
cristianos de Corinto sobre distintos temas concretos. El texto 
de hoy nos acerca a una situación de polémica entre Pablo y 
algunos miembros de la comunidad que tienen dificultades 
para aceptar la resurrección de los muertos. Pablo ofrece su 
testimonio y fundamenta la resurrección de los muertos en la 
de Jesucristo. 

> Miramos nuestra vida 
Cada año, en primavera, los cristianos celebramos la Semana 

Santa. Lo hacemos de forma más o menos emotiva. Para algu­
nos son sólo unos días de descanso al final del trimestre. Otros 
los aprovechan para participar en las procesiones y en los diver­
sos actos litúrgicos propios de estas fechas. Son muchas las tra­
diciones que en los distintos lugares se reviven en estos días. 

- ¿Cómo sueles celebrar la Semana Santa? 
- ¿Qué lugar ocupa en estas celebraciones la resurrección de 

Jesucristo? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
El texto que vamos a leer nos acerca a una tradición recibida 

y transmitida por Pablo a los corintios sobre la muerte y resu­
rrección del Señor. El apóstol propone la experiencia de la Pas­
cua de Jesús como el centro mismo del Evangelio. 

• Guardamos u n momento de silencio que nos prepare para 
acoger la Palabra de Dios. 

• Una persona del grupo lee en voz alta 1 Cor 15,1-11. 
• Volvemos a leer individualmente el texto. Para comprender­

lo mejor, dedicamos un momento a repasar las notas de la 
Biblia. 

• Entre todos, intentamos responder a estas preguntas: 
- ¿Cuál es la Buena Noticia que Pablo ha anunciado a los 

corintios? 
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- ¿Qué hechos de la vida de Cristo se recuerdan en estos 
versículos? 

- ¿A qué apariciones del Resucitado se refiere Pablo? 
- ¿Por qué crees que Pablo insiste tanto en las diversas apa­

riciones de Cristo resucitado? 

> Volvemos sobre nuestra vida 
El acontecimiento pascual está en el corazón de la fe de los 

primeros cristianos y, como tal, es el centro de la Buena Noti­
cia. Hemos visto que Pablo habla del Evangelio no como de una 
teoría, sino como de una fuente de salvación para aquellos que 
lo reciben y viven en él. El encuentro con Je sús resucitado fue 
un momento decisivo en la vida de Pablo. Es importante que 
también nosotros nos preguntemos acerca de nuestra propia 
experiencia pascual y de nuestro encuentro personal con Cris­
to resucitado. 

- ¿Qué significa para nosotros la resurrección de Jesús? ¿Es 
sólo una tradición venerable o constituye el centro de nuestra fe? 

- ¿La sentimos como el acontecimiento que nos está salvando? 
- ¿Cómo somos testigos ante el mundo de esa experiencia per­

sonal? 

> Oramos 
El encuentro de Pablo con Cristo resucitado cambió profun­

damente su forma de creer en Dios, su esperanza y las actitu­
des de toda su vida. Vamos a terminar el encuentro de hoy 
expresando nuestra gratitud por la Buena Noticia que hemos 
recibido y renovando nuestro compromiso con el anuncio de 
este Evangelio de salvación. 

• En una mesa podemos colocar la Biblia abierta y, a u n 
lado, una imagen o tarjeta de Cristo resucitado. 

• Brevemente y de forma espontánea, podemos compartir 
nuestros momentos de encuentro con el Señor. Damos gracias 
a Dios por ellos y por la vida eterna que nos ofrece. También 
podemos pedirle que nos ayude a ser testigos de su Evangelio. 

• Terminamos cantando Hoy el Señor resucitó. 

C ^ EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

En 1 Cor 15 Pablo responde a una serie de objeciones que se 
habían planteado entre los cristianos de Corinto con respecto a la 
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resurrección de los muertos. Algunos miembros de la comunidad 
afirmaban que "no hay resurrección de los muertos" (1 Cor 15,12) y 
que, por tanto, "los muertos no resucitan" (1 Cor 15,29.32). Al 
parecer, algunos cristianos de Corinto separaban la resurrección de 
los muertos y la resurrección de Cristo, negando la primera y acep­
tando la segunda: para ellos, la resurrección de Cristo es un hecho 
excepcional, extraordinario, que afectó exclusivamente al Señor. 

La respuesta de Pablo se articula en dos momentos sucesivos: 
en el primero (1 Cor 15,1-34) intenta renovar en ellos la certeza de 
la resurrección; en el segundo (1 Cor 15,35-58), trata de dar una 
explicación a la transformación que experimentan los que resuci­
tan. La argumentación que Pablo utiliza en la primera parte no es 
fruto de una reflexión, sino que surge del Evangelio mismo que él 
les había anunciado y ellos habían aceptado (1 Cor 15,1-11). La 
afirmación central de este anuncio es que Cristo ha resucitado, y 
la consecuencia es que todos los creyentes participan de esta resu­
rrección (1 Cor 15,12-28). 

El pasaje que hemos elegido (1 Cor 15,1-11) tiene una gran uni­
dad literaria y temática. Las primeras palabras recuerdan a los 
corintios cómo acogieron el Evangelio y cómo éste fue para ellos una 
experiencia salvadora (1 Cor 15,1-2). Pablo quiere recordarles cómo 
recibieron la Buena Noticia que él les anunció. No fue algo pasajero, 
sino una acogida perseverante, que ellos experimentaron como sal­
vadora en sus vidas. La condición para que este Evangelio siga sien­
do fuente de salvación para ellos es que lo conserven tal como Pablo 
se lo anunció. De otra forma su fe carecería de sentido (1 Cor 15,14). 

Continúa el apóstol refiriendo la tradición que él había recibido 
(1 Cor 15,3-5). Pablo emplea aquí dos términos ("recibir" y "trans­
mitir") que los maestros rabínicos utilizarán para introducir una 
tradición fielmente transmitida. El centro de su anuncio es que 
Cristo ha muerto y ha resucitado. Ambos acontecimientos estaban 
previstos en el plan de Dios expresado en las Escrituras, En ellas 
se anuncia la muerte del siervo de Dios "por los pecados" del pue­
blo (Is 53) y la intervención salvadora de Dios "al tercer día" (Os 
6,2; Ex 19,16; Jon 2,1). La sepultura es la confirmación de la 
muerte como acontecimiento histórico, y las apariciones a Pedro y 
a los Doce tienen la misma función con respecto a la resurrección, 
que sólo se hace historia constatable en la experiencia y el testi­
monio de los que se han encontrado con el Resucitado. 

De las dos afirmaciones que constituyen el núcleo de la Buena 
Noticia, a Pablo le interesa resaltar la segunda, y en ella la experien­
cia del encuentro con Cristo, como confirmación de que la resurrec­
ción fue un hecho real (1 Cor 15,6-7). El recuerdo de la tradición 
recibida se completa aquí con la experiencia de otros, y sobre todo 
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con la experiencia personal del mismo Pablo (1 Cor 15,8-10). La 
palabra clave, que se repite cuatro veces en estos versículos y en el 
anterior, es "se apareció" (en griego, una forma pasiva del verbo ver, 
que podría traducirse como "se dejó ver"). Jesús, una vez resucitado 
de entre los muertos, se ha dejado ver no sólo por Pedro y los Doce, 
sino también por otros hermanos, entre ellos Pablo, que quiere adu­
cir ante los corintios su testimonio personal y la experiencia de este 
encuentro como garantía de su condición de apóstol (véase 1 Cor 
9,1). Pablo alude en otros pasajes de sus cartas a esta experiencia, 
que el vivió como una revelación (Gal 1,15-16), como una ilumina­
ción (2 Cor 4,6) y como una conquista (Flp 3,12). 

Todo tiende al mismo objetivo: reforzar el fundamento de la fe de 
los corintios para poder construir sobre él una respuesta a los que 
niegan la resurrección de los muertos. No quiere dejar la puerta 
abierta a los que podrían argumentar en contra diciendo que él no 
es un verdadero apóstol y que, por tanto, su anuncio no es digno de 
crédito. Pero incluso si alguno argumentara en este sentido, tendría 
que reconocer que en este punto central el anuncio de Pablo coinci­
de con el de los demás apóstoles (1 Cor 15,11). Cierra así la primera 
parte de su exposición, retomando dos palabras claves del comienzo 
(anunciar-creer) para poner de nuevo en el centro la experiencia que 
los mismos corintios han tenido al aceptar el Evangelio. 

PARA PROFUNDIZAR 

El encuentro con Cristo resucitado 

¿Qué sucedió en la vida de Pablo para que el fanático perse­
guidor de los primeros cristianos se convirtiera en el más celo­
so de los apóstoles? (Gal 1,13-14). 

La respuesta a esta pregunta se encuentra en diversos pasa­
jes del Nuevo Testamento que hablan de su encuentro con el 
Resucitado. Este encuentro, que significaría la conversión del 
apóstol, se narra tres veces en Hechos de los Apóstoles (Hch 9,3-
9; 22,6-10; 26,12-18). Pero hay otros muchos textos más anti­
guos, del mismo Pablo y de sus discípulos, que nos proporcio­
nan detalles más precisos (Gal 1,12-16; 1 Cor 9,1; 1 Cor 15,8-
11; 2 Cor 4,6; Flp 3,12). Leyéndolos con atención podemos com­
prender algo más del significado y del alcance en la vida de 
Pablo de esa experiencia del encuentro con el Señor. 
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Un encuentro: en el camino de Damasco 
Pablo ha visto a Jesús , o J e sús se ha dejado ver por Pablo. 

Se trata de una experiencia real de encuentro con Cristo resu­
citado tras su pasión, muerte en la cruz y sepultura. No es sin 
más una "visión" del apóstol ni el instante de comunicación de 
diversos contenidos concretos. Se trata de un encuentro entre 
dos vivientes, una experiencia tan profunda para Pablo que le 
movería a cambiar toda su vida. 

Los relatos de la conversión de Pablo en Hechos de los Após­
toles nos dejan la impresión de que se trató de una experiencia 
puntual y fulminante. Sin embargo, el relato que él mismo hace 
de su conversión en Gal 1-2 sugiere que este encuentro fue la 
consecuencia de un proceso más largo. Desde ese encuentro, de 
marcado carácter vocacional, Pablo comprende en su vida una 
clara llamada al seguimiento (Gal 1,15). Así, el descubrimiento 
del misterio pascual en toda su riqueza fue un proceso lento, en 
el que poco a poco Pablo fue descubriendo la profundidad del 
misterio salvador de Jesús . 

Una revelación: nueva vida en Cristo 
En ese encuentro se produce la revelación del sentido pro­

fundo de la persona y obra de J e sús como salvador definitivo. 
La revelación de J e sús le obliga a realizar una profunda trans­
formación de la imagen que tenía de Dios. Comprender la pas­
cua de J e sús obligó a Pablo a experimentar su personal pas­
cua, su paso de una vida sometida a la ley, a la vida que 
encuentra desde la fe en Jesucristo. Toda la teología que expre­
sa Pablo en sus cartas se comprende a la luz de este encuentro 
con el Resucitado. 

La cruz fue, sin duda, uno de los elementos más importantes 
que llevaron a Pablo a descubrir el misterio del amor de Dios. 
El apóstol conoció a Cristo, que había muerto crucificado. Esta 
cruz, en la que antes sólo había visto una maldición de Dios, 
un signo evidente de que el Nazareno no podía ser el Mesías 
esperado, le abrió al misterio de amor que encerraba la entrega 
de J e sús por nosotros. 

Por amor a nosotros Jesús se había hecho pobre. En la cruz 
de J e sús se habían manifestado el misterio del amor de Dios a 
los hombres y su plan de salvación para toda la humanidad. A 
la sombra de la cruz descubrió Pablo la diferencia entre el pro­
yecto de la ley y el proyecto del Evangelio y decidió entregarse a 
éste por completo. 
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Pablo hizo propia la muerte y resurrección de Je sús (Gal 
2,20: "me amó y se entregó por mí") y esto desarmó todo su 
andamiaje de hombre encerrado en la ley. Ahora todo su deseo 
consistirá en vivir unido a Cristo, identificándose con Él en 
todo: sus padecimientos, su muerte y su resurrección. El him­
no que encontramos en su carta a los Filipenses (Flp 2,6-11) 
resume magníficamente la visión del Crucificado que le hizo 
cambiar el libro de cuentas de su vida (Flp 3,7-11). 

Una misión: apóstol de los gentiles 
En el marco de esta experiencia pascual Pablo descubrió la 

llamada que Dios le hacía para que fuera apóstol de su Evan­
gelio. En la pascua de Je sús se encontraba la entraña del 
auténtico acontecimiento liberador destinado a todas las gen­
tes. Así, Pablo se dirigió primero a los judíos (Hch 13,5.14; 
14,1) y más tarde a los gentiles (Gal 1,16; 2,9). Esto significó 
una nueva revolución en la primitiva Iglesia. 

El Resucitado sigue saliendo al encuentro de muchos hom­
bres y mujeres de hoy. El camino de Damasco, el de Pablo, ha 
sido el de muchos cristianos apóstoles del Evangelio de Jesu­
cristo que han encontrado al Señor en su historia personal, 
han visto transformadas sus vidas en radicalidad y se han pro­
puesto anunciar la alegría del Evangelio a todas las gentes. El 
camino de Damasco es, en realidad, el camino de nuestra pro­
pia vida. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

En nuestra próxima reunión comenzaremos a leer la segun­
da carta a los Corintios. Para prepararla leeremos 2 Cor 
1,1-2,13 y 2 Cor 7,5-16. En estos textos se percibe la ale­
gría de Pablo al perdonar a una comunidad que se había 
rebelado contra él por razones que conoceremos mejor en 
posteriores encuentros. Tratamos de contestar a la siguien­
te pregunta: 

¿Dónde descubres palabras o expresiones que se refieran a 
la reconciliación alcanzada entre Pablo y los corintios? 
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12 PRUEBAS DE AMOR 

BS= ¿QUÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

Comenzamos a leer la segunda carta a los Corintios sabiendo 
que en sus primeros capítulos se alude a una reconciliación que 
sólo tuvo lugar después de un largo periodo de tensiones y proble­
mas entre Pablo y la comunidad. Pretendemos alcanzar los siguien­
tes objetivos: 

• Comprobar que Pablo supo ejercer el "ministerio de la reconci­
liación" en la comunidad de Corinto. 

• Repasar las etapas por las que atravesó la relación entre el 
apóstol y los corintios según ha quedado reflejado en la correspon­
dencia que mantuvo con ellos. 

• Convencernos de que el perdón y la reconciliación son el único 
modo de zanjar los conflictos dentro de la comunidad cristiana.. 
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LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre 2 Cor 1,1-2,13 y 2 Cor 7,5-16 

La segunda carta a los Corintios es, en realidad, el resultado 
de fusionar una serie de cartas que Pablo envió a la comunidad 
durante el tiempo que duró su enfrentamiento con ella. El pro­
blema es que el orden actual no corresponde al desarrollo his­
tórico de los acontecimientos. Los capítulos que hemos leído 
para preparar esta reunión nos remiten al momento de la 
reconciliación y nos obligan, por tanto, a comenzar la historia 
por el ñnal. A propósito de ello, la pregunta que teníamos que 
contestar para preparar nuestra reunión de hoy era: ¿Dónde 
descubres palabras o expresiones que se refieran a la reconcilia­
ción alcanzada entre Pablo y los corintios? 

K1P Una vez que todos los miembros del grupo han respondido a 
ella según lo que cada uno ha descubierto en su lectura, el anima­
dor puede completar la información teniendo en cuenta que: 

- En 2 Cor 1,3-7 encontramos una oración de alabanza en la 
que las palabras de consuelo parecen dar sentido a todos los sufri­
mientos pasados. 

- En 2 Cor 2,5-11 el apóstol anima a los corintios a perdonar a 
quien le había ofendido. 

- En 2 Cor 7,5-16 Pablo recuerda cómo Tito le informó del cam­
bio de actitud de la comunidad, manifestado en su arrepentimien­
to y en la preocupación por aclarar los malentendidos que les 
habían distanciado del apóstol. 

La tónica de estos capítulos es sin duda la alegría por la recon­
ciliación alcanzada después de un largo periodo de conflictos y 
tiranteces. En próximos encuentros hablaremos más detenida­
mente de los difíciles momentos que atravesó la relación de Pablo 
con los corintios y de los recursos que utilizó el apóstol para inten­
tar superarlos. 

GUÍA DE LECTURA 

"Quien tiene vuestro perdón, tiene también el mío" 

Antes de comenzar buscamos 2 Cor 2,1-11 
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>- Ambientación 
Hoy empezamos a leer la segunda carta a los Corintios, que 

es, sin duda, uno de los escritos más personales de Pablo. En 
ella afloran los sentimientos de u n hombre apasionado por la 
misión que Dios le había encomendado y queda patente la 
entrega de un apóstol de Jesucristo que no ahorró medio alguno 
para anunciar el Evangelio. La incomprensión que encontró den­
tro y fuera de sus comunidades no le impidió buscar la comu­
nión. A pesar de los enfrentamientos y tensiones que tuvo que 
soportar, nunca renunció a ser un servidor de la reconciliación. 

> Miramos nuestra vida 
Todos sabemos lo mucho que nos cuesta perdonar a los que 

nos han ofendido. Hay conflictos que nos hacen romper para 
siempre con otras personas y hasta despiertan en nosotros 
deseos de venganza. A veces quedamos tan resentidos que 
somos incapaces de buscar el modo de reconciliarnos con quie­
nes nos han tratado injustamente. Pensamos un poco en todo 
esto y dialogamos sobre estas preguntas: 

- ¿Por qué crees que solemos tener tantas dificultades para 
reconciliarnos con los demás? ¿Cuáles son las ofensas que más 
te cuesta perdonar? 

- ¿Podrios contar alguna experiencia personal? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
Pablo fue u n hombre ardoroso que no dudó en enfrentarse a 

otros si de ello dependía la defensa de algo que el consideraba 
importante. Pero también fue u n apóstol reconciliador que qui­
so construir la paz en medio de sus comunidades y supo per­
donar a quien le había ofendido. 

• Nos ponemos en disposición de escuchar la Palabra de Dios 
guardando un momento de silencio y pidiendo el auxilio del 
Espíritu Santo. 

• Un miembro del grupo proclama en voz alta 2 Cor 2,1-11. 
• Reflexionamos en silencio: leemos personalmente el pasaje 

y consultamos las notas de nuestra Biblia para que nos ayu­
den a entenderlo mejor. 

• Respondemos entre todos a estas preguntas: 
- ¿Con qué palabras se recuerda en el pasaje la ofensa reci­

bida por Pablo en el pasado? 
- ¿Cómo ha reaccionado la comunidad ante este hecho? 
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- ¿Y Pablo? ¿Con qué actitudes invita a tratar a su ofensor? 
¿Por qué? 

- ¿Qué razones tiene para actuar de este modo? 

> Volvemos sobre nuestra vida 
El perdón de las ofensas nunca es espontáneo, sino que exi­

ge de nosotros una verdadera identificación con Jesús . Pablo 
recorrió ese camino y con su actitud pacificadora recordó a sus 
comunidades que cristiano es aquel que renuncia a devolver 
mal por mal y, además, se esfuerza por reconciliarse con el 
hermano hasta el punto de ofrecerle "pruebas de amor". 

- ¿Cuáles deberían ser, a la luz de este pasaje, las caracterís­
ticas del auténtico perdón? 

- ¿Piensas que en nuestras comunidades, en nuestras fami­
lias y en nuestro mundo se practica de verdad la reconciliación? 
¿En qué podríamos colaborar a ello cada uno de nosotros? 

> Oramos 
Dedicamos unos momentos a recoger en forma de oración lo 

que la meditación de la Palabra nos haya inspirado. 
• Para ambientar esta plegaria cada uno puede escribir en 

un papel una ofensa recibida que en algún momento de su vida 
le haya resultado especialmente difícil perdonar. 

• Durante unos momentos rezamos en silencio. 
• Oramos comunitariamente. Luego juntamos los papeles y los 

quemamos para expresar nuestro compromiso de ser personas 
reconciliadoras. Mientras tanto rezamos el Padrenuestro, fiján­
donos sobre todo cuando decimos: "Perdona nuestras ofensas 
como nosotros perdonamos a los que nos ofenden". 

• Podemos acabar cantando Perdónanos nuestras culpas u 
otro canto adecuado. 

BS= EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

Este pasaje pertenece, según muchos estudiosos, a una "carta 
de reconciliación" que Pablo envió a la comunidad de Corinto una 
vez resuelto el conflicto que mantuvo con ella durante año y 
medio. De esta carta se conservarían dos fragmentos que, aunque 
ahora están separados entre sí, podrían leerse uno después del 
otro y observar que encajan perfectamente (2 Cor 1,1-2,13 y 2 Cor 
7,5-16). 

106 

Aunque tendremos ocasión de estudiar mejor las causas y el 
desarrollo de los acontecimientos que enturbiaron las relaciones 
entre Pablo y los corintios, notemos enseguida que en estos versícu­
los se alude a ellos como si se tratara de algo ya pasado pero muy 
doloroso. La abundancia de términos como "aflicción", "congoja", 
"angustia" o "lágrimas" revela que las heridas son recientes, aun­
que parecen ya cicatrizadas. 

Movido por ese deseo de reconciliación, Pablo quiere explicar a 
los hermanos de Corinto los motivos por los que decidió suspender 
una visita que les había prometido (1 Cor 1,15-16). Si deseaba ir a 
verles era para alegrarse con la buena marcha de la comunidad, 
pero la tensión que reinaba en el seno de aquella iglesia hacía 
imposible un encuentro sereno y gozoso. Aunque el aplazamiento 
del viaje había contrariado a los corintios (2 Cor 1,17. 23), el após­
tol quiso mantenerlo para "no causaros-de nuevo aflicción con mi 
visita" (2 Cor 2,1). 

De este modo se alude indirectamente a otro viaje relámpago 
que Pablo realizó a la ciudad en el peor momento de la crisis 
(2 Cor 12,14; 13,1-2). Tan mal fueron las cosas que el apóstol tuvo 
que volver rápidamente a Éfeso y desde allí redactó la carta a la 
que se refieren estos versículos, "con gran congoja y angustia de 
corazón, y con muchas lágrimas" (2 Cor 2,4). Pero no fue el resen­
timiento lo que le animó a escribirla, sino el amor y el deseo de 
resolver los problemas (2 Cor 2,3-4). Mientras los corintios reaccio­
naban ante sus palabras, el apóstol prefirió esperar, no fuese que 
otra visita prematura les causase un disgusto todavía mayor. Por 
nada del mundo hubiera deseado repetir la experiencia de aquel 
desagradable viaje. 

Seguramente fue entonces cuando Pablo resultó públicamente 
injuriado por parte de algún miembro de la comunidad, aunque 
desconocemos las razones exactas por las que se produjo este 
hecho (2 Cor 2,5; 7,12). Lo más seguro es que el episodio estuviese 
relacionado con los manejos de un grupo de supuestos represen­
tantes de los apóstoles de Jerusalén que se habían infiltrado entre 
aquellos cristianos y trataban de ridiculizar el ministerio apostóli­
co de Pablo. 

A aquel desgraciado incidente parece referirse también el pasaje 
que meditamos hoy, aunque las palabras del apóstol dan a enten­
der que la mayoría ha reaccionado contra el ofensor, imponiéndole 
un correctivo que ha provocado su arrepentimiento. Es un síntoma 
de que las cosas han cambiado dentro de la comunidad y de que, a 
pesar de las artimañas de los adversarios, los corintios han reco­
nocido finalmente la autoridad apostólica de Pablo y le han pre­
sentado sus excusas (2 Cor 7,5-16). 
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En esta nueva situación el apóstol desea quitar importancia a la 
ofensa recibida (2 Cor 2,5.10) y muestra una preocupación espe­
cial por el hermano que ha sido sancionado, tratando de evitar que 
la pena impuesta produzca en él efectos desproporcionados. Por 
eso exhorta a los corintios a "perdonarlo y animarlo para que no le 
consuma el exceso de tristeza" (2 Cor 2,7). Si el rigor es excesivo, 
el ofensor puede desesperarse. Ha llegado el momento de consolar­
lo ofreciéndole "pruebas de amor" (2 Cor 2,8). 

Se recuerda así que las medidas disciplinarias han de buscar la 
conversión del que se ha equivocado y no el simple escarmiento o 
la marginación perpetua. Aunque no sepamos exactamente en qué 
pudo consistir dicho castigo, probablemente implicaba la exclusión 
temporal de la vida comunitaria (compara con 1 Cor 5,1-5). Permi­
tir que un hermano se aparte para siempre de la comunión sería 
aceptar sin más una victoria de Satanás, siempre dispuesto a sem­
brar discordias y divisiones (2 Cor 2,11). 

Si Pablo actúa de este modo es, en primer lugar, por el bien de la 
comunidad, ya que su destino personal está unido al de ella. Por 
tanto, si la ofensa recibida no sólo le afectó a él, sino que de alguna 
manera implicó a todos (2 Cor 5,1), del mismo modo el perdón que 
los hermanos deben mostrar al ofensor va unido necesariamente al 
suyo (2 Cor 5,10). Añade, además, que lo hace "en presencia de 
Cristo" (2 Cor 2,10), revelando así quién es el auténtico inspirador 
de su gesto pacificador y demostrando que se ha tomado en serio la 
misión que Dios le ha encomendado, descrita por él mismo en otro 
lugar de la carta como "ministerio de la reconciliación" (2 Cor 5,18). 

PARA PROFUNDIZAR 

La correspondencia de Pablo con Corinto 

Pablo fundó la comunidad cristiana de Corinto durante su 
segundo viaje misionero y, aunque no permaneció demasiado 
tiempo junto a ella, j amás se desentendió de la marcha de 
aquella iglesia que había alumbrado a la fe (Hch 18,1-18). 
Prueba de ello son las diversas visitas que él o sus colaborado­
res hicieron a la ciudad y la intensa relación epistolar que sos­
tuvo con los corintios a lo largo de su tercer viaje, mientras 
residía en Éfeso (Hch 19). 

¿Cuántas cartas escribió Pablo a los corintios? 
Aunque el Nuevo Testamento sólo contiene dos epístolas dirigi-
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das a la iglesia de Corinto, el mismo Pablo alude en ellas a otras 
cartas dirigidas a esa comunidad (1 Cor 5,9; 2 Cor 2,3-4. 9; 7,8. 
12). Es probable que alguna de éstas se haya perdido, pero los 
biblistas opinan que la mayoría fueron recopiladas posteriormen­
te para componer con ellas las actuales cartas a los Corintios. 

El problema es que quienes realizaron esta labor no respeta­
ron a veces el hilo de los acontecimientos. Eso explica que, al 
leerlas con atención, nos encontremos con faltas de lógica en el 
desarrollo del discurso, cambios de humor repentinos y saltos 
en el razonamiento, difíciles de comprender si no se acepta que 
lo que hoy en día aparece como una sola carta puede incluir en 
realidad una colección de ellas escritas en momentos y circuns­
tancias muy diversas. Esto se verifica sobre todo en el caso de 
la segunda carta a los Corintios, como veremos a continuación. 

La primera carta a los Corintios 
Si bien los datos que podemos obtener por la corresponden­

cia paulina y el libro de los Hechos de los Apóstoles son insufi­
cientes y no permiten reconstruir con exactitud cómo se desa­
rrollaron los acontecimientos, muchos piensan que tuvieron 
lugar más o menos del siguiente modo: 

- En 1 Cor 5,9 Pablo menciona una carta suya que lógica­
mente hubo de ser redactada antes de la que nosotros llama­
mos primera carta a los Corintios. En ella el apóstol advertía a 
la comunidad sobre la necesidad de no mezclarse con los luju­
riosos, por lo que algunos creen que parte de la misma se con­
serva en 2 Cor 6,14-7,1, aunque lo más probable es que esta 
primera carta no haya llegado hasta nosotros. 

- En consecuencia, la primera carta a los Corintios es la 
segunda carta que Pablo escribió a los cristianos de Corinto. Su 
característica principal es la gran variedad de temas que se 
tocan en ella y la ausencia de un argumento común que la unifi­
que. Esto hizo pensar a algunos que era un conglomerado de 
cartas originalmente independientes. Pero la disposición aparen­
temente caótica de la epístola puede explicarse de otra manera 
si pensamos que Pablo, ya de por sí poco sistemático en sus 
exposiciones, estaba respondiendo sobre la marcha a diversas 
consultas que los corintios le habían planteado a propósito de 
algunos problemas de la comunidad. 

La segunda carta a los Corintios 
Desgraciadamente, no parece que las advertencias del após-
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tol produjesen la conversión de actitudes que él esperaba. Por el 
contrario, la situación se agravó con la llegada de ciertos misio­
neros intrusos que pusieron en entredicho el ministerio apostó­
lico de Pablo y lograron arrastrar tras de sí a una parte signifi­
cativa de la comunidad. Timoteo, que se hallaba en Corinto 
como mediador, presenció esta especie de rebelión y regresó a 
Éfeso, donde informó al apóstol de la situación. 

- Parece ser que en ese momento Pablo envió una tercera 
carta que estaría contenida en 2 Cor 2,14-7,4. En ella defendía 
la autenticidad de su apostolado frente a quienes lo ponían en 
duda. 

- Mientras tanto, el apóstol decide ir de nuevo a Corinto para 
tratar de poner orden en la comunidad (2 Cor 13,2), pero allí 
fue gravemente ofendido y la visita resultó un fracaso, por lo 
que tuvo que regresar inmediatamente a Éfeso. Desde esta ciu­
dad redacta, en medio de una gran congoja y disgusto por lo 
sucedido, la llamada "carta de las lágrimas" (2 Cor 2,1-5; 7,8-
12) que muchos creen reconocer en 2 Cor 10-13. 

- Afortunadamente, todo hace pensar que esta nueva carta, 
enviada por medio de Tito, ayudó a resolver el conflicto y facili­
tó el esperado acercamiento entre Pablo y los corintios. Infor­
mado del cambio de actitud, redacta otra comunicación que 
serviría para sancionar este nuevo orden de cosas y preparar 
así una tercera visita a la ciudad. Pasajes significativos de esta 
carta de reconciliación parecen encontrarse en 2 Cor 1,1-2,13 
y 2 Cor 7,5-16. 

- Finalmente, 2 Cor 8 y 2 Cor 9 formarían el núcleo de otros 
dos billetes enviados por Pablo a los corintios con el fin de ani­
marles a concluir la colecta a favor de los pobres de la iglesia 
de Jerusalén. Tal petición habría resultado inútil si se hubiera 
cursado antes de producirse la reconciliación entre el apóstol y 
la comunidad. 

Debemos concluir por tanto que las actuales cartas a los 
Corintios revelan la existencia de una correspondencia más 
amplia entre el apóstol Pablo y la iglesia de Corinto. Gracias a 
ella conocemos de primera mano las conflictivas relaciones que 
mantuvieron y podemos ser testigos de excepción del crecimiento 
y maduración de una comunidad cristiana nacida en un ambien­
te pagano durante los primeros años de la evangelización. 
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PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

Para preparar el próximo encuentro leeremos 2 Cor 2,14-
7,4. En esta sección, Pablo hace u n verdadero elogio del 
ministerio apostólico y nos ayuda a comprender en qué 
consiste su misión evangelizadora. Intentaremos responder 
a estas preguntas: 

¿Dónde utiliza Pablo en estos capítulos las palabras "minis­
tro" o "ministerio"? ¿Qué expresiones usa en esos casos 

para definir las características de su apostolado? 
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13 FUERZA EN LA DEBILIDAD 

Eg= ¿9UÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

En esta reunión consideraremos una parte de la segunda carta 
a los Corintios en la que Pablo profundiza en el sentido de su 
apostolado. Nos proponemos los siguientes objetivos: 

• Comprender que Dios confía el anuncio del Evangelio a perso­
nas frágiles que realizan su misión amenazadas por muchas difi­
cultades. 

• Conocer mejor las características del servicio apostólico a par­
tir de la defensa que Pablo hace de su propio ministerio. 

• Aumentar nuestra confianza en que la fuerza de Dios se mani­
fiesta en la debilidad humana. 

LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre 2 Cor 2,14-7,4 

Muchos estudiosos opinan que estos capítulos formaban el 
núcleo de una carta independiente que Pablo escribió a los 
corintios durante el verano del año 56 d.C. Parece ser que la 
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carta enviada anteriormente, que es aquella que conocemos 
como la primera carta a los Corintios, no provocó en la comuni­
dad la esperada conversión. Al contrario, una parte significativa 
de la misma se dejó embaucar por un grupo de "falsos apósto­
les" que criticaban la misión paulina. A la vez que se defiende 
de sus adversarios, Pablo presenta su particular visión del 
ministerio apostólico. A propósito de esto, nos habíamos pro­
puesto contestar a las siguientes preguntas: ¿Dónde utiliza 
Pablo en estos capítulos las palabras "ministro" o "ministerio''? 
¿Qué expresiones usa en esos casos para definir las característi­
cas de su apostolado? 

tíW Después de compartir lo que cada uno ha descubierto en su 
lectura, repasamos juntos estos datos: 

- En 2 Cor 3,6 Pablo dice que es "ministro de una alianza nue­
va" porque su misión debe procurar una relación totalmente nove­
dosa entre Dios y la humanidad. 

- En 2 Cor 4,1 afirma que el ministerio apostólico no es fruto de 
la iniciativa humana, sino un encargo que el Señor confía a quien 
quiere. 

- En 2 Cor 5,18 define su tarea como "ministerio de la reconci­
liación" porque consiste en mediar ante los seres humanos para 
que acojan el perdón que Dios les ofrece por medio de Jesucristo. 

- En 2 Cor 6,3-4 subraya que siempre ha tratado de comportar­
se como un "ministro de Dios" y nunca ha dado motivos para que 
se critique su apostolado. 

El ministerio apostólico es, en definitiva, una misión recibida 
del Señor para servir a la comunidad (2 Cor 4,5). Como don que 
viene de lo alto, tiene un valor inapreciable. Lo extraño es que Dios 
haya querido poner ese "tesoro" en manos de personas frágiles 
como "vasijas de barro". 

GUÍA DE LECTURA 

"Este tesoro lo llevamos en vasijas de barro" 

Antes de comenzar buscamos 2 Cor 4,7-15 

> Ambientación 
La mayor parte de la segunda carta a los Corintios está 

dedicada a defender la legitimidad de la misión apostólica de 
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Pablo frente a ciertos adversarios que la negaban y se habían 
infiltrado en la comunidad convenciendo a muchos de sus 
opiniones. 

Tuvo que ser muy duro para el apóstol t ratar de persuadir 
de su error a quienes él mismo había engendrado a la fe cris­
tiana. Y lo más curioso es que, mostrándose tan orgulloso de 
su ministerio, no tuviera inconveniente en reconocer humilde­
mente su propia debilidad. 

>• Miramos nuestra vida 
Todos tenemos experiencia de nuestra fragilidad. Las limita­

ciones personales o las dificultades que nos vienen de fuera 
nos acosan y hasta se diría que a veces logran derrotarnos. 
Cuando menos lo esperamos, nos fallan las fuerzas y nos vemos 
incapaces de llevar a cabo tareas o proyectos que nos ilusionan 
o que consideramos útiles y valiosos. 

- ¿En qué momentos de tu vida te has sentido débil o incapaz 
de llevar adelante algo que para ti era importante? ¿Te acobar­
daste o supiste encontrar el coraje para conseguir lo que te pro­
ponías? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
También Pablo reconocía su debilidad. Sabía que el don infi­

nitamente valioso de su ministerio estaba en manos de un hom­
bre frágil y acorralado por muchas tribulaciones. Pero eso no le 
desalentaba, pues confiaba en que así quedaría patente que la 
fuerza que le sostenía sólo podía venir de Dios. 

• Nos abrimos a la Palabra guardando u n momento de silen­
cio y pidiendo el auxilio del Espíritu Santo. 

• Un miembro del grupo proclama en voz alta 2 Cor 4,7-15. 
• Reflexionamos personalmente: leemos nuevamente el pasa­

je y consultamos las notas de nuestra Biblia para entenderlo 
mejor. 

• Respondemos entre todos a estas preguntas: 
- ¿Qué imagen utiliza Pablo para hablar de su debilidad? 
- ¿Implica la fragilidad del apóstol el fracaso de su misión? 

¿Por qué? 
- ¿Qué fuerza sostiene a Pablo en su tarea? ¿Cómo se 

manifiesta? 
- ¿Qué sentido da el apóstol a las dificultades que experi­

menta? ¿Con qué actitud y con qué convencimiento se 
enfrenta a ellas y las supera? 
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> Volvemos sobre nuestra vida 
Si Pablo tiene razón, los creyentes no contamos sólo con 

nuestra fragilidad a la hora de vivir según el Evangelio. Sabe­
mos que el Señor nos ha entregado u n don precioso y que no 
siempre le respondemos con coherencia. Pero eso no ha de 
hacernos perder la confianza. Nuestras limitaciones no pueden 
ser una excusa para desanimarnos. Seguro que hemos experi­
mentado alguna vez cómo la fuerza de Dios nos ayuda a dar 
testimonio a pesar de nuestra debilidad. Hagamos memoria 
agradecida de nuestra vida y respondamos a estas preguntas: 

- ¿En qué ocasiones has sentido que la fuerza de Dios era 
mayor que tu propia debilidad? 

- ¿Cómo asumes tus limitaciones y las de los otros en el 
seguimiento de Jesús? ¿De qué manera te ayudan estas pala­
bras de Pablo a confiar en medio de tu fragilidad? 

> Oramos 
Concluimos nuestro encuentro con un momento de oración. 

Damos gracias a Dios porque nos entrega el "tesoro" del Evan­
gelio y le pedimos que nunca nos abandone la confianza de que 
su fuerza puede más que nuestra debilidad. 

• Para ambientar nuestra plegaria podemos colocar en medio 
de la sala una vasija de barro. 

• Oramos personalmente. 
• Expresamos nuestra oración comunitariamente. 
• Acabamos cantando Vaso nuevo o recitando el salmo 62 

(61): "Sólo en Dios encuentro descanso". 

B ^ EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

Este pasaje se encuentra en una sección de la carta en la que 
Pablo alaba la dignidad de la misión evangelizadora. Justamente 
por eso, parece extraño que, inmediatamente después de mostrar 
las luces del apostolado (2 Cor 4,6), deje sus sombras al descubierto 
con una expresión chocante que subraya una aparente contradic­
ción: "Pero este tesoro lo llevamos en vasijas de barro" (2 Cor 4,7). 

Se establece así un llamativo contraste entre el valor incalcula­
ble del ministerio apostólico (el "tesoro") y la insignificancia de los 
mensajeros a quienes ha sido confiado (las "vasijas de barro"). 
Esta imagen es profundamente bíblica y recuerda la caducidad de 
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la condición humana, frágil por naturaleza y quebradiza como un 
cacharro de loza (Gn 2,7; J r 18,1-6). Cabría pensar entonces que 
las limitaciones de los ministros constituyen un serio inconvenien­
te para que la misión que Dios les ha encomendado pueda ser 
cumplida con éxito. 

Pablo no ignora esta dificultad, pues él mismo fue acusado de 
debilidad por sus adversarios (2 Cor 10,10). Pero no sólo acepta este 
extremo, sino que alardea de sus flaquezas sin disimulos (2 Cor 
12,5.9-10). La fragilidad del ministro no es un impedimento para 
desempeñar su tarea ni tiene por qué condenarla al fracaso. Más 
bien es la ocasión para que se manifieste en ella la fuerza de Dios, 
que es quien de verdad sostiene y da fecundidad a la misión. De lo 
contrario, el apóstol podría presumir de llevar a cabo por sus medios 
lo que es fruto de la acción divina. 

Para ilustrar esta paradoja, Pablo alude a su experiencia. A través 
de cuatro contraposiciones que evocan las fases de un combate de 
gladiadores, recuerda que las dificultades que tantas veces le han 
puesto contra las cuerdas nunca le han derrotado definitivamente 
(2 Cor 4,8-9). Por eso el apóstol, que sabe de su vulnerabilidad, pue­
de afirmar claramente que "una fuerza tan extraordinaria procede de 
Dios y no de nosotros" (2 Cor 4,7; lee también 2 Cor 1,8-10). 

Pero Pablo no se conforma con constatar los hechos, sino que 
los interpreta a la luz del misterio pascual de Jesucristo. Las tri­
bulaciones que experimenta confirman su debilidad, pero revelan 
además que la pasión del Señor se repite en su misión. El apóstol 
vive expuesto a la muerte por ser fiel a la causa de Jesús, pero al 
mismo tiempo puede verificar que la resurrección se manifiesta ya 
en su carne mortal (2 Cor 4,11). ¿Cómo explicar de otro modo que 
un hombre quebradizo y limitado pueda salir victorioso en medio 
de tantos peligros y dificultades? El ejercicio del apostolado ha 
proporcionado a Pablo la oportunidad de comprobar personalmen­
te la potencia de la pascua de Jesús, que, gracias a la fuerza de 
Dios, transforma la muerte en vida y los previsibles fracasos en 
éxitos rotundos (Rom 8,17; 2 Cor 13,4; Gal 2,19-20; Flp 3,10). 

Más aún, los beneficios de esta pascua que el apóstol revive en 
su misión repercuten también en su comunidad. Por eso da un 
giro inesperado a su razonamiento y concluye: "Así que en noso­
tros actúa la muerte y en vosotros, en cambio, la vida" (2 Cor 
4,12). La entrega generosa y los sacrificios apostólicos de Pablo se 
transforman en una corriente de fecundidad que enriquece a los 
corintios. El apóstol es como un nuevo Cristo que vivifica a su 
comunidad dando la vida por ella. 

Finalmente, Pablo revela que lo que le mueve en la misión apos­
tólica es el "espíritu de fe" (2 Cor 4,13). La cita libre de un salmo le 
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proporciona las palabras necesarias para expresar su conñanza: 
"Creí y por eso hablé" (Sal 116,10). El comentario que sigue aclara 
aún más que es la esperanza en la pascua definitiva la que le hace 
seguir en la brecha sin desanimarse (2 Cor 4,14). Si Pablo conti­
núa ejerciendo el ministerio a pesar de las diñcultades es porque 
cree firmemente que la fuerza de Dios que actuó de modo singular 
en la resurrección de Jesús se manifestará un día en toda su ple­
nitud. El mismo Señor que le libra hoy de las tribulaciones le libra­
rá también un día de la muerte (Rom 8,11). 

Una nueva referencia a la comunidad cierra el pasaje. Pablo 
sabe que no se salvará solo, sino "en compañía de vosotros" (2 Cor 
4,14), y por eso insiste en que todo lo que él hace, e incluso las tri­
bulaciones y padecimientos que tiene que soportar, "es para vues­
tro bien" (2 Cor 4,15). Desearía que los corintios reconociesen la 
generosidad con la que el amor gratuito de Dios se ha derramado 
en ellos por medio de su ministerio y respondiesen dando gracias 
al Señor, que les ha favorecido tan extraordinariamente (2 Cor 
4,15). Se conformaría con que los que han sido agraciados fuesen 
también agradecidos, pero la actitud recelosa de la comunidad, 
que ha preferido escuchar a los "falsos apóstoles", parece desmen­
tir estas expectativas. 

PARA PROFUNDIZAR 

El ministerio apostólico de Pablo 

La segunda carta a los Corintios es uno de los escritos de 
Pablo que más nos ayuda a conocer su vocación misionera y 
evangelizadora. La mayoría de sus páginas están dedicadas a 
profundizar en lo que significa ser apóstol, con sus luces, sus 
sombras, sus responsabilidades, sus diñcultades, sus riesgos y 
sus compensaciones. Viene a ser de este modo un pequeño tra­
tado sobre el ministerio apostólico, dictado al hilo de la propia 
experiencia más que de la reflexión teórica y abstracta. 

Pablo, un apóstol cuestionado 
Pablo tuvo que enfrentarse a quienes le negaban el título de 

apóstol y discutían su autoridad sobre las comunidades que 
había fundado. Las razones en que se apoyaban no eran de poco 
peso. Le reprochaban el no haber convivido con Jesús durante 
su vida terrena y le echaban en cara que no había sido testigo 
de las apariciones del Resucitado junto a los Doce (1 Cor 9,1-2; 
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15,8). Si anunciaba el Evangelio, decían, lo hacía por libre. Ni 
Cristo ni los apóstoles de Jerusalén lo habían enviado ni apro­
baban su misión (Gal 1,17; 2,9). 

En la segunda carta a los Corintios estas acusaciones pue­
den deducirse de lo que dice al defenderse de ellas. Le critica­
ban, entre otras cosas, por su falta de elocuencia y de sólidos 
conocimientos (2 Cor 11,6); por su timidez y debilidad (2 Cor 
10,10-11); por no dejarse ayudar económicamente como era 
costumbre (2 Cor 12,13) y, también, por sus vacilaciones a la 
hora de cumplir con los planes apostólicos que previamente 
había decidido realizar (2 Cor 1,15-18). 

El perfil del verdadero ministro del Evangelio 
Pablo sabía que su apostolado era, en cierto modo, atípico 

(1 Cor 15,8), pero no se deja impresionar por sus acusadores. 
Más bien pasa al ataque acusándoles de proceder con artima­
ñas y traficar con la Palabra de Dios. Al llamarlos "falsos após­
toles" (2 Cor 11,13), invita a los corintios a fijarse en el testimo­
nio de su vida para descubrir en él las características del ver­
dadero apostolado. De la defensa apasionada que él hace de su 
ministerio en la segunda carta a los Corintios entresacamos las 
siguientes: 

- Don de Dios: el ministerio apostólico es un encargo que se 
recibe de Dios y que nadie puede desempeñar por propia ini­
ciativa. Pablo se presenta como "apóstol de Jesucristo" (2 Cor 
1,1) y se siente muy orgulloso de su misión porque sabe que ha 
sido el Señor quien le ha escogido y le ha capacitado para ser 
testigo del Evangelio (2 Cor 4,1). 

- Al servicio de la Nueva Alianza: Pablo se define como "minis­
tro de una alianza nueva" (2 Cor 3,6). Esta nueva alianza no 
está basada como la antigua en la letra de la ley de Moisés, sino 
en la fuerza del Espíritu, que penetra en los corazones de carne 
y es el único capaz de dar la vida y la salvación (Jr 31,31-34). 

- Alentado por el Espíritu: Pablo se siente penetrado por el 
Espíritu Santo (2 Cor 6,6). Sólo el Espíritu del Señor resucitado 
confiere al apóstol la libertad para anunciar la Palabra (2 Cor 
3,17) y la capacidad de convertir los corazones a la Nueva Alian­
za (2 Cor 3,3-4.18). Por eso el ministerio apostólico manifiesta la 
acción del Espíritu (2 Cor 3,8; 11,4). 

- Ministerio de la reconciliación: con esta preciosa expresión 
Pablo afirma que su misión está destinada a mediar entre Dios 
y la humanidad para reconstruir unas relaciones pacíficas rotas 
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por el pecado. El apóstol es u n "embajador" que debe llevar este 
mensaje a hombres y mujeres para que no pongan obstáculos a 
la reconciliación que el Señor les ofrece (2 Cor 5,18-21). 

- Colaborando con Dios: Pablo se siente un "colaborador" de 
Dios (2 Cor 6,1) y no quiere convertirse en un obstáculo para su 
acción. Por eso desea dar ejemplo y procura comportarse en 
todo momento como un "ministro de Dios" (2 Cor 6,3-4). Las 
actitudes que han sostenido su tarea h a n sido, entre otras, el 
deseo de servir a la comunidad, la solicitud por todas las igle­
sias, la confianza, la paciencia, la capacidad de aguantar el 
sufrimiento, la verdad, la bondad, el amor sincero y, sobre todo, 
la audacia y la libertad para extender por todas partes la Buena 
Noticia. 

Un ministerio que se ejerce en la debilidad 
Frente a quienes se tenían por "superapóstoles" (2 Cor 12,11), 

Pablo no tiene inconveniente en dejar al descubierto sus debili­
dades y limitaciones. Al contrario, presume de ellas con una 
libertad sorprendente (2 Cor 11,30; 12,5.9-10), pues está con­
vencido de que es en la fragilidad donde se manifiesta la potencia 
de Dios que da fecundidad a la misión. El éxito apostólico no 
depende de las cualidades o la competencia de los ministros, que 
son en definitiva hombres quebradizos, acosados por muchas tri­
bulaciones y flaquezas, sino de la fuerza extraordinaria con la 
que el Señor empuja el avance del Evangelio para que nadie pue­
da vanagloriarse de sí mismo. 

Los sufrimientos padecidos en el ejercicio de la misión son el 
sello que da autenticidad a todo apostolado (2 Cor 11,23-29). A 
diferencia de aquellos que son "enemigos de la cruz de Cristo" 
(Flp 3,18), Pablo vive su ministerio identificado con el Señor cru­
cificado, a sabiendas de que si ahora experimenta en su persona 
la muerte de Jesús , también su vida se manifestará en él. La 
esperanza de participar en la resurrección es la fuente que llena 
al apóstol de confianza y le invita a seguir en la misión sin desa­
nimarse (2 Cor 4, 7-15). 
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PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

Para preparar el próximo encuentro vamos a leer 2 Cor 8-
9. En estos capítulos se habla de una colecta organizada 
entre las comunidades paulinas para socorrer a los her­
manos necesitados de la iglesia de Jerusalén. Curiosamen­
te, en ellos no se usa nunca el término "colecta" para refe­
rirse a ella. Por eso, al leerlos vamos a tratar de averiguar: 

¿Con qué palabras y expresiones se denomina a la colecta 
en estos capítulos? 
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NOTAS 
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14 SOLIDARIDAD ENTRE HERMANOS 

K§= ¿gUÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

Nos detenemos hoy en dos capítulos de la segunda carta a los 
Corintios en los que Pablo recuerda la necesidad de concluir la 
colecta organizada para auxiliar a los pobres de Jerusalén. Quere­
mos alcanzar los siguientes objetivos: 

• Hacernos cargo de los argumentos teológicos y los criterios 
prácticos con los que Pablo anima a los corintios a terminar la 
colecta. 

• Entender por qué el apóstol tenía tanto interés en llevar a cabo 
esta iniciativa y el sentido que tenía para él coronarla con éxito. 

• Convencernos de que la comunión de bienes materiales y espi­
rituales con los hermanos más necesitados es expresión necesaria 
de nuestro compromiso cristiano. 
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LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre 2 Cor 8-9 

Estos dos capítulos se asemejan tanto en su contenido que 
no parece lógico que hayan sido escritos en u n a misma oca­
sión. Seguramente se t rata de dos billetes que Pablo envió por 
separado a los corintios para animarles a finalizar la colecta a 
favor de la iglesia de Jerusalén. Una colecta que ellos mismos 
habían proyectado e iniciado tiempo atrás . 

Pero si no andamos sobre aviso, podría resultarnos difícil 
reconocer que aquí se habla precisamente de u n a colecta, 
puesto que Pablo nunca usa ese término para referirse a ella. 
Por eso nos habíamos propuesto contestar a la siguiente pre­
gunta: ¿Con qué palabras y expresiones se denomina a la 
colecta en estos capítulos? 

CW Después de que cada uno haya comunicado a los demás lo 
que ha descubierto en su lectura, repasamos juntos algunos 
datos que pueden ayudarnos a responder a esta cuestión: 

- En 2 Cor 8,4 se usa la expresión "ayuda a los creyentes", que 
es muy similar a la de "ayuda a favor de los hermanos" que apa­
rece en 2 Cor 9,1. En 2 Cor 9,13 se dice solamente "ayuda". 

- En 2 Cor 8, 6.7.19 se habla de ella como de una "obra de 
caridad", mientras que en 2 Cor 8,10 se dice simplemente "esta 
obra". 

- Sólo en 2 Cor 8,20 se hace referencia al valor material de la 
colecta con la expresión "abundante suma". 

- En 2 Cor 9,5 Pablo habla de un "obsequio" que califica suce­
sivamente de "generoso" y "verdadero". 

- Finalmente, en 2 Cor 9,12 se utiliza la expresión "servicio 
sagrado". 

Si los miembros del grupo utilizan una traducción de la Biblia 
que no sea de La Casa de la Biblia, quizá habrán encontrado 
expresiones como "gracia", "comunión" y "bendición", que repro­
ducen con otros términos el original del texto griego. Sea como 
sea, lo que queda claro es que Pablo ve en esta colecta algo más 
que una simple ayuda económica. Lo veremos mejor a continua­
ción. 
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GUIA DE LECTURA 

"De este modo reinará la igualdad" 

Antes de comenzar buscamos 2 Cor 8,1-15 

>• Ambientación 
Nuestra última reunión nos brindó la oportunidad de acer­

carnos al ministerio apostólico de Pablo a través de la defensa 
que él hace del mismo en la segunda carta a los Corintios. Hoy 
veremos que su labor evangelizadora no se realizaba sólo mien­
tras predicaba la Palabra o fundaba comunidades, sino tam­
bién cuando buscaba recursos económicos para paliar las desi­
gualdades entre los creyentes. 

>• Miramos nuestra vida 
En todos los países del llamado Primer Mundo existen orga­

nizaciones de cristianos dedicadas a fomentar la solidaridad 
con las iglesias más necesitadas. Y si miramos más de cerca, 
seguro que en muchas de nuestras comunidades y parroquias 
se organizan campañas o colectas misioneras para tratar de 
paliar las desigualdades que afectan a muchos hermanos y 
hermanas nuestros. 

- ¿Qué opinas sobre estas campañas de solidaridad? ¿Crees 
que sirven para algo? ¿Con qué actitud colaboras en ellas? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
La preocupación por estimular la comunión de bienes entre 

cristianos y ayudar económicamente a las comunidades más 
desfavorecidas estuvo muy presente en el ministerio apostólico 
de Pablo. Tanto es así que dedicó muchos esfuerzos a organizar 
una gran colecta entre las iglesias que él había fundado para 
ayudar a los pobres de Jerusalén. 

• Nos preparamos para escuchar la Palabra de Dios guar­
dando un momento de silencio e invocando la asistencia del 
Espíritu Santo. 

• Un miembro del grupo proclama en voz alta 2 Cor 8,1-15. 
• Reflexionamos personalmente: cada uno vuelve a leer el 

pasaje y consulta las notas de su Biblia para que le ayuden a 
entenderlo mejor. 

• Respondemos entre todos a estas preguntas: 
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- ¿A quién encargó Pablo llevar a cabo la colecta en Corinto? 
- ¿Con qué argumentos motiva el apóstol la participación de 

los corintios en la colecta? 
- ¿Qué les dice sobre la generosidad de las iglesias de Mace-

donia? ¿Y sobre la generosidad de Cristo? 
- ¿Con qué criterios se ha de realizar la colecta? ¿Qué frutos 

debe producir? 

>- Volvemos sobre nuestra vida 
Después de ver cómo las primeras comunidades compartían 

generosamente sus bienes, tendríamos que reflexionar sobre 
nuestra manera de ayudar a las iglesias más necesitadas. Qui­
zá pensemos que la ayuda material es suficiente o nos sinta­
mos satisfechos por haber compartido algo de lo que nos sobra. 
Pero seguramente nos olvidamos de que la comunión de bienes 
entre cristianos significa más que todo eso. 

- ¿De qué manera te han iluminado las palabras de Pablo para 
entender lo que significa compartir los bienes entre cristianos? 

- ¿Crees que nuestra solidaridad con las iglesias más pobres 
debe reducirse al aspecto económico? ¿Qué otros bienes debería­
mos compartir con ellas para que nuestra fraternidad fuese 
auténtica? 

> Oramos 
Recogemos en forma de oración lo que la lectura y meditación 

de este pasaje han provocado dentro de cada uno de nosotros. 
• Para ambientar nuestra plegaria, podemos poner en medio 

de la sala unas cuantas monedas como símbolo de los bienes 
que queremos compartir con los hermanos más necesitados. 

• Oramos personalmente. 
• Expresamos nuestra plegaria comunitariamente. 
• Podemos acabar cantando Cuando el pobre nada tiene o 

recitando el salmo 112 (111): "Dichoso el que honra al Señor". 

i®' EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

Para comprender el alcance de este pasaje, debemos hacer un 
poco de memoria histórica. El mismo Pablo cuenta que, con moti­
vo de la Asamblea de Jerusalén, los apóstoles habían aceptado su 
misión entre los paganos y él se había comprometido con ellos a 
socorrer a los pobres de la iglesia madre (Gal 2,1-10). Por esta 
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razón organizó una colecta entre las comunidades que él había 
fundado, y esta colecta fue, a partir de ese momento, una de sus 
principales preocupaciones pastorales. 

Parece ser que los cristianos de Corinto se apuntaron con entu­
siasmo a promover esta iniciativa. De hecho, al escribirles por vez 
primera, Pablo les hace una serie de sugerencias prácticas para 
agilizar la recaudación (1 Cor 16,1-4). Pero aquella iglesia, tan dis­
puesta a lucirse cuando se trataba de lanzar ideas, no se mostró 
igualmente solícita a la hora de llevarlas a cabo (2 Cor 9,3-10). 
Hay que suponer, además, que el conflicto que se produjo entre el 
apóstol y los corintios pudo interrumpir temporalmente la realiza­
ción de este proyecto. 

Por eso Pablo, procurando no herir la susceptibilidad de una 
comunidad enfrentada con él hasta hacía poco tiempo, les anima a 
concluir lo que ellos mismos habían iniciado en épocas pasadas (2 
Cor 8,10-11). Para evitar más retrasos, y deseando prevenir las 
acusaciones de malversación, quiso delegar en Tito la terminación 
de un asunto tan delicado (2 Cor 8,6.20-24). 

Las indicaciones con las que el apóstol exhorta a la comunidad 
son sumamente respetuosas y aparecen en forma de consejos o 
sugerencias, como si desease evitar la impresión de querer dar 
órdenes o imponerse por la fuerza. Pero no por eso deja de decir lo 
que pretende. Haciendo gala de una fina ironía ante quienes, sin 
ser ricos económicamente (1 Cor 1,26), se enorgullecían de sobrea­
bundar en tantos carismas y dones espirituales, les anima a ser 
también los primeros en demostrar su generosidad, de modo que 
él mismo pueda constatar de modo concreto la autenticidad de ese 
amor en el que dicen sobresalir (2 Cor 8,7-8). 

Para motivar la participación de los corintios, Pablo argumenta 
a un doble nivel. En primer lugar les pone delante el ejemplo de 
los cristianos de Macedonia. En esta región, situada al norte de 
Grecia, se encontraban las iglesias de Filipos, Berea y Tesalónica, 
también fundadas por el apóstol (Hch 16,11-17,14). El testimonio 
de estos creyentes habla por sí mismo, puesto que consideraron 
su participación en la colecta como fruto de la gracia de Dios y no 
como un sacrificio A pesar de verse afligidos por grandes tribula­
ciones y vivir en medio de una extrema pobreza, colaboraron libre­
mente y con gran alegría, derrochando generosidad y contribuyen­
do incluso por encima de sus posibilidades económicas. Más que 
dar dinero se dieron a sí mismos, y su ayuda a los hermanos debe 
entenderse como una verdadera entrega al Señor y al apóstol, por 
medio del cual se realiza esta obra de caridad (2 Cor 8,1-6). 

Profundizando un poco más, Pablo invita a los corintios a iden­
tificarse con la generosidad de Cristo. Él supo despojarse de las 
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riquezas de su divinidad para asumir la humillación de la condi­
ción humana y vivir pobremente, de modo que su desprendimiento 
nos enriqueció a todos con el don impagable de la salvación (2 Cor 
8, 9; Flp2, 5-11). 

Después de exponer las razones teológicas y personales que 
deberían estimular la generosidad de los corintios, Pablo ofrece 
una serie de criterios prácticos para llevar a cabo esta obra. Lla­
man la atención la prudencia y el realismo con que se expresa el 
apóstol en todo momento. A pesar de haber alabado la generosidad 
heroica de los cristianos de Macedonia, no obliga a nadie a dar 
sino en la medida de sus posibilidades (2 Cor 8,11). Más que el 
resultado estrictamente material de la colecta, importan la buena 
voluntad y la actitud interior con la que cada uno colabore (2 Cor 
8,12). A nadie "se le piden imposibles" (2 Cor 8,12), ni tampoco 
que se arruine por ayudar a otro (2 Cor 8,13). Lo deseable es que 
se aplique el principio de igualdad, para que las diferencias entre 
los creyentes vayan desapareciendo. 

Con la afirmación de 2 Cor 8,14, Pablo no desea ceñirse al 
conocido refrán de "hoy por ti, mañana por mí", ni tampoco quiere 
que los cristianos se pasen factura por los favores prestados. Com­
partir los bienes no debe reducirse a un mero intercambio econó­
mico. Además, las iglesias de Judea vivían en una situación de tal 
indigencia que difícilmente habrían podido devolver a las comuni­
dades paulinas la ayuda recibida. Pablo era consciente de ello, y 
sabemos por sus cartas que él pensaba en una comunión de bie­
nes mucho más amplia, que incluía, desde luego, los bienes espiri­
tuales. Con ellos, la iglesia madre de Jerusalén había enriquecido 
abundantemente a las iglesias nacidas del paganismo, de modo 
que, en cierto modo, éstas se encontraban en deuda con aquella 
(Rom 15, 25-27; 2 Cor 9,12-14). 

La argumentación de Pablo se cierra con una cita de la Escritu­
ra que se reñere al milagro del maná en el desierto (Éx 16,18). Con 
este nuevo ejemplo tomado del Antiguo Testamento se recuerda 
que los israelitas no pudieron acaparar el alimento que Dios les 
enviaba desde el cielo porque a cada uno se le permitía recoger 
sólo aquello que necesitaba. Aquel prodigio de igualdad podría 
repetirse en el seno de las comunidades si los cristianos aprendie­
ran a compartir sus bienes. 
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PARA PROFUNDIZAR 

La colecta: solidaridad y comunión 

Cuando el libro de los Hechos de los Apóstoles presenta el 
ideal de la vida cristiana, insiste particularmente en la necesi­
dad de compartir los bienes (Hch 2,44-45; 4,32-36) y aporta 
una serie de ejemplos concretos en los que queda patente la 
preocupación de las iglesias por sus miembros más desampa­
rados (Hch 6,1-7; 11, 27-30). A pesar de las deficiencias con 
las que este ideal se puso en práctica (Hch 5,1-11), la solidari­
dad entre hermanos fue sin duda uno de los rasgos más carac­
terísticos de las primeras comunidades. 

Las cartas de Pablo también ofrecen un precioso testimonio 
de este deseo de comunión fraterna y de las iniciativas que las 
comunidades paulinas pusieron en marcha para tratar de 
socorrer a otras iglesias más necesitadas. Entre ellas destaca 
la colecta organizada para ayudar a los pobres de Jerusalén. 

La colecta es una tarea apostólica 
Pablo se tomó tan en serio este proyecto que no deja de 

hablar de él en ninguna de sus cartas más importantes (Rom 
15,25-27; 1 Cor 16,1-4; 2 Cor 8-9; Gal 2,10). Sus palabras 
revelan que siempre consideró la colecta como uno de sus 
trabajos apostólicos (Rom 15,28). Debe de ser por eso por lo 
que, cuando habla de ella, lo hace usando la palabra griega 
diakonía, que significa "servicio", la misma que utiliza en otros 
lugares para referirse a su propio ministerio. Y es que Pablo 
tuvo siempre muy claro que su tarea evangelizadora no incluía 
sólo la predicación de la Palabra o la organización de las comu­
nidades, sino también la atención concreta a sus necesidades 
de todo tipo, incluidas las económicas. 

La colecta es un gesto de solidaridad con los pobres 
La situación en que vivía la comunidad de Jerusalén era muy 

precaria. La exclusión social y el boicot económico a que fueron 
sometidos sus miembros por parte del resto de los judíos, traje­
ron consigo penosas consecuencias, de modo que muchos her­
manos se veían obligados a malvivir al borde de la miseria. 

Ante este hecho, Pablo reacciona con gran creatividad y acepta 
la responsabilidad de buscar recursos para paliar en lo posible 
esta situación. Su gesto solidario está movido por el deseo de que 
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reine la igualdad entre los creyentes (2 Cor 8,13-14) y pueda 
hacerse realidad la utopía recogida en la Escritura: "No había 
entre ellos necesitados" (Dt 15,4; Hch 4,34). No comparte sus 
bienes el que da limosna de lo que le sobra, sino el que desea que 
desaparezcan las diferencias escandalosas entre ricos y pobres. 

La colecta es un signo de comunión entre hermanos 
Pero la comunidad de Jerusalén era ante todo la iglesia 

madre desde la que el cristianismo se había extendido por el 
mundo entonces conocido. Pablo no lo olvidó nunca, y por eso 
consideró que la colecta era una manera de saldar la deuda 
que los creyentes de origen pagano tenían con los hermanos de 
Judea, reconociendo y agradeciendo de este modo el enorme 
caudal de bienes espirituales que de ella habían recibido, a 
pesar de su pobreza material (Rom 15,28). 

De este modo, Pablo deseaba estrechar los lazos de fraterni­
dad con aquellas iglesias que habían tenido tantas dificultades 
para aceptar su misión entre los no judíos (Gal 2,1-10). No es 
extraño que el apóstol mostrase tan grandes deseos de que los 
responsables de la iglesia de Jerusalén aceptasen su contribu­
ción económica (Rom 15,30-31). Lo contrario habría supuesto 
una ruptura de relaciones y u n rechazo de su ministerio apos­
tólico. Por eso la colecta significaba para él mucho más que 
prestar una ayuda monetaria a los hermanos necesitados. 
Compartir los bienes materiales era, entonces como ahora, u n 
modo de expresar visiblemente la comunión de bienes espiri­
tuales que nacen de la misma fe y hace que los creyentes pue­
dan permanecer unidos en u n solo cuerpo, con un solo corazón 
y u n a sola alma, más allá de las tensiones que llevan consigo 
la vida común y la pluralidad de tendencias y espiritualidades. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

Para preparar nuestro próximo encuentro leeremos 2 Cor 
10-13. En estos capítulos Pablo se enfrenta duramente con 
quienes dificultaban su tarea evangelizadora en la comu­
nidad de Corinto. Fijémonos con atención y tratemos de 
responder a esta pregunta: 

¿De qué acusa Pablo a sus adversarios en esta parte de la 
carta? 
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15 TRABAJOS Y FATIGAS POR EL EVANGELIO 

US3 ¿9UÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

Hoy dialogaremos sobre unos capítulos de la segunda carta a 
los Corintios en los que Pablo "presume" de su apostolado y ataca 
con firmeza a sus adversarios. Nos proponemos alcanzar los 
siguientes objetivos: 

• Admirar la entrega apostólica de Pablo a través del testimonio 
de las pruebas y sufrimientos que soportó durante su misión. 

• Presentar la estrategia evangelizadora de quien se consideraba 
a sí mismo el "apóstol de los paganos". 

• Reflexionar sobre las contrariedades que encontramos en nues­
tra vida a causa del seguimiento de Jesús. 

LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre 2 Cor 10-13 

Los capítulos que hemos leído reflejan un clima de fuerte 
tensión entre Pablo y los corintios. Muchos estudiosos identifi­
can estas líneas con la carta escrita "en medio de muchas 
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lágrimas" de la que se habla en 2 Cor 2,1-9 y 2 Cor 7,8-12. 
Esta carta pudo ser redactada a principios del año 57 d .C , 
después de la visita que el apóstol hizo a Corinto para tratar de 
solucionar los problemas que sus contrincantes estaban provo­
cando en aquella iglesia. Al no conseguir su objetivo, escribe a 
su comunidad quejándose amargamente, porque se han dejado 
engañar por los "falsos apóstoles" que intentaban echar por tie­
rra su labor evangelizadora. 

Aunque no resulta fácil identificar a este grupo de oposito­
res, podemos saber algunas cosas sobre ellos gracias a las crí­
ticas que el apóstol les dirige. Por eso nos habíamos propuesto 
contestar a la siguiente pregunta: ¿De qué acusa Pablo a sus 
adversarios en esta parte de la carta? 

U33 Una vez que cada miembro del grupo haya comunicado a los 
demás lo que ha descubierto en su lectura, el animador puede 
completar la información recordando lo siguiente: 

- Se alaban a sí mismos y así demuestran su necedad (2 Cor 
10,12). 

- Hablan de un Jesús diferente al que Pablo anunció a los 
corintios (2 Cor 11,3-4). 

- Por su afán de presumir de sí mismos, son llamados irónica­
mente "superapóstoles" (2 Cor 11,15; 12,11), aunque en realidad 
les cae mucho mejor el caliñcativo de "falsos apóstoles", puesto 
que son "obreros embaucadores que se han disfrazado de apósto­
les de Cristo" (2 Cor 11,12-13.23). 

- Su verdadera identidad es la de "ministros de Satanás", aun­
que se empeñen en disimularlo al presentarse como "agentes de 
salvación" (2 Cor 11,14-15). 

- Son estúpidos que han esclavizado, explotado, engañado y 
humillado a los corintios (2 Cor 11,19-20). 

Por desgracia, este retrato es incompleto. Nos gustaría saber 
más cosas sobre los rivales de Pablo en Corinto: su procedencia 
concreta, la doctrina que enseñaban, etc., pero no poseemos datos 
seguros. Lo cierto es que, aunque fuese a regañadientes, el apóstol 
se vio obligado a compararse con ellos para demostrar lo equivoca­
do de sus pretensiones. . 
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GUIA DE LECTURA 

"Peligros en la ciudad, en despoblado, en el mar..." 

Antes de comenzar buscamos 2 Cor 11,16-33 

> Ambientación 
Hace u n par de sesiones, vimos cómo Pablo intentaba per­

suadir a los corintios de la legitimidad de su ministerio apos­
tólico. Lo hacía obligado por u n grupo de opositores que se 
habían infiltrado en la comunidad y querían dar al traste con 
su obra. Pero a pesar de sus esfuerzos, no logra convencerlos 
de su error. Por eso tiene que volver a la carga para hacerles 
ver que están siendo engañados por quienes alardean de ser lo 
que no son. 

> Miramos nuestra vida 
Parece que no están los tiempos para presumir abiertamente 

de ser seguidores de Jesús . No es raro oír entre nosotros quejas 
y lamentos por vivir en un mundo que parece olvidarse de Dios 
e ignora todo lo que tiene que ver con la religión. Pensamos que 
hay que tener muchas agallas para ser cristiano en una socie­
dad que nos da la espalda y hasta nos ridiculiza. Reflexionamos 
sobre ello y dialogamos sobre estas preguntas: 

- ¿Qué contrariedades experimentamos por ser testigos de 
Jesús? ¿De dónde o de quién proceden? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
Tampoco Pablo lo tuvo fácil a la hora de llevar adelante su 

misión. La lista de "trabajos y fatigas" sufridos a causa del 
Evangelio que vamos a escuchar de sus labios es impresionan­
te y nos habla de una vida absolutamente entregada a la causa 
de Jesús . 

• Nos disponemos a escuchar la Palabra de Dios. Guardamos 
u n momento de silencio e invocamos la ayuda del Espíritu 
Santo. 

• Un miembro del grupo proclama en voz alta 2 Cor 11,16-33. 
• Reflexionamos personalmente: volvemos a leer el pasaje y 

consultamos las notas de nuestra Biblia para entenderlo mejor. 
• Respondemos entre todos a estas preguntas: 

- ¿Por qué Pablo se ve obligado a "presumir" aunque no quiera? 
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- ¿De qué presume? ¿Ante quién lo hace? 
- ¿De qué acusa Pablo a los corintios en este pasaje? 
- ¿En qué cosas se compara con sus advérsanos? 
- ¿Qué "trabajos y fatigas" ha soportado durante su ministe­

rio? Enumeradlos a partir de lo que dice el texto. 

> Volvemos sobre nuestra vida 
Después de escuchar a Pablo, seguramente nos habremos 

sentido avergonzados. Quizá habíamos exagerado u n tanto a la 
hora de lamentarnos por los inconvenientes que nos supone ser 
testigos de Cristo. A lo mejor, hasta nos hemos dado cuenta de 
que, en realidad, nuestro compromiso cristiano es tan llevadero 
que apenas nos causa complicaciones dignas de mencionar. 

- ¿Hasta qué punto podemos "presumir" de ser testigos de 
Jesús en medio de nuestra sociedad? ¿No será que vivimos un 
cristianismo tan descqfeinado que apenas debemos pagar por 
ello ningún precio? 

- ¿Crees que si fuésemos más coherentes con nuestra fe ten­
dríamos que enfrentarnos a más contrariedades? ¿Cuáles? 

> Oramos 
Expresamos en forma de oración aquello que la lectura y 

meditación de este pasaje nos hayan sugerido. Rezamos por los 
que sufren persecución por el Evangelio y también para que 
nuestro testimonio cristiano sea cada día más fiel y más cohe­
rente. 

• Para ambientar nuestro encuentro con el Señor podemos 
colocar junto a una cruz el nombre de algunos testigos del 
Evangelio que han entregado su vida a la causa de Jesús . 

• Durante unos momentos oramos en silencio. 
• Expresamos nuestra oración comunitariamente. 
• Podemos acabar cantando ¿Quién nos separará del amor 

de Dios? o recitando el salmo 124 (123): "Si el Señor no hubie­
ra estado de nuestra parte". 

VW EXPLICACIÓN DEL TEXTO 

Este pasaje se encuentra en una sección de la carta en la que 
Pablo se ve obligado a defender su ministerio, como ya hiciera en 
2 Cor 2,14-7,4. La diferencia es que, en este caso, el tono con que 
se expresa es aún más firme y enérgico. La situación en la que vive 
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la iglesia de Corinto va de mal en peor. Los detractores del apóstol 
han ganado terreno en ella hasta el punto de que, cuando éste 
visitó la comunidad, se encontró con una declarada oposición y 
llegó incluso a ser gravemente ofendido por alguno de sus miem­
bros (2 Cor 2,5-10; 7,12). Ante estos hechos, Pablo denuncia a sus 
adversarios con una dureza que raya en el sarcasmo. La ironía y el 
tono burlón con que se expresa ponen de manifiesto la pasión con 
la que están redactadas estas líneas. 

Como quien cumple un deber que le es ingrato, Pablo se compa­
ra con sus oponentes y llega a presumir de su propio ministerio, 
pero es tanta la repugnancia que le produce vanagloriarse de lo 
suyo que toda disculpa le parece poca. Si acaba de acusar de 
necios a sus rivales, precisamente porque se, alababan a sí mismos 
(2 Cor 10,12), sabe que podrán tomarle por loco si él hace otro 
tanto. Pero las circunstancias mandan, y está dispuesto a correr 
ese riesgo con tal de desenmascarar a quienes han ridiculizado su 
apostolado y quieren destruir su obra. 

Antes de emplearse con sus opositores, Pablo se dirige con sorna 
a los cristianos de Corinto, suponiendo que no tendrán demasiada 
dificultad en aceptar sus desvarios, ya que parecen muy acostum­
brados a tratar con insensatos. Ellos, que siempre se tuvieron por 
inteligentes, han quedado como tontos al aguantar que los "necios" 
les engañen y les traten con semejante prepotencia. El apóstol 
piensa naturalmente en sus oponentes, que se han aprovechado 
de la hospitalidad de los corintios para dominarlos a su antojo y 
apartarlos de la senda que él les había señalado al anunciarles el 
Evangelio. No es extraño que Pablo se lamente de haber sido tan 
respetuoso con una comunidad a la que parece agradar que abu­
sen de ella sin miramientos. Se diría que la tolerancia del apóstol 
les ha resultado más ofensiva que los atropellos de sus adversarios 
(2 Cor 12,13.16-18). 

Cuando, a renglón seguido, Pablo comienza a medirse con sus 
contrincantes, salen a relucir enseguida algunos de los motivos 
por los que aquellos se enorgullecían. El primero de ellos es la 
nobleza del linaje, que en las sociedades de la antigüedad determi­
naba poderosamente el honor de los individuos. Los adversarios 
del apóstol eran judeocristianos que presumían de ser israelitas de 
pura raza y miembros sin tacha del pueblo de Dios. Pablo les res­
ponde simplemente que, en la misma medida, también lo es él 
(Hch 22,3; 26,4-5; Rom 11,1; Flp 3,4-5). 

Donde no se deja pisar el terreno es en lo referente a su aposto­
lado (1 Cor 15,10). Ante la pretensión de sus detractores de pre­
sentarse como "ministros de Cristo", no se conforma con igualarse 
a ellos. En vez de afirmar como antes: "También yo", esta vez res-
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ponde: "Más que ellos lo soy yo". Aunque ya les había acusado de 
ser "ministros de Satanás" y "falsos apóstoles" (2 Cor 11,13-15), 
ahora, y pese a que pueda parecer presuntuoso, se dispone a mos­
trar que en ese campo les aventaja con toda claridad. 

Lo más sorprendente en estas circunstancias es que, para dejar 
clara su superioridad apostólica, Pablo no se compara con sus 
rivales en cuanto a las "glorias humanas" de las que ellos tanto 
fanfarroneaban. No alardea de oratoria brillante, ni de carismas 
extraordinarios, ni de prestigio personal. Ni siquiera se jacta de 
sus éxitos en la misión. Tampoco ostenta cartas de recomendación 
ni se ampara en su propia autoridad. Al contrario, presume sólo 
de las "fatigas y trabajos" sufridos por el Evangelio. Lo que mejor 
demuestra la autenticidad de su apostolado es el martirio cotidia­
no de una vida totalmente entregada a la misión. 

La lista de contratiempos y calamidades que Pablo desgrana en 
este pasaje resulta impresionante: persecuciones, prisiones, casti­
gos, torturas, naufragios, peligros en los viajes, amenazas por parte 
de judíos, de paganos y hasta de cristianos ("falsos hermanos"), 
ayunos forzosos, sed, frío, desnudez... y por si fuera poco, el desve­
lo constante por sus comunidades y la preocupación por cada uno 
de sus miembros (Rom 8,35; 1 Cor 4,11-12; 2 Cor 4,7-12; 6,4-10). 
Pocas páginas de la correspondencia paulina contienen una carga 
autobiográfica tan fuerte. No en vano, los datos que en ella encon­
tramos pueden ser corroborados en su mayoría por sus cartas y los 
Hechos de los Apóstoles. El solemne juramento que cierra estas 
líneas apoya la veracidad de todo lo dicho (2 Cor 11,31). 

De este modo, queda patente el sentido con el que Pablo ha pro­
clamado su "autoalabanza" y la crítica indirecta que con ella dirige 
a sus adversarios. El verdadero orgullo del apóstol no está en alar­
dear de sus propias cualidades y méritos humanos, sino en mos­
trar más bien sus flaquezas y debilidades (2 Cor 11,30; 12,5.9-
10.12), a través de las cuales se manifiesta la fuerza de Dios. Son 
ellas las que lo identifican con Jesús crucificado (2 Cor 4,10; 13,4), 
el único que Pablo quiso anunciar a lo largo de su misión evangeli-
zadora (1 Cor 2,2), y el mismo que rechazaron sus adversarios al 
pretender anular la obra del apóstol (2 Cor 11,4; Gal 1,6-9). 

PARA PROFUNDIZAR 

¿Cómo evangelizaba Pablo? 

Ni las cartas de Pablo ni su vida pueden entenderse sin 
conocer su pasión evangelizadora. El deseo de dar a conocer el 
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Evangelio fue u n impulso irresistible, que le llevó a recorrer 
miles de kilómetros por tierra y por mar. Fue una pasión sin 
fronteras, gracias a la cual la buena noticia de J e s ú s llegó has­
ta los confines del mundo. 

Ya no hay distinción entre judío o no judío 
La característica más notable de la misión paulina es, sin 

duda, su universalidad. Pablo entendió que la fe en Cristo 
J e s ú s no tenía nada que ver con la raza, la condición social o el 
sexo de las personas (Gal 3,28). Por eso luchó para que en sus 
comunidades pudiesen convivir en paz judíos y griegos, libres y 
esclavos, varones y mujeres. Todo ello fue causa de no pocos 
conflictos con otros misioneros judeocristianos, pero él nunca 
cejó en su empeño de eliminar las trabas que impedían inte­
grar en la Iglesia a personas diferentes y hasta enfrentadas en 
la sociedad de entonces. 

Por encima de todo, Pablo deseaba que sus comunidades 
asimilasen los valores evangélicos y diesen signos de identidad 
cristiana, pero se negó a convertirlas en sectas o grupos aisla­
dos del resto del mundo. Trabajó en cambio por mantenerlas 
abiertas al mayor número posible de personas y no esperó a 
que los paganos viniesen a tocar a sus puertas, sino que fue a 
su encuentro. Desplegó así una impresionante actividad misio­
nera y trató de poner los medios a su alcance para evitar que la 
conversión de los gentiles chocase con obstáculos que dificulta­
sen innecesariamente su integración en la sociedad. No en 
vano su mejor tarjeta de presentación fue siempre la de ser 
"apóstol de los paganos" (Rom 11,13). 

He tratado de adaptarme lo más posible a todos 
Pablo sabía que las circunstancias culturales y sociales en las 

que llevó a cabo su labor evangelizadora diferían mucho de aque­
llas en las que vivían las comunidades de Palestina. Sin renun­
ciar a lo esencial, supo ser flexible y creativo a la hora de encar­
nar el mensaje del Evangelio en la cultura helenística. Su gran 
acierto consistió en adaptar su estrategia misionera para que el 
seguimiento de Jesús también fuese posible en este nuevo con­
texto (1 Cor 9,19-23). Esta capacidad de acomodarse a las posi­
bilidades del momento histórico explica en gran parte la enorme 
influencia de su acción misionera y el éxito social que tuvo el 
modelo de cristianismo que proponía. Pablo fue un misionero 
realista que se adaptó a las circunstancias y supo aprovechar lo 
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que le ofrecía el mundo que le rodeaba. Como ejemplos de su ati­
nada táctica apostólica tenemos los siguientes: 

- Aprovechó las posibilidades que entonces ofrecían las ciuda­
des. Pablo fundó sus comunidades en ambientes urbanos, y 
especialmente en aquellas metrópolis que eran capitales de pro­
vincia o constituían importantes nudos de comunicación. No 
consta que se aventurase en zonas rurales, seguramente porque 
confiaba en que las mismas iglesias locales serían focos de irra­
diación del cristianismo en su área de influencia. En torno a 
ellas se configuró un cristianismo sedentario, organizado en 
pequeñas comunidades, fuertemente influenciadas por la cultu­
ra grecorromana y en las que convivían personas de muy dife­
rente condición económica y social. 

- Estructuró las comunidades cristianas en torno a las casas. 
Las cartas de Pablo revelan que una de sus principales preocu­
paciones al llegar a una ciudad era buscar una "casa" que 
pudiese ser el primer núcleo de la comunidad cristiana en ese 
lugar. No nos referimos tanto a la construcción material, sino 
al grupo humano que estaba bajo la autoridad del paterfami-
lias e incluía a la mujer, a los hijos y a los siervos. En torno a 
estas iglesias domésticas fue organizándose u n cristianismo 
popular y nada elitista, donde las relaciones humanas eran 
posibles, cálidas y cercanas, aunque con el tiempo tendiesen a 
reproducir la estructura patriarcal y machista que se daba en 
las familias de entonces. 

Nos fatigamos trabajando con nuestras propias manos 
Uno de los rasgos más notables del ministerio paulino fue la 

gratuidad. Salvo en casos excepcionales, Pablo quiso vivir de su 
trabajo profesional y no aceptó ser mantenido por sus comuni­
dades (1 Cor 4,12; 9,1-18; 2 Cor 11,27; 12,13; 1 Tes 2,9; 2 Tes 
3,8-9). Lo hizo para no resultar gravoso ni perder su libertad. No 
quería dar la impresión de moverse por interés (2 Cor 12,14) o 
de traficar con la Palabra de Dios (2 Cor 2,17). 

Hay que advertir, además, que el trabajo manual no estaba 
bien considerado en el mundo grecorromano. Al ganarse el sus­
tento de este modo, Pablo se rebajaba socialmente y se ponía al 
nivel de los esclavos. Aunque tenía derecho como apóstol a ser 
mantenido por sus comunidades, renunció libremente a él 
(1 Cor 9,19.22). Lo hizo para ser coherente y no contradecir con 
su estilo de vida el Evangelio que anunciaba (1 Cor 9,12). Con 
su testimonio de laboriosidad ofreció un signo visible de que el 
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Crucificado sólo puede ser predicado desde la debilidad (1 Cor 
2,1-5). 

El ejemplo de Pablo nos interpela: ¿seremos también noso­
tros capaces de usar los medios y estrategias más adecuados 
para anunciar el Evangelio en esta época, en la que se abren 
tantas posibilidades a la comunicación y en la que hay tantas 
preguntas por el sentido de la vida? 
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NOTAS 
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• Guíade lectura: 1 Cor 1,18-25 45 
• Para profundizar: Corinto. La ciudad y su 

evangelización 49 

6 Corinto, una comunidad inmadura 53 
• Lectura continuada: 1 Cor 1-4 53 
• Guíade lectura: 1 Cor 3,1-15 54 
• Para profundizar: Problemas en Corinto 58 
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7 Templos del Espíritu Santo 61 
• Lectura continuada: 1 Cor 5-7 61 
• Guía de lectura: 1 Cor 6,12-20 63 
• Para profundizar: La mujer en las comunidades 

paulinas 66 
8 Ama y haz lo que quieras 69 

• Lectura continuada: 1 Cor 8-10 70 
• Guía de lectura: 1 Cor 10,23-11,1 71 
• Para profundizar: Cristianos en la sociedad: 

¿inserción o exclusión? 75 

9 La cena del Señor 79 
• Lectura continuada: 1 Cor 11-14 80 
• Guía de lectura: 1 Cor 11,17-34 81 
• Para profundizar: La fracción del pan 84 

10 El camino del amor 87 
• Lectura continuada: 1 Cor 11-14 88 
• Guía de lectura: 1 Cor 12,31-13,13 89 
• Para profundizar: Los carismas en la Iglesia 92 

11 El encuentro con el Resucitado 95 
• Lectura continuada: 1 Cor 15-16 96 
• Guía de lectura: 1 Cor 15,1-11 97 
• Para profundizar: El encuentro con Cristo resucitado 100 

12 Pruebas de amor 103 
• Lectura continuada: 2 Cor 1,1-2,13 y 2 Cor 7,5-16 ... 104 
• Guía de lectura: 2 Cor 2,1-11 104 
• Para profundizar: La correspondencia de Pablo 

con Corinto 108 

13 Fuerza en la debilidad 113 
• Lectura continuada: 2 Cor 2,14-7,4 113 
• Guíade lectura: 2 Cor 4,7-15 114 
• Para profundizar: El ministerio apostólico de Pablo ... 118 

14 Solidaridad entre hermanos 123 
• Lectura continuada: 2 Cor 8-9 124 
• Guía de lectura: 2 Cor 8,1-15 125 
• Para profundizar: La colecta: solidaridad y comunión 129 

15 Trabajos y fatigas por el Evangelio 131 
• Lectura continuada: 2 Cor 10-13 131 
• Guíade lectura: 2 Cor 11,16-33 133 
• Para profundizar: ¿Cómo evangelizaba Pablo? 137 
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